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  ¿Alguna vez has pensado en ese preciso instante en el que una persona desconocida pasa a convertirse en alguien muy importante en tu vida?


  
    

  


  Ese instante, y no otro, es la magia.


  
    

  


  Alejandra Remón


  
    

  


  



  


  Nota de autora


  



  



  Nunca entró en mis planes que Gala y Hugo fueran los primeros en contar su historia. Siempre pensé que sería alguna de las que guardo en el cajón y que algún día espero que vean la luz. Sin embargo, seguí mi instinto, ese que había dejado de escuchar durante mucho tiempo, y la vida me sorprendió. Ellos no lo saben, pero su historia me sanó, me devolvió las ganas y la ilusión que tanto tiempo llevaba dormida.


  A pesar de que en esta historia nada de lo que ocurre me ha pasado o le ha pasado a alguien de mi entorno, dejo mucho de la persona que he sido aquí —y tal vez un poco de lo que soy—. Sobre todo, en esta primera parte, les he regalado lugares por los que paseé en mi adolescencia —sigo haciéndolo—, he reflejado algunas de las cosas que me hubiera gustado que me dijeran y les he regalado mi tierra.


  También les he regalado el grupo que para mí ha sido y es la banda sonora de mi vida: Maldita Nerea. Porque cuando me vino su historia, en cada parte, una canción de ellos sonaba de fondo, no literalmente, pero si en mi mente. Por eso, los títulos de las partes en las que está dividida la historia se titulan con canciones del grupo. Porque para mí ellos y Maldita Nerea han ido de la mano.


  No he podido evitar tomarme algunas licencias a la hora de narrar. La Valencia de la que hablo es la de mi memoria, la de mis recuerdos, no sé si habré recordado como era todo exactamente y mucho, quizá, ya no se encuentre en el mismo sitio o ya ni siquiera esté.


  Tanto la tipografía Comic Sans como las conversaciones mal escritas son un guiño a una generación que nos comunicábamos así. Del mismo modo que la ortografía va mejorando y evolucionando conforme lo hicimos nosotros.


  No sé si serán los personajes que más se llevará de mí, pero me llena el corazón saber que les he regalado mucho de lo que me hizo feliz. Porque, aunque la adolescencia es una etapa difícil, es fácil comparado con lo que significa ser adulto.


  Esta historia solo ha pasado en mi cabeza y ahora en las vuestras. Ojalá cuando la leáis la sintáis tanto como yo la he sentido al escribirla.


  


  Prólogo


  Después de todos estos años…


  
     
  


  Marzo, 2020


  
     
  


  Eran pocos los aviones que despegaban y aterrizaban aquel día, al menos para lo que solía estar acostumbrado aquel aeropuerto. El John F. Kennedy siempre había sido uno de los aeropuertos con más movimiento del mundo y verlo así, medio vacío, me hacía sentir extraña. Me gustaba sentarme a ver aterrizar los aviones con un café gigante de Starbucks y la sensación cálida que me embargaba al saber que era para volver a casa. Pocas de las veces que había estado allí habían sido para ir a cualquier lugar del mundo que no fuera España.


  Nueva York había cambiado mi vida dos veces. La última había sido la más importante. Porque me había permitido conseguir sueños que siempre vi como imposibles, aunque muchos me dijeran que solo eran improbables. Me costaba entender la diferencia entre ambas cosas. Conforme pasaron los meses allí, poco a poco, fui entendiendo que si lo intentaba podía conseguir lo que me propusiera, aunque no fuera sencillo. Y esa era la clave entre imposible e improbable, porque imposible es aquello que no puede ocurrir e improbable aquello que es difícil de conseguir, pero si lo intentas es posible.


  La ciudad había visto la dualidad de mis emociones. Los días más felices y los más tristes. Una de las épocas más complicadas de mi vida la había pasado al llegar allí, hacía dos años. No había conseguido librarme de la tristeza al montarme en el avión y la había arrastrado junto al equipaje. Porque, a pesar de que me sentía tremendamente ilusionada por los proyectos que se habían presentado, mi corazón se había roto en tantos pedazos que pensaba que nunca dejaría de doler.


  Por supuesto las cosas pasaron, mi corazón se curó y volví a ser la chica de la sonrisa eterna como le gustaba llamarme a Dani.


  Habían pasado tantas cosas en esos últimos años... A veces me costaba mirar atrás. A veces me costaba entender por todo lo que había tenido que pasar para estar donde estaba ahora.


  Si hace dos años me dicen en la situación que me iba a encontrar en ese momento, tampoco me lo hubiera creído. No me hubiera creído que una pandemia iba a parar el mundo de tal forma que iba a tener que pasarme días intentando que me permitieran volver a España, a ese lugar que había vuelto a ser hogar en los últimos meses.


  —¿En qué piensas?


  Mimi me sacó de mis pensamientos. Me había quedado mirando a la nada a través de los ventanales. El cielo estaba encapotado y gris, como casi toda la semana que dejábamos atrás. No se veía demasiado con la niebla que había esa mañana, no mucho más allá de la parte de la pista que quedaba más cerca y algún empleado que andaba por allí.


  —Estaba pensando en cuando llegué aquí, ¿te acuerdas?


  —Cómo olvidarlo, estabas tan triste. De hecho, creo que nunca te había visto así, tan rota —hizo una pausa—. ¿Sabes? Por un momento pensé que la había cagado llamándote.


  —¿Por qué?


  —No te lo dije porque bastante tenías en ese momento, pero dabas pena. Más que pena era… no sabría explicarlo, pero creía que no serías capaz ni de hacer las pruebas y quedaría como el culo. Había prometido que eras increíble y cuando te miraba solo veía alguien que no eras del todo tú.


  —Pero no la cagaste, no te equivocaste e hice esas pruebas —le sonreí.


  —No, no lo hice. Me sentí muy orgullosa de ti en ese momento, a pesar del dolor seguías siendo tú, seguías luchando por ti.


  Tragué saliva y la miré. Ella buscó mi mirada también.


  —¿Sabes? Nunca te lo he dicho, quizá porque hasta no hace mucho no estaba segura de ello, pero me salvaste. Cuando me llamaste, estaba perdida y me devolviste la ilusión. Al menos tenía un motivo para no perder las ganas de seguir luchando por algo que llevaba soñando años. Y aunque las cosas no estuvieran en su mejor momento, me diste esperanza. También una excusa para huir con un motivo que no fuera que tenía el corazón roto, porque mis padres no lo hubieran entendido. Hubieran pensado que no era capaz de afrontar la situación si me quedaba allí y que no tenía el valor suficiente para enfrentarme a todas las emociones que estaba viviendo, lo cual tampoco era mentira.


  —El día que te recogí en el aeropuerto, me preocupaste, mucho más de lo que nunca le dije a nadie, porque jamás te había visto así. No estaba segura si serías capaz de adaptarte, eran demasiados cambios. Sin embargo, al poco estabas tan adaptada que solo pensé que ojalá algún día tu corazón volviera a ser el que era.


  —Creo que esa última parte era la más difícil, ¿alguna vez volvemos a ser los mismos después de que nos lo rompan?


  —Pero tú lo lograste.


  —Sí y no, mi corazón curó, pero no ha vuelto a ser el que era.


  —Aun así, sigues queriendo con todo lo que eres.


  —No sé hacerlo de otra manera, aunque a veces me arrepienta, no sabría hacerlo de otra manera.


  —Y eso te hace ser quien eres. Querer de esa manera es lo que hace que hoy seamos amigas.


  Me salió una sonrisa. Cuanta razón en aquellas palabras. Si no hubiera sido por mí, quizá nunca hubiéramos sido amigas.


  —¿Alguna vez has pensado como sería tu vida si no me hubieras conocido? —le pregunté.


  —Alguna vez, aunque me cuesta, porque no sería mi vida, ¿sabes? Sería la vida de otra Mimi.


  —Eso es verdad. No seríamos nosotras, al menos no las que somos ahora. Supongo que todo lo que ocurre y las personas que llegan a nuestra vida es por algo, ¿no?


  —Sin duda. Que te lo digan a ti, que no creo que imaginaras que tu vida iba a estar donde está ahora.


  —Totalmente.


  Me quedé reflexionando unos segundos.


  —Bueno, quien nos iba a decir que estaríamos en un aeropuerto con mascarillas y un virus acechándonos después de llevar dos semanas peleándonos para volver a España.


  —Es de locos, a lo mejor estamos viviendo algo parecido a El show de Truman y no lo sabemos.


  —Por desgracia esto es la vida real, amiga…


  Nos quedamos allí un rato más hasta que anunciaron nuestro vuelo. Ambas estábamos tremendamente nerviosas. Por las ganas de volver, porque habían sido dos semanas muy duras, encerradas, luchando por volver a casa. Con nuestras familias preocupadas llamándonos cada día. Seguramente, habíamos conseguido volver por pesadas. 


  Sentadas una al lado de la otra, no pude evitar pensar en todo lo que habíamos pasado hasta estar ahí. Y no me refería a esas dos semanas, sino a toda la vida que habíamos compartido, a todo lo bueno y malo que habíamos vivido. En la primera vez que nos conocimos con apenas seis años y pensé que algún día seríamos amigas. En los años de después, las clases, los ensayos que nos habían hecho casi llorar al principio, la absurda competición que un día se creó entre nosotras. En la vez que vio a Hugo y aprovechó para decirme que me rompería el corazón. Por aquel entonces ella me odiaba más de lo que me quería y todo lo relacionado con mi persona le producía rabia y envidia.  O cuando clase tras clase buscaba dejarme en ridículo, hacerme creer que lo que conseguía no era por mis propios méritos, sino porque era una pelota y la favorita de Eli.


  Mimi era el claro ejemplo de que uno no debe quedarse con lo que simplemente ve de la persona, sino que hay que hurgar para conocerla de verdad. Nos pasó la una con la otra. Con ella también aprendí que nunca debes rendirte con las personas, aunque estas no te lo pongan fácil.


  Solo el tiempo nos demostró que, a veces, quien crees que es tu enemigo, realmente solo te está tendiendo una mano para ayudarte en lo que sea que te está ocurriendo. A veces el único enemigo que existe somos nosotros mismos.


  Mientras el avión despegaba seguí recordando todo lo que habíamos pasado, en los malos y buenos momentos, y en ellos. En Mimi y Gio, en Dani, Rubén, en mis padres y los niños de mis ojos, Iván y Guille, en Eli y Eva. En todas esas personas que habían ido apareciendo y desapareciendo a lo largo del tiempo. Y en Hugo, intentar ignorarlo era imposible. Él siempre acababa haciéndose un hueco en mi cabeza. También en mi corazón.
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  Con trocitos


  



  



  
    [image: ]
  


  


  1


  Gala


  
     
  


  La luz del mediodía se reflejaba en el espejo que tenía justo enfrente de la ventana al otro lado de la habitación. Aquel día me sentía bonita y a gusto, no me había arreglado tanto como otras veces. Me había puesto un vaquero azul que se ajustaba perfecto, bajo de cintura, con una camisa blanca que marcaba mis formas y unas Converse blancas. Aquel día no quería estar incómoda, quería bailar y disfrutar de mi cumpleaños sin ganas de querer arrancarme los pies más tarde. Estaba segura de que mi madre tendría alguna objeción sobre mi ropa porque se veía el ombligo y decía que hacía demasiado frío en noviembre como para salir así a la calle. También estaba segura de que Gio iría con unos tacones demasiados altos como para no querer arrancarse los pies al final de la tarde del dolor y lloriquearme un poco a la vuelta.


  Dejé de mirarme en el espejo y busqué en el armario el bolso negro que quería llevarme. Estaba acabando de preparar las cosas para no tener que ir con prisas después, cuando sonó el teléfono. Era Gio.


  —¡Hola, Gio! ¿Qué pasa?


  —¿Quién? —era mi madre por el otro lado de la línea.


  —Mamá, cuelga, es Gio.


  Mi madre colgó sin ningún comentario. Estaba acostumbrada, solía ocurrir aquello una vez al día por lo menos.


  —Me encanta que tu madre ya no haga preguntas.


  —Nada nuevo para ella. ¿Qué pasa?


  —Nada, quería saber como ibas, cuándo pasamos Loren y yo a por ti, y qué te has puesto.


  —Me he puesto lo que te dije, el vaquero y la camisa blanca que tanto te gusta.


  —Esa camisa te queda genial, aunque un poco soso, ¿no? Es tu cumple, tienes que ir arrolladora —me reí.


  —¡Eres idiota! Voy arrolladora, esta camisa enseña el ombligo y me hace muy sexy, además hoy quiero estar cómoda y disfrutar. Te has puesto tacones, ¿verdad?


  —Obvio, y tú las Converse.


  —¡Obvio! —ambas nos reímos—. Podéis venir cuando queráis, estoy arreglada ya. —Miré el reloj, eran las tres—. Aunque aún es pronto, ¿no?


  —Loren aún no se ha levantado de la cama, entre que lo despierto, se ducha y vamos, se hace la hora.


  —Vale, pues sobre las cuatro en mi casa, ¿no?


  —Sí, te hago una perdida.


  —Vale, nos vemos ahora.


  —Hasta ahooora.


  Gio era mi mejor amiga. Nos habíamos conocido con cinco años cuando llegó al colegio. Hacía poco que se había mudado a España desde Noruega porque su padre había decidido trasladarse a un clima más cálido y porque la madre de Gio, que era española, echaba de menos sus raíces. Al principio, todo el mundo la rechazaba porque no hablaba del todo bien español. Aunque su madre le hubiera enseñado nuestra lengua, aún mezclaba palabras de ambos idiomas. A mí me pareció divertida, me gustaba jugar a adivinar que significaba todo lo que decía en noruego y porque, de alguna manera, ella y yo siempre nos entendíamos. Con los años, descubrí que Gio estaba loca y que su locura se contagiaba y me hacía más atrevida, porque yo siempre había sido más bien introvertida. A pesar de que se me daba bien relacionarme con la gente, esta no me gustaba demasiado. Además, prefería pasar desapercibida y no llamar la atención. Menos cuando bailaba. Porque cuando bailaba me convertía en otra persona, en alguien con la suficiente confianza como para sentir que podía lograr cualquier cosa. Bailando era feliz y por un momento olvidaba que en realidad era mortal para sentirme inmortal.


  Llevaba bailando desde los seis años y cada día tenía más claro que era a lo que quería dedicarme. Aunque a mis padres no terminara de hacerles gracia y se negaran a que rehusara estudiar una carrera. Ellos argumentaban que no era un simple capricho que insistieran en que siguiera estudiando y que fuera a la universidad, porque vivir de la danza era complicado. No querían que por cualquier motivo no pudiera vivir de la danza y me viera sin ninguna otra opción en el futuro. Siempre me repetían que uno nunca sabe donde puede acabar y nunca podemos decir que de esa agua no beberemos.


  Tenían razón, no lo niego, pero creo que en el fondo pensaban que algún día se me pasaría la tontería. Me daría cuenta de que con la danza no iba a llegar a nada, me enfocaría en alguna carrera con salidas, como les encantaba decir, y acabaría teniendo un trabajo normal y estable como el resto de personas. Puede que fuera una ilusa, pero me negaba a renunciar antes de haberlo intentado. Aunque ellos me lo repitieran cada vez que salía la conversación, sobre todo ahora que se acercaba el final de secundaria y tenía que elegir qué continuar estudiando en los siguientes años o si no quería seguir estudiando nada. Sabía que esa segunda opción no existía, tampoco era algo que se me hubiera pasado por la cabeza porque me apetecía seguir formándome. Me gustaba aprender. Y por mucho que me imaginara en escenarios, bailando con grandes cantantes y triunfando como bailarina, porque imaginación me sobraba, no era tan tonta como para cerrarme ninguna puerta.


  Gio me hizo una perdida, recogí mi bolso y me despedí de mi madre, que estaba en el comedor con mis dos hermanos gemelos, Iván y Guille, nueve años más pequeños que yo. Mis padres ni siquiera se habían planteado mis padres tener más hijos cuando mi madre vino a casa con la noticia. Ellos llegaron para descontrolar nuestra vida. Para mí, habían sido una alegría y también un incordio, porque acostumbrada a estar sola, compartir la vida con otras dos personas que requerían de toda la atención, no había sido fácil. Aun así, eran los niños de mis ojos y aunque a veces quería matarlos, también mataría a cualquiera que quisiera hacerles daño.


  Bajé por las escaleras porque tenía tantas ganas de aquella tarde que no me apetecía esperar el ascensor.  Necesitaba bailar, bailar por placer, sin marcar tiempos, sin repeticiones, improvisar lo que me hiciera sentir cada canción. Esa había sido mi parte favorita de la danza, la de dejarse llevar sin pensar en el paso que vendrá después. No quería decir que no me gustara la técnica, sino que me gustaba menos. Por eso me había puesto las Converse, no me apetecía ir incómoda a la hora de moverme, necesitaba fluir. Era mi cumpleaños y quería celebrarlo a mi manera.


  Entré en la parte trasera del coche, me senté en el asiento de en medio y les di un beso a cada uno.


  —Pero ¡qué guapa estás!


  —Lo sé.


  Si algo caracterizaba a Gio era la confianza en sí misma. Y si algo había aprendido de ella, día tras día, era a quererme un poco más de lo que lo hacía, porque me costaba demasiado.


  —Estáis las dos muy guapas, hoy ligáis.


  Loren era el hermano mayor de Gio, tenía seis años más que ella y eran dos gotas de agua. Rubios, ojos azules, misma nariz, misma sonrisa. La única diferencia entre ellos era que Loren medía casi dos metros y Gio medía  unos pocos centímetros más que yo, que no llegaba ni al metro sesenta. Aunque lo mejor de Loren era su carácter. Tranquilo, divertido, siempre dispuesto a hacer de chófer para nosotras y cariñoso. Sabíamos que si alguna vez nos pasaba algo era a quien teníamos que llamar.


  —Siempre dices eso y nunca lo hacemos. —Gio le sacó la lengua.


  —Porque son tontos.


  —Nos quieres demasiado, hermanito.


  No tardamos en llegar a la discoteca. Paró donde pudo porque estaba llenó de coches. Antes de bajarnos, nos preguntó si necesitábamos que nos recogiera, Gio le dijo que no hacía falta que volveríamos dando un paseo. Esa noche dormíamos en su casa porque sus padres estaban de viaje, otra vez, así que la teníamos toda para nosotras porque Loren iba a pasar la noche de fiesta con sus colegas según nos había contado y no parecía que fuera a llegar antes del amanecer.


  Vimos alejarse el coche antes de cruzar hacia donde estaba la entrada de la discoteca. Aún era pronto, pero había muchísima gente en la cola. Busqué al resto de nuestras amigas, nos habían mandado un mensaje cuando estábamos llegando avisándonos de que ya estaban por allí. También busqué a Rubén para preguntarle en qué lista estábamos o si teníamos que esperarle para pasar con él. Los encontré a todos cerca de la puerta. Me dirigí a ellos dando saltitos.


  —Tía, no puedo ir muy deprisa.


  —Te dije que no te pusieras esos tacones, no puedes ni andar.


  —Pero me apetecía estrenarlos.


  —¿Por si había muerte repentina?


  —¿Qué?


  Puse los ojos en blanco. Aquello siempre me lo decía mi madre cuando estrenaba cualquier cosa nada más comprármela. Gio me sacó la lengua. Llegamos con nuestras amigas, las saludamos y me acerqué a Rubén. Nos habíamos conocido hacía un año, una tarde de las muchas que pasábamos en el centro. Estábamos sentadas en los ventanales de la calle Don Juan de Austria y uno de sus amigos se acercó a nosotras porque quería el número de Gio. El chico era mono, pero no era el tipo de Gio, y aunque sabía que iba a decirle que no, empezó a tontear con él porque le encantaba. El cachondeo llevó a que acabáramos nosotras dos y su grupo pasando la tarde. Rubén entre ellos. Y por algún motivo que Rubén y yo intentamos descubrir todavía, nos hicimos inseparables.


  Me dio un abrazo nada más verme y, a pesar de que se metió conmigo por ir en Converse, porque era parte de nuestra dinámica —él se metía conmigo y yo lo ignoraba—, sabía que había cariño detrás de ese comentario.


  Rubén nos confirmó que estábamos en su lista y que podíamos pasar cuando quisiéramos.


  —¿Te veo dentro? —le pregunté.


  —Sí, aunque aún me queda un rato aquí.


  Lo besé en la mejilla para darle las gracias y nos dirigimos a la entrada. El segurata saludó a Gio, no sé cómo lo hacía para acabar haciéndose amiga de todos los seguratas a donde íbamos. Al entrar me fijé en los chicos que pasaban por la otra puerta. Dani se encontraba allí. Lo había conocido unos meses atrás porque nos habían metido en una conversación de Windows Live Messenger (o messenger como le solíamos llamar) en las que añadían a muchísima gente que no se conocía, nos habíamos caído bien y nos habíamos agregado para seguir hablando fuera de esa conversación absurda en las que no te enterabas de nada.


  —¡Dani! —grité.


  Se giró y me sonrió. La primera vez que nos habíamos visto en persona no fue mucho después de empezar a hablar, ambos estábamos pasando la tarde en el centro, como solíamos pasar el 90 % de los fines de semana.


  Me llamó la atención conforme se acercó a mí para preguntarme si era Gala. Cuando lo tuve cerca, pensé en lo poco fotogénico que era, porque era muy guapo, mucho, nada que ver con las fotos. Tenía cara de niño bueno, rubio, con ojos marrones claros. Gio se dio cuenta enseguida de que me había hecho gracia y forzó la conversación para que acabara pasando la tarde con nosotras. No voy a negar que me gustó. Lástima que esa misma tarde me enterara de que tenía novia. No me importó, porque, aunque me había llamado la atención, no estábamos conociéndonos por ese motivo, sino porque nos habíamos caído bien. Creamos una buena relación desde entonces, hablábamos casi todos los días e intentábamos vernos siempre que coincidíamos en algún sitio. Aunque no habían sido demasiadas veces.


  —¡Si es la cumpleañera! —Me dio un breve abrazo.


  —No sabía que venías.


  —Ha sido un plan casi de última hora, un amigo nos ha liado. —Señaló al chico rubio que iba con él. No había visto antes a ninguno de los amigos con los que iba.


  —Me alegra que te hayan liado, así podré verte bailar.


  —Quieres ver como hago el ridículo, ¿no?


  —Seguro que no bailas tan mal.


  —A tu lado todo el mundo baila mal, cari —soltó Gio. Le saqué el dedo corazón.


  Me despedí de Dani obligándole a prometer que nos veríamos dentro y bailaría conmigo, aunque fuera una canción. Estaba segura de que me evitaría, ya me encargaría de que no se librara.


  Nos acercamos a pedir una cocacola en la barra, como era una discoteca para menores de dieciocho años, no servían nada con alcohol. Tampoco era muy fan de él. Bebía, por supuesto, era divertido, pero intentaba controlarlo, no pasarme demasiado, aunque a veces se nos fuera de las manos.


  Pronto arrastré a mis amigas al centro de la pista, habíamos venido a bailar, no a ver al resto hacerlo. Me dejé llevar por la música, aunque sin destacar demasiado, solo movimientos suaves para ir calentando para cuando sonara una canción que me encantara.


  —Puedes hacerlo mejor, ¿por qué te cortas? —me gritó Gio al oído para que pudiera oírla.


  —Porque me apetece, ya llegará una canción en la que me apetezca darlo todo.


  En ese momento comenzó a sonar Ella me levantó de Daddy Yankee, y todos en la pista se volvieron locos. Le cogí la mano a Gio para que se dejara llevar y diéramos una demostración de lo que era saber moverse. Ella no estudiaba danza como yo, pero no se le daba nada mal. Le siguió Noche de sexo de Wisin y Yandel y ahí sí que lo di todo. Había bailado muchas veces aquella canción, hasta en la academia habíamos hecho una improvisación con ella. Noté como la gente que tenía alrededor me miraba, no me importaba, no si era por bailar. Mis amigas me siguieron con algunos pasos que les había ido enseñando.


  Cuando estaba a punto de acabar la canción, vi a Dani y a uno de sus amigos mirándome. No me había fijado antes en él, ni en ninguno de sus amigos. Era guapísimo, moreno, alto, espaldas grandes, aunque se notaba que aún estaba creciendo, ojos muy azules. Era muy diferente a Dani físicamente. Me acerqué disimuladamente a este para arrastrarlo conmigo, no opuso resistencia y así enlazamos con la siguiente canción. Poco a poco fuimos juntándonos su grupo y el nuestro. No sé cuanto tiempo llevábamos cuando decidimos irnos hacia una parte de la discoteca donde había sofás y descansar un rato. No estaba cansada, era raro que me cansara bailando, pero entendía que al resto le apeteciera alejarse un rato de la pista porque hacía mucho calor. No había visto aún a Rubén y eso que había estado pendiente de la entrada.


  Hicimos las presentaciones formales porque no habíamos podido hacerlo hasta ahora. Les presenté a mis amigas. Dani conocía a Gio, pero no a Natalia y Julia. Dani hizo lo mismo con sus amigos. El rubio se llamaba Carlos, el moreno de ojos azules se llamaba Hugo y, el tercero moreno también, se llamaba José. Hablamos un poco de todo, nos reímos un buen rato de chorradas que comentábamos de las personas que veíamos alrededor. Yo no paraba de moverme, no podía evitarlo. Hugo era el que menos hablaba, por eso me sorprendió que me preguntara directamente.


  —¿Desde cuándo bailas?


  —¿Por qué piensas que bailo?


  —Lo he deducido por el comentario que ha hecho tu amiga antes. —Lo miré extrañada—. Lo de que a tu lado todo el mundo baila mal.


  No me había fijado que el resto estuviera tan cerca como para escuchar ese comentario.


  —Desde los seis años, más profesionalmente desde los diez.


  —Eres la caña, mira que sabía que bailabas, pero joder, mola demasiado —me dijo Dani. Me eché a reír. Si algo tenía claro en la vida es que bailar era lo mío, se me daba muy bien y aprendía con facilidad cualquier paso o estilo que me enseñaran.


  —¿Estudias en el conservatorio? —preguntó José.


  —No, voy a una academia.


  —¿El resto no bailáis? —aquella vez fue Carlos. Mis amigas se rieron.


  —No, lo que sé de baile me lo ha enseñado ella, y aunque no soy un palo, no es lo mío. A Natalia se le da mejor —respondió Julia.


  La conversación siguió por esa línea. Ellos contaron que todos jugaban a fútbol, menos Dani que le molaba mucho más nadar y los deportes acuáticos. Eso lo sabía, también que estaba aprendiendo a ir en skate desde hacía tiempo. Tenía pendiente que me enseñara. Aunque en aquel momento Dani y yo teníamos pendiente todo en la vida. Tantas cosas que fuimos descubriendo poco a poco. Aquel día fue el verdadero inicio de nuestra amistad.


  Me fui al baño cuando no pude más. Por extraño que parezca, fui sola, mis amigas no tenían ganas y ya no aguantaba más, necesitaba ir. Al salir choqué con un chico que parecía más mayor, no era mucho más alto que yo, tenía el pelo revuelto y una sonrisa de esas que hacen que se te erice la piel porque no te transmiten nada bueno. Lo había visto en otras ocasiones, pero no sabía como se llamaba ni tampoco quería.


  —Hombre, si es la bailarina. —Lo miré con cara interrogativa—. Te he visto antes cuando bailabas, buena manera de mover el culo.


  Enarqué una ceja y fui a largarme de allí. Tontos había en todos los lados. Pero entonces me sujeto por la muñeca.


  —¿Dónde vas? ¿No quieres bailar conmigo?


  —Lo cierto es que no. Ni contigo ni con nadie en general.


  —Te he visto bailar con un rubito y no parecía que quisieras evitarlo.


  —A él lo conozco, a ti no.


  —Podemos conocernos, fíjate que problema.


  Había mucha gente alrededor, pero nadie pareció darse cuenta de lo que estaba ocurriendo o nadie quiso hacerlo. Intenté soltarme de su agarre, pero apretaba fuerte. Vi como alguien se acercaba a nosotros. Eran Hugo y Dani.


  —¿Todo bien? —me preguntaron a la vez.


  Inmediatamente, me soltó y se alejó de mí. Lo vimos como se perdía entre el resto de la gente sin girarse a mirar. Dos chicos de los que estaban cerca se fueron detrás de él.


  —Gracias.


  —¿Estás bien? —me preguntó Dani casi gritando para que pudiera oírle por encima de la música.


  —Sí, sí, no sé que ha pasado.


  —Que hay gente demasiado imbécil en esta vida, eso pasa —soltó Hugo.


  —¿Lo conocéis?


  —Sí, es un imbécil, se cree guay por ser relaciones de aquí y creerse que tiene muchos amigos —dijo Dani mirando por donde se había marchado—. Volvamos con los demás, anda.


  El resto de la tarde pasó sin contratiempos, conseguí hacerles bailar a todos más de lo que querían, les enseñé algún pasó y me sorprendió lo rápido que Hugo cogía algunos de los movimientos. Nos reímos muchísimo. Eran casi las nueve y media cuando decidimos volver a casa. Natalia y Julia se habían marchado hacía un rato porque la madre de la primera había venido a recogerlas.  Teníamos un hambre mortal y tampoco queríamos llegar demasiado tarde a casa de Gio, aunque no fuera a haber nadie esperándonos. Sobre todo, porque si no llamaba pronto a mi madre no tardaría en hacerlo ella para preguntarme si habíamos llegado y, si no era así, me interrogaría para saber por qué motivo todavía no estábamos en casa.


  Gio tiró de mi mano para que me parara y dejar un poco de distancia entre ellos y nosotras.


  —¿Qué pasa?


  —Había pensado decirles si les apetece venirse a cenar, como es tu cumple quería saber si te parecía bien.


  —Obvio que sí, me encantaría que vinieran, aunque seguro que dicen que no, no sé como se van a volver a casa luego.


  Una sonrisa iluminó la cara de Gio. Sabía que había algo más detrás de esa invitación. La conocía lo suficiente como para saber que ella no solía hacer nada de ese tipo si no había una intención. ¿Le gustaría alguno de los amigos de Dani? ¿Sería Dani? No me había dicho nada de él ninguna de las veces que lo habíamos visto.


  —Oye, ¿os apetece venir a cenar a casa? Íbamos a pedir unas pizzas por el cumple de Gala.


  Pensé que dirían que no, por lo que nos habían comentado vivían en un pueblo a las afueras de Valencia y si tenían que volver en tren tenían un buen camino. Pero dijeron que sí y los seis nos encaminamos hacia la casa de Gio. Había un paseo algo largo así que, los muy vagos, se negaron a hacer todo el camino andando y cogimos un bus un poco más adelante que nos dejaba casi en la puerta.


  Se quedaron boquiabiertos cuando vieron las vistas de la casa. Los padres de Gio tenían bastante dinero y habían comprado una casa cerca de la Alameda, en el penúltimo piso de uno de los edificios más altos de la zona. Habían puesto ventanales en prácticamente todo el comedor para que se pudiera ver gran parte de la ciudad. Además, tenían una terraza bastante grande con mogollón de plantas, un balancín y varios sofás que te invitaban a salir y sentarte a observar la noche.


  Era una auténtica maravilla toda la casa. Ninguna estancia era pequeña, ni tampoco excesivamente grande. Todas estaban bien iluminadas y decoradas de una manera sencilla y acogedora. La habitación de Gio era la más colorida, iba con su personalidad tan extrovertida y viva.


  Pedimos las pizzas y, mientras esperábamos, Gio sacó varios juegos, entre ellos el UNO. Empezamos a jugar y las risas, el pique, y los «has hecho trampas», nos acompañaron hasta que llegó la cena.
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  Cenamos mientras hablábamos tranquilamente. Sobre esa tarde, anécdotas de otros días, de cuando Gio intentó hacerse pasar por otra chica para pasar por lista y que no tuviéramos que pagar, acabó haciendo el ridículo y yo queriendo que la tierra me tragara. O de cuando ellos intentaron hace unas semanas colarse con el hermano de Carlos en un pub de su pueblo y casi se echan a reír los seguratas allí mismo. Lógicamente no consiguieron entrar.


  En ningún momento nos sentimos incómodos a pesar de que acabábamos de conocernos. Al revés, en aquel rato, pareció que nos conocíamos desde hacía mucho más tiempo. Me fijé en ellos. Carlos y Dani eran los más extrovertidos, mientras que Hugo intentaba pasar más desapercibido y estaba claro que el gracioso del grupo era José. No hablaba demasiado, pero siempre tenía algo gracioso que decir.


  Empezaba hacerse tarde y les pregunté cómo iban a volverse a casa. No creía que hubiera trenes a esas horas. ¿Vendría alguien a por ellos?


  —Nos quedaremos en casa de mi padre, no está y siempre llevo las llaves —comentó Carlos.


  —¿Están divorciados? —curioseé.


  —Desde que tengo seis años.


  —¿Tienes hermanos? —le preguntó Gio.


  —Sí, mi padre tiene una hija con su nueva pareja, nos llevamos muchos años.


  —Yo también me llevo muchos con los míos —comenté.


  —¿También divorcio?


  —No, un descuido según mis padres. —Me encogí de hombros—. No esperaban tener más hijos y de pronto les vinieron dos más.


  —Y vaya par.


  Mis hermanos eran dos revoltosos, no paraban en ningún momento, tenían exceso de energía y no tenía que ver con que solo tuvieran seis años. Mi madre decía que en eso nos parecíamos, aunque no en la capacidad que tenían de estar ideando constantemente y en su mayoría nada bueno. Noté que me vibraba el teléfono. Era mi madre. Mierda, se me había olvidado llamarla al llegar.


  Salí a la terraza para hablar con ella. Adoraba aquellas vistas. En general me gustaban las alturas, observar las cosas desde una perspectiva distinta. Me gustaba la sensación de inmensidad que me daba mirar el horizonte, aunque hubiera edificios por medio. Perderme mirando la ciudad o un paisaje era de las cosas que más paz me daban. A Gio y a mí nos encantaba sentarnos desde pequeñas en el sofá que tenían en la terraza, aunque hiciera frío, y pasar horas y horas allí. Hablando, jugando, soñando, a veces incluso en silencio. Porque con ella nunca había momentos incómodos. En invierno nos tapábamos con una manta que sus padres siempre tenían allí y en verano nos poníamos una sombrilla que nos resguardara del sol o, a veces, simplemente nos dejábamos tocar por los rayos para ponernos morenas.


  Me apoyé en la barandilla y respondí la llamada.


  —Hola, mamá.


  —¿Qué tal, hija? ¿Ya estáis en casa?


  —Sí, perdona que se me ha olvidado llamarte cuando hemos llegado.


  —Ya me he imaginado. ¿Cómo lo habéis pasado?


  —Ha sido genial, estamos terminando de cenar unas pizzas que hemos pedido y nos pondremos una peli.


  —¡Qué bien! ¿Está su hermano?


  —No, se ha ido por ahí con los amigos.


  —Tened cuidado, eh.


  —Tranquila, mamá, vivís a tres manzanas, podéis venir a socorrernos si nos pasa algo.


  —Espero que no sea necesario.


  —Claro que no. —Puse los ojos en blanco, aunque no pudiera verme—. Hacemos esto mogollón de veces, deja de preocuparte tanto, te van a salir arrugas.


  —Con los disgustos que me dan tus hermanos dudo que me libre de todos modos. ¿Vendrás mañana a desayunar?


  —No creo, iré ya a comer.


  —Vale, mañana comemos con los abuelos, ¿te recogemos o nos vemos allí?


  Mis abuelos vivían entre nuestra casa y la de Gio, muy cerca de ambas.


  —Iré directa, está al lado.


  —Vale, cariño, llámame de todos modos cuando vayas a salir para allá.


  —Vale, mamá, buenas noches.


  Me quedé allí después de colgar. Pensando. Mi madre era un poco pesada, a veces, pero estábamos muy unidas. No puedo decir que fuéramos mejores amigas, no dejaba de ser mi madre, pero nos entendíamos, sabíamos darnos nuestro espacio y también escucharnos. Me permitía cometer mis errores y me decía las cosas que no quería oír cuando las necesitaba. Mi madre siempre ha sido el abrazo que necesitaba cuando la vida me ahogaba, aunque la mayoría del tiempo no me atreviera a contarle mis tristezas. Aún, después de tantos años, sigo huyendo a su lado cuando la vida se tuerce de tal manera que necesito sentirme en zona segura, volver a ser pequeña y que mi madre me tranquilice mientras me acaricia el pelo.


  No me di cuenta de que la puerta de la terraza se abría y salía alguien. Hugo se apoyó a mi lado.


  —Es increíble, ¿verdad? —le dije sin quitar la vista de enfrente.


  —¿El qué?


  —Las vistas.


  Noté como quitaba un momento la vista de enfrente para mirarme.


  —Sí, es alucinante. ¿Vienes mucho a su casa?


  —Sí, bastante, es mi mejor amiga. Además, me encanta esta terraza y sus vistas.


  —No creo que haya alguien a quien no le guste.


  —Hay de todo en el mundo, ¿no?


  Nuestros codos apenas se rozaban. Hacía algo de aire y no nos habíamos abrigado para salir. Sin embargo, ninguno hizo intención de meterse dentro. ¿Qué hacíamos allí? No tenía ni idea. ¿Por qué había salido? Tampoco lo sabía.


  —¿Cuántos años cumples? —me preguntó.


  —Quince.


  —¿Eres del 92?


  —Sí, ¿y tú?


  —También. —Hizo una pausa y preguntó—: ¿Ha pasado algo? Como no has entrado después de colgar…


  Me pareció curioso. Había sido el más callado de toda la noche. No había podido evitar observarlo. No sabía explicar que era lo que tenía, pero mi mirada lo buscaba. No sé si era esa sonrisa, o esos ojos tan azules, tanto que nunca había visto unos de ese color. O su altura, su espalda, no lo sé. Era probable que no me hubiera fijado en él si no fuera porque era amigo de Dani y lo hubiera tenido tan cerca. Probablemente, si no fuera por eso, no me hubiera dado cuenta de esa especie de electricidad que nos atraía, aunque aún no comprendiera lo que eso significaba.


  —No, que va. Era mi madre, quería saber si estábamos en casa y cómo había ido.


  —¿Y por qué no has entrado cuando has colgado?


  Me giré para mirarlo, él hizo lo mismo. Tenía una de esas miradas que hablaban, aunque no todos fueran capaces de interpretarlas.


  —Me apetecía estar unos minutos aquí, sola.


  —¿El día de tu cumpleaños?


  —¿Y? ¿Hay una norma que prohíba necesitar un poco de espacio el día de tu cumpleaños?


  —No, pero es raro que tus amigos estén ahí, bueno tu amiga y acoplados, mientras tú estás aquí.


  —No sois acoplados, sois invitados.


  —Creo que solo nos habéis invitado porque a Gio le gusta Dani.


  —¿En serio?


  —Es tu amiga, deberías saberlo.


  —No me ha dicho nada, aunque no es raro, Dani es bastante su tipo.


  —¿Y el tuyo?


  —¿El qué? —me hice la tonta.


  —¿Cuál es tu tipo?


  —Acabamos de conocernos, ¿y ya me estás preguntando esto?


  —¿Tiene algo de malo?


  —No, aunque tendrás que averiguarlo.


  —¿Y cómo voy a hacerlo?


  —Esa es la cosa, tienes que descubrirlo.


  —¿Tienes novio?


  —No te pega nada ser tan directo.


  —¿Por qué?


  —Has sido el más callado toda la tarde, has participado en la conversación cuando te preguntaban, no te pega ser de los que preguntan: oye, ¿tienes novio?


  —No me conoces lo suficiente, entonces.


  —En eso estamos de acuerdo.


  —No me has respondido.


  —Te noto demasiado preocupado por ese tema.


  Noté como se sonrojaba.


  —Vale, estoy siendo patético.


  Lo miré. A ambos nos salió una pequeña sonrisa. Cada vez que lo miraba los ojos me parecían más azules, y más guapo, y más alto. Me entró un escalofrío. No sé si fue por el aire o por otro motivo.


  —¿Entramos? —pregunté.


  —Sí, seguro que se preguntan qué seguimos haciendo aquí.


  Entramos de nuevo al salón con el resto. Gio propuso jugar al Party y nadie objetó lo contrario. La noche fue pasando, entre risas, dibujos mal hechos, imitaciones que se convertían en cabreos y algún que otro mal perder. Fue uno de mis mejores cumpleaños. No el mejor hasta entonces, sino uno de los mejores de mi vida. Aún cierro los ojos y recuerdo a Dani riéndose a carcajadas de Hugo que se picaba con nada. A este mirando de vez en cuando hacia mí de reojo y a Gio embobada con Dani.


  A las dos decidieron irse a casa de Carlos porque ya era tarde y Gio tampoco quería que llegara su hermano y se encontrara a todos allí. Nos despedimos en la puerta. Me pareció que Hugo quería decirme algo, pero no dijo nada más que adiós. Probablemente, habían sido mis ganas de que lo hiciera, de que me pidiera el Messenger, o el móvil, lo que fuera que me permitiera volver a hablar con él. Descubrir quién había detrás de esa sonrisa y esos ojos. Dani fue el único que me dio un pequeño abrazo antes de marcharse.


  Recogimos un poco antes de irnos a dormir. Estábamos metidas en la cama, casi durmiéndonos, cada una en su propio silencio, cuando Gio preguntó lo que estaba esperando.


  —¿Qué has hablado con Hugo en la terraza?


  —Nada interesante, solo me ha preguntado qué hacía y cosas banales, sin más.


  —No ha dejado de mirarte.


  —¿Tú crees?


  —Lo he visto, igual que he visto como Dani pasaba de mí.


  —Tiene novia, Gio.


  —¿Y?


  —La quiere, está enamorado de ella. Además, ¿qué te ha dado de pronto?


  —Podría enamorarse de mí. —Había ignorado mi pregunta deliberadamente. Me giré hacia ella.


  —Algún día encontrarás a esa persona, ya lo verás. Aunque creo que lo mejor es que olvides a Dani.


  —¿Por qué?


  —Porque no creo que sea esa persona.


  Ella se giró para mirarme también. Aunque teníamos una cama supletoria, preferíamos dormir juntas en una cama de ciento cinco. Gio no llevaba demasiado bien dormir sola y a mí no me importaba dormir con ella, llevábamos toda la vida haciéndolo. Nos dormimos poco después de terminar la conversación con una pequeña sonrisa en los labios y la certeza de que algún día ambas encontraríamos a alguien que encajara con nosotras. Teníamos quince años y aún creíamos en esas películas americanas donde chico conoce a chica, se enamoran y a ambos les cambia la vida. Y sí, la vida cambió, pero nada es tan fácil como en las películas, porque en ellas no te cuentan lo que pasa después de que dos personas enamoradas decidan empezar una relación. Únicamente te cuentan la parte del enamoramiento. Y spoiler: el amor, como todo en la vida, es una línea curva con muchos obstáculos. Algunos insalvables.
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  Después del cumpleaños de Gala, no pude dejar de pensar en ella. No sabía el motivo. Era una chica normal, pequeña, morena y risueña. Sentía que no tenía nada demasiado especial. Porque, por aquel entonces, especial, para mí, no significaba lo mismo que ahora. Especial era un físico despampanante, tetas, culo, ya sabes, una tía buena, o lo que nosotros considerábamos que era estar buena, que hiciera girarse a todo el mundo cuando ella pasaba. Y Gala no era de esas. Ni siquiera tenía demasiado pecho, aunque sí un buen culo. ¿Os imagináis con esto un poco lo imbécil que era? Supongo que sí. La cosa es que no dejaba de pensar en ella. No era especial en el sentido físico de la palabra, pero a mí se me había metido en la cabeza y hasta había soñado varias veces esa semana con ella. Puede que fuera especial de otra manera.


  No sabía como sacarle el tema a Dani para que me diera su mail y poder hablar con ella por Messenger. Sabía que le tenía bastante cariño y, aunque era mi mejor amigo y tenía novia, no estaba seguro de si le gustaba un poco. Siempre tenía un buen comentario para ella.


  Habían pasado tres días cuando a la salida del instituto me animé a preguntarle.


  —Oye, Dani, ¿te gusta Gala?


  —¿Por qué me preguntas eso? Tengo novia.


  —Ya bueno, puedes tener novia y que te guste otra chica, una cosa no quita la otra.


  —No, no me gusta Gala, ella es una amiga, nada más. —Dani se paró en medio de la calle y me miró con cara interrogativa—. No entiendo a qué viene esto, así que suéltalo.


  —Es que, joder tío, ya sabes que me cuesta hablar de estos temas.


  —¿Te gusta Gala? ¿Es eso?


  —No sé, puede. —Me encogí de hombros—. Solo sé que no paro de pensar en ella desde el sábado. —Una sonrisa pícara iluminó la cara de Dani.


  —Te gusta, al corazón de hielo le gusta alguien. Uau, tendremos que hacerle un monumento.


  —No soy de hielo, me han gustado otras chicas, y tampoco la conozco como para saber si me gusta o fue la tontería de ese día.


  —Aún no te había oído decir que no puedes parar de pensar en una chica y la mayoría de nosotros hemos tenido varias novias y varios enamoramientos tontos.


  —Sois precoces —gruñí y él se rio.


  —¿Qué quieres de ella?


  —Había pensado que tal vez podías darme su mail y podría escribirle por Messenger.


  —Tengo que preguntarle primero si puedo dártelo.


  —¿En serio? Soy tu mejor amigo.


  —¿Y? Ella tiene derecho a decidir, no tengo por qué darle yo su mail a nadie sin preguntarle.


  —Que te den, tío.


  Me fui de allí cabreado mientras Dani se reía de mí. Sabía que no tenía razón para ponerme así, pero sentía que, si le preguntaba y ella decía que no, iba a joderme más de lo que me gustaría. Si directamente le escribía, quizá se daría cuenta de que, al menos, merecía la pena conocerme.


  Dani me escribió luego para decirme que todo era una broma y que me daba el mail si seguía queriéndolo. Aun así, me había cortado todo el rollo. Me costó un mundo pedirle aquello, no era muy bueno expresando mis sentimientos ni en general verbalizando nada que implicara al género femenino. Por eso todo el mundo solía pensar que era de hielo o que nunca me gustaba nadie. Claro que lo hacían, como cualquier otro adolescente, pero me costaba más hablar de ello.


  Aunque sabía que no lo había hecho a mal, no me apetecía que estuviera burlándose de mí si empezaba a hablar con ella. Había algo dentro de mí que me decía que si no me había pasado nunca antes esa sensación era porque realmente ella tenía algo especial. Aunque aún no supiera el qué, aunque aún no tuviera ni idea de lo que ese nombre de cuatro letras iba a cambiar mi vida. Porque conocemos a muchas personas a lo largo de nuestra vida. La mayoría solo son de paso. Una noche de fiesta; un amigo de un amigo que se apunta a un partido de fútbol; aquella chica que conociste un verano en la playa; otras aparecen en el momento en que las necesitas y se van en el momento menos esperado, en silencio, sin grandes dramas. Las recuerdas con una sonrisa y no hay malos momentos que empañen el recuerdo; y otras aparecen para cambiarte la vida, para arrasarlo todo, para enseñarte que a la vida hay que esperarla con los brazos abiertos y armaduras en el corazón.
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  La semana pasó rápido. Entre el colegio, los deberes, las clases de danza y los ensayos de la actuación que tendríamos a finales de noviembre, no había tenido tiempo para casi nada. Por las noches leía un rato antes de dormir, si es que el cuerpo me lo permitía y eso era todo lo que hacía fuera de la rutina colegio-academia. Había días que llegaba tan cansada que no me apetecía cenar y mucho menos chatear un rato con mis amigos. No me apetecía ni hablar por teléfono con Gio.


  El viernes habíamos quedado para ir al centro un rato por la tarde, tomarnos un café en Starbucks de esos con sirope que debería estar prohibido por la Organización Mundial de la Salud, pero que nos encantaba, y dar una vuelta. Realmente no debía tomar esas cosas, no lo tenía prohibido, pero Eli, mi profesora de danza y directora de la academia, nos había pedido que hasta la actuación nos cuidáramos un poco más de lo normal. Solía ser así siempre que teníamos cerca una actuación importante y no le hacía nunca caso, claro. La vida me había concedido un metabolismo rápido, que complementaba con todas las horas de baile que hacía. Comía normal en general, mi madre intentaba que comiéramos de todo y de una manera equilibrada. Me permitía mis excesos, no como algo habitual, pero me gustaba disfrutar de la comida. Amaba comer y odiaba tener que restringir ciertos alimentos por las calorías que tenían, mucho menos por pensar que algo me iba a engordar. No quería llegar al extremo de tener problemas con la alimentación como le había ocurrido a algunas de mis compañeras. Eli solo nos pedía que nos cuidáramos, no que lleváramos una dieta concreta y estricta, y eso es lo que hacía.


  Fuimos caminando al centro, escuchando música con un casco cada una, creyéndonos que estábamos en un videoclip. Gio solía fantasear con que alguna vez sería bailarina de Beyoncé, Jennifer López o alguna de ellas, y a mí me gustaba seguirle el juego y soñar que ocurría.


  Bailar era sentirme libre, ligera, nada pesaba, todo se iba con cada paso. Sabía que era buena, pero, en la danza, como todo en la vida, no es suficiente serlo, se necesita mucho trabajo y a veces un poco de suerte.


  Fuimos directas al Starcbucks que había en la Gran vía del Marqués del Turia, nos pedimos dos mocca blanco y nos sentamos en una de las mesas con sofás del fondo cerca de la ventana. Nos gustaba aquel rincón. Solíamos buscar los sitios más apartados dentro de los locales porque nos permitía seguir en nuestra burbuja.


  No los vi llegar, sin embargo, Gio, por como estaba sentada, sí. Dani y Hugo entraron en ese momento con dos chicas. Me giré al notar que Gio se quedaba mirando. Hugo se giró en ese instante hacia nosotras. Por su cara deduje que no nos esperaba allí.


  —¿Alguna de ellas es la novia de Dani? —preguntó Gio.


  —No, por las fotos que he visto de ella, ninguna se parece.


  —¿Y qué harán con ellas?


  Me encogí de hombros.


  —No sé, no he hablado con Dani en toda la semana.


  —Ni con Dani ni con nadie.


  —Touché.


  Desvié la conversación porque no me apetecía hablar de ellos. En realidad, no quería hablar de Hugo. Cada noche de esa semana, cuando cerraba los ojos, me quedaba pensando unos minutos él. Algunas de ellas pensaba si él también pensaría en mí. No era una persona muy enamoradiza, pero no podía evitar darle vueltas a la cabeza si alguien me prestaba algo de atención. Así era. Como no le había contado nada de aquello a Gio, prefería hablar lo menos posible sobre ellos porque estaba segura de que algo se me escaparía. Además, bastante tenía con la obsesión insana que se le había metido en la cabeza con Dani y lo intensa que se había puesto esa semana con él.


  Aunque esperaba que Dani no se diera cuenta de que estábamos allí, no ocurrió. Terminó de pedir y al girarse para buscar una mesa, nos vio. Nos saludó con la mano. Le dijo algo a Hugo y ambos se acercaron.


  —Hola, chicas —dijo Dani—. No os hemos visto al entrar. ¿Qué hacéis?


  Mentira, Hugo lo había hecho nada más entrar. ¿No quería saludarnos? Quizá era eso.


  —Hola, pues nada tomando algo, ¿y vosotros? —preguntó Gio con un puntito de retintín.


  —También, hemos venido con unas amigas a pasar la tarde en el centro.


  —¡Qué bien! —respondí rápido antes de que Gio diera una respuesta borde porque su expresión la estaba delatando—. Nosotras estábamos a punto de irnos a dar una vuelta.


  —¿Vais a estar por aquí? —preguntó Hugo.


  —Sí, estaremos un rato en ruinas, hemos quedado con unos amigos y luego nos daremos una vuelta. —No sabía por qué estaba dándole tantas explicaciones, me había puesto nerviosa—. Vamos, Gio, Rubén estará esperándonos.


  Era una verdad a medias. Íbamos a ver a Rubén, aunque no nos esperaba en ninguna parte, pero sabía que o sacaba a Gio de allí o iba a sacarle los ojos a alguna de las chicas con las que habían ido. Se habían acercado a nosotras después de coger las bebidas y había notado como Gio se tensaba. Aunque la quería mucho, a veces era excesivamente imprudente. Sé que ella era consciente de que Dani tenía novia y que ellos dos eran simples conocidos, pero también sabía que era de las que cuando se le mete algo o alguien en la cabeza no había forma de sacárselo, no era de las que se rendían. Y a ella se le había mentido Dani.


  —¿Por qué tanta prisa, tía? —me espetó. La miré con cara de: «¿En serio necesitas preguntármelo?».


  —Porque no quiero que te detengan por agresión.


  —No iba a agredir a nadie.


  —Si las miradas matasen…


  —Puf, soy imbécil, es que no sé que me pasa con Dani desde que me lo presentaste, de verdad, ¿crees que se habrá dado cuenta?


  —No creo que se haya dado cuenta. Y lo que te pasa es que es guapo y se te ha metido entre ceja y ceja, además de lo cabezona que eres.


  —Ya, bueno, me has presentado a muchos chicos guapos, Rubén es hiperatractivo y no se me cruzan los cables cuando lo veo con chicas, y menos sabiendo que tiene novia. ¿Qué harán con esas? Si ninguna de esas es su novia, quizá…


  —Quizá nada, tía, en serio, olvídalo. Tampoco sabemos si alguna es la novia de Hugo, no sabemos nada de él. —Le salió una pequeña sonrisa de pilla y enarcó las cejas. Cambié de tema antes de que dijera nada—. Y lo de Rubén es porque es como nuestro hermano, al menos yo lo miro y pienso: es mi amigo peluche.


  —¿Tu amigo peluche?


  Nos echamos a reír porque si Rubén nos oyera nos mataría. Era uno de mis mejores amigos. Era de esas personas que siempre quieres cerca porque sabes que no te fallarán y estarán a tu lado pase lo que pase, de los que te dirán las cosas como son y no te endulzarán la vida, su apoyo se había convertido en algo primordial y sus consejos en la voz de mi conciencia. Pero también era alguien por el que jamás me sentirías atraída por esos mismos motivos, era demasiado bueno, achuchable, un peluche.


  Encontramos a Rubén en ruinas. Nosotros lo llamábamos así, pero realmente era la Plaza de los Pinazo. Hasta que no fui bastante más mayor no descubrí que se llamaba de ese modo, hasta mis padres la conocían como ruinas. Estaba apoyado en la barandilla que daba a las escaleras que bajaban al metro con sus amigos y varias chicas que no conocía, aunque me sonaban de haberlas visto alguna tarde por allí. Se notaba que intentaban ligar con ellos.


  —¡Rubén!


  Me lancé a abrazarlo, él me acogió, como hacía cada vez que nos veíamos. Sus abrazos eran tan confortantes como apretujar a un peluche.


  —Bueno, canija, veo que no has crecido esta semana —Siempre me hacía la misma broma.


  —Ni a ti te ha crecido la inteligencia, pero que le vamos a hacer…


  —¿A mí no me saludas? —soltó Gio.


  Ambos nos miramos con cara de «no tiene remedio» y Rubén levantó el brazo para que se uniera a nuestro abrazo. Sabía que nadie entendía como alguien como Rubén, popular entre la gente con la que nos juntábamos en el centro, guapo, simpático y un largo etcétera, podía ser más amigo de nosotras que de nadie. Ni siquiera tenía esta relación con su grupo de amigos. Por aquel entonces, muchos jóvenes nos juntábamos en el centro de Valencia a pasar las tardes, sobre todo los fines de semana. Al final, nos conocíamos todos, aunque solo fuera de vista o de oídas. Sabía que se había comentado que a mí me gustaba Rubén y que por eso íbamos siempre detrás de él. Hasta que un día se dieron cuenta de que la relación era de amistad y que Rubén me tenía el mismo cariño a mí que yo a él. Sobre todo, cuando él se lio con otra chica una tarde en Pacha, yo estaba a su lado en ese momento y no monté un espectáculo ni nada parecido, porque lógicamente no me gustaba. Nuestra amistad continuó como siempre, porque eso es lo que éramos y el resto se dio cuenta de que no había otro sentimiento más allá de la amistad y dejaron los rumores que ellos mismos habían creado. A mí me daba igual lo que dijeran, había aprendido a hacer oídos sordos a lo que no tenía importancia y a prestar atención a lo que merecía la pena.


  Llevábamos un rato allí parados, cuando me senté en la barandilla y Rubén se apoyó entre mis piernas. Al levantar la mirada, vi a Hugo mirando hacia nosotros. Seguían con las mismas chicas. Volví a la conversación rápidamente para que no pensara que lo miraba. Rubén, al rato, me dio un codazo.


  —¿Qué? —le pregunté.


  —¿Por qué aquel chico de allí no para de mirarnos? —Me encogí de hombros y él elevó las cejas.


  —No lo sé, es amigo de Dani, lo conocimos el otro día.


  —O sea que no para de mirarte a ti. —Me miró con media sonrisa.


  —Ignóralo —Le giré la cara para que siguiera en la conversación.


  —Es guapo.


  —Lo es —respondí distraída.


  —¿Te gusta?


  —No, ni siquiera lo conozco.


  —Pero te parece mono.


  —También me pareces mono tú y no me gustas.


  —Acabas de romper mi frágil corazón. —Me eché a reír.


  —Eres idiota —Le saqué la lengua y soltó una carcajada.


  —¿Qué cuchicheáis vosotros? —Ya estaba tardando en decir algo.


  —No cuchicheamos nada, cotilla.


  —Le decía que aquel chaval nos miraba y se ve que es amigo de Dani.


  —¿Hugo nos mira?


  —¿Se llama Hugo? —Gio afirmó con la cabeza mientras se ponía de manera que pudiera verlo—. Y mira a Gala, no a nosotros.


  —¿Queréis dejar de mirar hacia allí, por favor? Va a darse cuenta y no quiero que piense que lo estamos mirando.


  —Le gusta, ¿verdad? —susurró Rubén a Gio como si no fuera a escucharles.


  —Yo creo que sí.


  Puse los ojos en blanco. Esos dos eran insufribles cuando se juntaban para fastidiarme. Porque eso era lo que hacían. Me bajé de un salto de la barandilla, les saqué el dedo corazón y me fui dirección a casa.


  —¿Dónde vas? —El grito de Gio hizo que se giraran algunas personas.


  —¡A casa!


  —¡Pero no te vayas sin mí!


  —¡No te enfades, canija! —gritó Rubén.


  Volví a sacarles el dedo corazón sin girarme para que no vieran que realmente no podía parar de reírme. Por aquel entonces me reía con mucha facilidad. En realidad, aún me rio con mucha facilidad, pero no como antes. La inocencia de la adolescencia, la etapa en la que descubrimos el valor de la risa, de los amigos, de las tardes sin nada que hacer. Sin mayor preocupación que lo que nos pondremos a la tarde siguiente o las notas de los exámenes. Cuantas veces he echado de menos aquellas tardes con ellos.


  Por aquel entonces me costaba menos hacer amigos, quizá porque todavía no sabía que no todo lo que llamamos amigos siempre lo son de verdad.


  Gio no tardó en alcanzarme. Y, con la misma música que a la ida, volvimos a casa cogidas del brazo. Vivíamos a cinco minutos la una de la otra y siempre alternábamos quien acompañaba a quien a casa si íbamos las dos solas. Aquel día le tocaba a ella acompañarme a mí.


  —¿Quieres quedarte a cenar y luego te acerca mi padre a casa?


  —No, mis padres han llegado esta mañana del viaje, vamos a pedir comida china y cenar todos juntos mientras vemos alguna película de mierda que elija mi hermano.


  —¿Le toca elegir a él? —Ella asintió con la cabeza—. Prepárate para una película de hostias y tiros en la que mueren todos menos el protagonista.


  —Siempre me quedará ahogarme en salsa agridulce.


  —Hay peores maneras de morir. Hazme una perdida cuando estés en casa.


  Me despedí de ella con un abrazo rápido y subí a casa. Nada más abrir la puerta, oí el escándalo que tenían mis hermanos. Parecía que volvían a jugar a indios y vaqueros.


  —¿Quién va ganando?


  —¡Tetaaaa! —gritaron ambos mientras se lanzaban para que los abrazara.


  —¿Puedo jugar con vosotros?


  —¡SÍÍÍÍ!


  —Puedes ser una de las bailarinas de la taberna, como siempre estás bailando.


  Razón no le faltaba, bailaba siempre que podía. También los arrastraba para que bailaran conmigo. Llevaba apenas unos minutos jugando con ellos, cuando me vibró el móvil con la perdida de Gio. Me giré cuando noté a mi madre aparecer por la puerta que comunicaba la cocina y el salón


  —¿Os lo pasáis bien?


  —Sí, la teta está jugando con nosotros.


  —¿Qué tal ha ido, cariño? ¿Lo habéis pasado bien?


  —Como siempre, hemos ido a Starbucks y hemos estado un rato con Rubén en ruinas.


  —No sé como os gusta ese jarabe —Puso cara de asco—. Últimamente, vais mucho con ese tal Rubén, ¿no?


  —Sí, y no, no nos gusta a ninguna. Es un amigo, un buen amigo.


  —Ya, claro, tampoco se lo contarías a tu madre.


  —No hay nada que contar, me llevo bien con él y por extensión se lleva bien con Gio. Ya está.


  —Bueno, si tú lo dices. ¿Me ayudas a poner la mesa? La cena casi está. Y vosotros recoged y lavaros las manos.


  —Jo, mamá, estábamos en lo mejor del juego —se quejó Guille.


  —Siempre estáis en lo mejor del juego.


  Ninguno rechistó. Ellos recogieron mientras ponía la mesa y después los tres nos lavamos las manos. Bueno, yo me las lavé y ellos se mojaron el uno al otro. Cenamos en la mesa del salón y nos pusimos una película. Nos habían obligado a poner por nosecuanta vez la película de Tarzán para dormirse al poco de empezar. La culpa era mía por habérsela puesto ese verano. Llevamos a los renacuajos a la cama y preferí irme a mi habitación que seguir en el comedor. Después de una semana de no tener nada de tiempo para mí, me apetecía coger un libro y tirarme en la cama a leer hasta tarde.


  Me puse un pijama de Mickey que me encantaba y me metí entre las sábanas. Miré el teléfono por si alguien me había llamado o escrito, que lo dudaba, sinceramente, y vi que tenía un mensaje de un número desconocido.


  «Lo de sta tard no era lo q parecia. Hugo»


  Releí varias veces el mensaje. Si hubiera apostado por quién podía ser aquel número desconocido, habría apostado por cualquiera menos por él. Habría perdido. Vi que hacía solo unos quince minutos que me lo había mandado y le respondí.


  «Y q era lo q parecia?»


  «Que habiams qedado cn ellas xra ligar»


  «Ligar? Enserio? Tampoco tendrias xq


  explicarm nad en caso de q fuera asi».


  «T cnects al msn i hablams?».


  Podría decir que fui fuerte y no salí de la cama para coger el portátil y ver si me había mandado una solicitud para agregarme, pero sería mentira. Ahí estaba su solicitud y un mensaje de Dani que me decía que se lo había dado por pesado, que, si no quería saber nada de él, no lo aceptara. Sonreí. Conocía muy poco a Dani, pero tenía la sensación que era de esas personas en las que podía confiar, de esas que llegan para cuidarte y levantarte del suelo cuando la caída es inevitable.


  Acepté la invitación. Aunque aquella tarde me hubiera hecho la tonta, notar la mirada de Hugo puesta en mí me había puesto nerviosa. No, no lo conocía, no sabía nada de él. La cuestión es que deseaba saber más de él, conocerlo, descubrir como era de verdad, si esa calidez que me transmitía su mirada era real o fingida. Quería saber qué se escondía detrás de ese metro casi noventa y esos ojos azules. Los ojos más azules que he visto en mi vida.
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  Me he preguntado muchas veces a lo largo de los años que hubiera pasado si no hubiera aceptado aquella invitación o si no hubiera respondido al mensaje. ¿Habría insistido después de eso? ¿Habría quedado todo ahí? ¿Nos habríamos encontrado otras veces por el centro y nos habríamos ignorado? ¿Habría seguido siendo amiga de Dani? Y lo más importante, ¿habría sido mi vida igual?  No lo sé. Dicen que cada una de nuestras decisiones nos indican el camino por el que vamos avanzando. Y yo acepté, decidí conocerle, me arriesgué. O bueno, más bien aposté por él. ¿Lo habría hecho si me hubieran contado todo lo que íbamos a vivir? Depende de en qué momento de mi vida me hicieras esa pregunta, la respuesta sería una u otra. Pero no podía cambiarlo, no podía volver atrás y rechazar esa invitación. Y si lo pienso detenidamente, volvería a aceptarla una y mil veces. Porque Hugo cambió mi vida. Y no me arrepiento de una sola cosa de la que vivimos.
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  Hugo


  Enserio prefieres la carbonara a la salsa de qeso?


  Gala


  La vida siempre es mejor cn queso


  Xro me qedo cn la carbonara


  Hugo


  Creo q no podems seguir conociendons…


  Gala


  Jajajajajaja


  Eso acemos?


  Hugo


  En eso consiste la vida no?


  Gala


  Filosofo tmb?


  Hugo


  Sobretodo soy guapo


  Xro filosofo tmb


  Gala


  Sobretodo idiota mas bien


  Hugo


  Tu sabes cm conqistar a un hombre


  Gala


  No era mi intención…


  Hugo


  Jajajajaja mala!


  Gala


  No lo suficiente


  Te toca preguntar


  Hugo


  Q te gustaría ser de mayor?


  Gala


  Speraba mas de ti…


  Hugo


  Mmmm


  Gala


  Odio esta pregunta…


  Hugo


  Xq?


  Gala


  Nunca se q responder


  Hugo


  Todos queremos ser algo…


  Gala


  I si lo q qieres ser es imposible?


  Hugo


  Nada es imposible, solo improbable


  Gala


  Bueno, pues improbable


  Hugo


  Q qieres ser, Gala?


  Gala


  No lo se


  Hugo


  Xq no me lo dices? Te da miedo?


  Gala


  No, es solo q nunca lo e dicho en alto


  Mis padres evitan el tema


  I otras personas simplemnt piensan q es un hobbie


  Hugo


  Dilo


  Gala


  Bailarina


  Eso es lo q me gustaria ser de mayor


  Hugo


  Eso ya lo eres, xq no ibas a seguir siendolo?


  Gala


  Me refiero a vivir de ello


  Ya sbes, dedicarme profesionalmente


  coreografiar, dar clases, no se…


  Hugo


  Entonces lo seras


  Gala


  Ojala


  Hugo


  Lo vas a ser


  Gala


  Xq stas tan seguro?


  Hugo


  Xq no dejare q te rinds nunca


  Gala


  (L)


  Mi corazón daba saltitos. O quizá era yo sentada en la silla del escritorio la que los daba. O ambos. Miré el reloj, llevábamos cuatro horas hablando. Y quería seguir. Saber todo de él.


  Gala


  Sn las 4 de la mñn…


  Hugo


  Se nos ha ido la pinza


  Gala


  Jajaja me voy a ir a dormir, stoy cansada de sta semana i mñn tengo ensayo de 11 a 1


  Hugo


  Yo tngo partido a las 12…


  Gala


  Pues a dormir, sino mñn me culpars de tu sueño


  i yo a ti de no dar un paso bien


  Hugo


  Sii, mñn seguimos hablando


  no?


  Gala


  Tienes miedo de que mñn t ignore?


  Hugo


  Si…


  Gala


  No pareces de los q tiene miedo a q una chica le ignore


  Hugo


  Qizá solo tngo miedo a que tú me ignores


  Gala


  Eres un payaso, Huguito


  Hugo


  Puedo ser tu payaso?


  Gala


  Jajaja voy a consultarlo con la almohada, hablams mñn, suerte en el partido


  Hugo


  No necesito suerte, soy el mejor…


  I t encanta ser mala


  Buenas noches enana


  Gala


  Payaso i creido, q dos grands cualidads


  Bona nit!


  Tendría que haberlo visto venir, ¿verdad? Todo eran señales que me gritaban que dejara de hablar con él, que no era buena idea, pero si algo debéis saber es que siempre he hecho mucho más caso a mi corazón que a mi cabeza. Porque si algo se me agarraba a las entrañas no podía ignorarlo, prefería meterme la hostia del siglo a pensar en lo que podría haber sido. Muchas veces recuerdo la frase de Alejandro Sanz que dice «y pudo ser y no fue por ser la vida como es» y me pregunto todas ellas si no pudo ser porque hicieron caso a la cabeza o fue al corazón, o porque la vida de verdad no quiso que fuera.
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  Me estaba volviendo loco. Estaba seguro. Creo que Dani también lo pensaba, porque nunca había sido el tipo de persona que iba detrás de nadie, ni siquiera era de los que prestaba demasiada atención a las chicas. ¿Me gustaban? Sí, como a todos. Pero no veía a una chica y pensaba: «joder, tengo que conocerla como sea». Y con ella me pasó. Fui tan pesado después de encontrárnosla que Dani me dio su número de teléfono y también su mail. Le escribí con los nervios en el estómago. Joder, yo nervioso por escribirle a una tía. Le echaba la culpa a las hormonas adolescentes, como si hubieran llegado de golpe y me hubieran enajenado la mente, cuando la verdad era muy distinta.


  Estaba tirado en la silla del ordenador esperando a que ella me contestara, dándole vueltas como un imbécil porque aquel mensaje había sido demasiado presuntuoso y a punto de llamar a Dani, cuando me llegó un mensaje: «Y q era lo q parecia?».


  No me lo podía creer, había respondido. No tenía ni idea de qué decirle para que no huyera, para que no creyera que era un absoluto acosador o yo qué sé. Nunca en mi vida había pensado tanto por una chica. Siguió respondiéndome hasta que continuamos hablando por Messenger.


  Había descubierto que tenía dos hermanos nueve años más pequeños que ella, vivía por la zona de la Alameda, en la capital. Su pasión era el baile y desde los seis años estudiaba en una academia, era lo que más le gustaba en el mundo, aunque aún no había descubierto cuánto iba a darle en la vida. Sacaba buenas notas, su mejor amiga era Gio y se reía mucho. Muchísimo. Me sorprendió el gran sentido del humor que tenía, se reía por todo. Fue algo que me llamó la atención desde el primer momento y que me hacía reír tanto como a ella.


  No me di cuenta de que eran las cuatro de la hasta que ella lo dijo. ¿Tan rápido había pasado el tiempo? Lo mejor es que hubiera seguido hasta las ocho si eso me permitía seguir descubriendo cosas de ella. No me hubiera importado ir sin dormir al partido al día siguiente, aunque hubiera querido morirme cuando empezara a jugar. Encima jugábamos con uno de los mejores equipos de la liga.


  Me dormí escuchando su risa en la cabeza, aunque no la hubiera escuchado desde el día que nos conocimos. Se me había quedado grabada desde ese momento.


  Llegué al vestuario con las legañas en los ojos porque ni siquiera había podido lavarme la cara. Mi madre me había levantado con cara de mala leche cuando se había dado cuenta de que seguía durmiendo.


  —Tienes cinco minutos para estar listo. Tu padre nos está esperando con el coche en marcha en la calle.


  Había pocas cosas que le molestaran a mi padre. Era una persona bastante tranquila y conciliadora, pero esperar con el coche mal aparcado era algo que no llevaba nada bien. Menos mal que había dejado la bolsa preparada la noche anterior, si no estaba seguro de que me caía bronca. Cogí un zumo y un paquete de galletas de dinosaurios antes de que mi madre me dijera algo por no desayunar. Bastante tenía con las caras de reproche que me esperaban por haberme dormido.


  El partido empezó mal, pero acabo peor. Dos de mis compañeros habían llegado prácticamente borrachos de la fiesta que se habían pegado la noche anterior. Nuestro mejor delantero se había lesionado a los quince minutos de juego. Y ninguno estaba demasiado fino. El resultado fue un desastre, claro. Esperábamos perder, aunque no con una diferencia de cinco goles. A la salida del vestuario estaban mis padres hablando con Dani. Oí como mi madre le decía si quería comer con nosotros.


  —No, Carmen, gracias, comemos hoy en casa de mi abuela.


  —¿Cómo está tu abuela? ¿Ya está mejor de la rodilla?


  —Sí, ya está todo bien.


  —¿Qué pasa, hijo?


  Mi padre me abrazó por los hombros cuando llegué junto a ellos. Lo miré con una sonrisa triste porque no tenía mucho humor. Entre el sueño, el cansancio del partido y el desastre que había sido, me sentía agotado.  Cuando acabó el partido, solo podía pensar en hablar con Gala y en reírme un rato con ella. Esperaba que el ensayo no le hubiera ido tan mal como a mí el partido. Tiramos hacia el coche, aunque Dani y yo nos quedamos un poco retrasados para poder hablar.


  —No te desanimes, ha sido solo un partido.


  —Hemos estado horribles, el peor partido de nuestra vida.


  —Lo cierto es que sí, ha sido un desastre, no habéis acertado ni una hoy.


  —Puff, estoy reventado.


  —¿Hablaste con ella? —Ya tardaba en preguntar la maruja.


  —Sí, le escribí por SMS y luego estuvimos hablando por Messenger hasta las cuatro de la mañana.


  —¿Qué dices?


  —Esta mañana mi madre casi me mata porque me he quedado dormido.


  —Joder, tío, que fuerte —Se echó a reír. Era un capullo.


  —No sé qué es tan gracioso.


  —Tú quedándote hasta las cuatro hablando con Gala, eso es gracioso.


  —Eres un capullo.


  Él siguió riéndose un rato de mí hasta que llegamos al coche y mis padres le preguntaron qué era tan gracioso. Dani se hizo el loco, claro. No iba a decirles que su hijo casi llega tarde al partido porque se quedó hablando con una chica. Más que nada, porque era persona muerta si eso ocurría.


  Comí tan rápido que me gané otra cara de reprobación de mi madre, pero estaba deseando sentarme a hablar con ella. Nada más ver que se conectaba le escribí. Sé que debería haber ido de duro; bueno, más que saberlo, era una regla no escrita que todos intentábamos cumplir, pero no quería actuar así, no con Gala. Me apetecía hablar con ella, reírme, seguir descubriendo cosas el uno del otro. Así que no, no fui de duro, ni aquel día, ni prácticamente nunca con ella. No sabía serlo, pero sobre todo no quería serlo.


  Hugo


  Spero q tu ensayo haya ido mejor q mi partido
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  Cuando sonó la alarma, quise morirme, no voy a mentir. Por aquel entonces me encantaba dormir y dormía mucho. Aunque fue recordar la conversación y una sonrisa asomó en mi cara.


  El ensayo me había costado más que en la vida y, por la cara que puso Eli cuando se fijó en mí, estaba segura de que se me notaba. Sentía que me costaba más reaccionar que otras veces; aun así, sobreviví a las dos horas de ensayo.


  No me libré de los comentarios de superioridad de Mimi en el vestuario. Los ignoré como siempre hacía. Nuestra relación era de amor-odio en esos momentos, porque hasta el año anterior nos habíamos llevado bien. No éramos amigas íntimas, ni nos escribíamos fuera de la academia, pero habíamos sido respetuosas y educadas la una con la otra. No sabía qué había pasado para que tuviera esa actitud conmigo. Parecía un poco enfadada con todo el mundo y conmigo en particular.


  Ella era la mejor en clásico y a mí se me daba mucho mejor cualquier baile moderno o latino. Su elegancia en los movimientos siempre me había dado envidia, pero nunca lo había sentido como algo negativo o como una competición. Cada una era buena en un registro. Nunca le había dado importancia y siempre intentaba fijarme en ella para mejorar. No era recíproco por su parte, al menos no últimamente. Parecía estar deseando que la cagara para hacer algún comentario, para intentar quedar por encima de mí. Y, aunque me daba igual, sentía que ese sentimiento no le hacía ningún bien a ella. Era dañino celebrar los fracasos de otros y no los triunfos de una misma. Había intentado hablar con ella, solucionar este conflicto que se había creado, no lo conseguía de ningún modo. A veces ella misma creaba un ambiente tenso que el resto de compañeras notaban y que empezaba a perjudicar en el ritmo de las clases. Sabía que tanto Eli como Eva habían evitado meterse porque, hasta entonces, no había influenciado en el ritmo de las clases, pero no estaba segura cuanto más aguantarían sin hacerlo.


  Salí de la ducha cuando no quedaba casi nadie en el vestuario. Mimi se había ido sin cambiarse ni nada, pocas veces se duchaba allí. No sabía si era porque le daba asco o por vergüenza. Apostaba más por la segunda porque casi nunca la había visto cambiarse con nosotras, a pesar de que estábamos más que acostumbradas a vernos las unas a las otras. Cuando llegué a mi taquilla, vi a Eli sentada en el banco.


  —¿Me esperabas?


  —En realidad esperaba encontrar a Mimi también. Quería hablar con ambas.


  Suspiré. Se veía de lejos que no podían seguir sin intervenir en aquella situación. Me senté enfrente de ella.


  —Lo siento, Eli, he intentado por todos los medios que esta situación se solucionara, no sé que más hacer.


  —Lo sé, me he dado cuenta de que sueles ignorarla y que nunca entras en su juego, pero no podemos seguir con esta situación porque empieza a afectar al ambiente de clase. Varias compañeras me han comentado que es muy complicado ensayar cuando no está ningún profesor coordinándolo porque siempre quiere quedar por encima y ya habéis tenido varios encontronazos.


  —Estoy dispuesta a hacer todo lo que haga falta para que esta situación mejore, soy la primera que intenta que se dé cuenta de que se hace más daño así misma del que me hace a mí y no lo consigo.


  —¿Sabes si tiene algún problema en casa?


  —Ni idea, no sé mucho de ella, es la que menos se relaciona con nosotras. Solo he visto alguna vez a su madre en las actuaciones o cuando venían a recogernos, nada más.


  —Voy a hablar con ella primero, si no consigo que entre en razón, hablaré con las dos. Sois dos bailarinas excelentes, cada una tenéis vuestros puntos fuertes y débiles, como todas las personas. Apuesto por vosotras porque os considero de las mejores que han pasado por aquí en mucho tiempo y no quiero tener que suspender a ninguna porque no sepáis trabajar en equipo.


  —Por mi parte no hay problema, siempre cedo cuando ella quiere llevar el mando y sabes que nunca me he considerado mejor que nadie, trabajo como la que más. El problema es que hay coreografías que ella no hace como deben hacerse. Es muy estática y eso hace que no entienda que alguna música no pide solamente pasos perfectos. Me cuesta callarme cuando sé que no lo está haciendo bien y podría ayudarle a mejorar, por eso hemos tenido los encontronazos últimamente. Sobre todo, porque todas deberíamos aportar nuestra parte, trabajar en sintonía y ella no nos deja al resto. De hecho, Marta es mucho mejor guiando que nosotras dos, se le da bien llevar a un equipo, pero tampoco la deja.


  —Lo sé, nos hemos planteado elegir en cada coreografía a una persona que sea quien coordine cuando no estamos nosotros para que no se creen situaciones incómodas ni confusión a la hora de seguir órdenes. Quizá sea la solución. Lo hablaré con el resto.


  —Vale, siento que se esté dando esta situación, de verdad.


  —No te preocupes. Lo solucionaremos.


  Estaba poniéndome los cascos para volver a casa cuando vi salir a Eva. Tenía solo unos años más que nosotras y ya era profesora en la academia. Había trabajado infinidad de veces con ella como compañera antes de que hace un año empezara como profesora y nuestra relación siempre había sido más de hermanas que de compañeras o profesora-alumna. No podíamos evitarlo.


  —Has hecho un ensayo nefasto.


  —Yo también te quiero —le dije mientras me dejaba abrazar—. ¿Vas hacia el bus?


  —No, pero voy en tu dirección. He quedado a comer por esa zona.


  —¿Con quién has quedado, pillina?


  —Con mi padre, nada interesante. ¿Y tú por qué has bailado como si no hubieras dormido?


  —Puede que porque no he dormido mucho. Me dormí más tarde de las cuatro.


  —No me digas que otra de esas novelas que lees te ha mantenido en vela.


  —No, estuve hablando por Messenger.


  —¿Hasta las cuatro de la mañana? —Afirmé con la cabeza y ella abrió los ojos—. Oh, dios, no me digas que has conocido a un chico.


  —¿Por qué tiene que ser eso? A lo mejor estaba hablando con Gio.


  —Tú nunca te quedarías hablando con Gio si tienes un ensayo al día siguiente. Si hasta evitas dormir con ella muchas veces cuando tienes ensayo porque sabes que te dormirás más tarde. No, estoy segura de que te quedaste hablando con un chico o quizá una chica, ¿te gustan las chicas? La verdad es que casi nunca hemos hablado de esto. —Me sonrojé, no por la insinuación de que me gustarán las chicas, más bien porque, si no había hablado antes del tema con ella, era justamente porque me daba vergüenza.


  —No me gustan las chicas, y sí, vale, me quedé hablando con un chico.


  Después de eso no hubo quien parara las preguntas que me hizo. Le faltó preguntarme por las enfermedades que había padecido cuando era apenas un bebé. No le di muchos datos. Creo que se quedó algo decepcionada, no sé qué esperaba que le contara si acababa de conocerlo. Sabía lo básico, aquella conversación me había hecho ver lo mucho que me faltaba por saber de Hugo y lo poco que lo había notado mientras hablaba con él. Como si realmente nos conociéramos de siempre. O como si la vida nos hubiera puesto en la del otro para descubrir que, a veces, no necesitas conocer demasiado a otra persona para sentir que quieres que se quede.


  Cuando subí a casa, la mesa ya estaba puesta. Mi madre gritó desde la cocina que la comida estaba a punto, que nos laváramos las manos y que nos sentáramos a la mesa. La rutina de siempre. Mi padre no tardó en salir del despacho para terminar de ayudar a mi madre y comer todos juntos. Éramos un desastre en muchas cosas, como familia a veces nos costaba comunicarnos y los pequeños habían cambiado toda la armonía que teníamos antes de que ellos llegaran. Aunque no tardé mucho en acostumbrarme, al principio me costaba comprender que mi madre tenía a dos personas más pequeñas que requerían toda su atención y por eso no podía ni llevarme ni recogerme del cole muchas veces. Había sido hija única durante nueve años, tenía que aprender a compartir la atención de mis padres. Y ellos tuvieron que aprender a vivir de nuevo con dos niños que eran todo energía, que no paraban ni durmiendo y que al principio lloraban tanto que ninguno dormíamos demasiado. Las cosas fluían mucho mejor ahora que ellos no eran tan dependientes y yo era más mayor, aun así, nuestra vida y nuestra casa eran un caos. Lo único que teníamos establecidos eran los horarios y que tanto las cenas entre semana y las comidas de los sábados eran en familia.


  Estaba deseando terminar de comer para mirar si Hugo me había escrito o si no escribirle para saber cómo había ido el partido. Sabía que mis padres propondrían ver algo en la tele juntos, me escaquearía con la excusa de que el ensayo había sido muy duro y estaba cansada, lo cual tampoco era mentira.


  Encendí el ordenador nada más llegar a mi habitación. Sentía que nunca había tardado tanto en encenderse o, quizá, eran las ganas que tenía de descubrir si Hugo tenía las mismas de hablar conmigo que yo con él. Estaba abriéndose la aplicación del Messenger cuando sonó el teléfono de casa. Oí a mi padre gritar que a quién se le ocurría llamar a la hora de la siesta y yo estaba segura de saber la respuesta. Descolgué.


  —Hola, Gio


  —¿Cómo sabías que era yo? Tu teléfono no tiene identificador de llamada.


  —No, solo que a nadie se le ocurre llamar a la hora de la siesta.


  —Uy, no había caído. ¿Cómo de enfadado está tu padre?


  —No puedo verle, pero por el grito que he escuchado estoy segura de que un diez.


  —Luego le pido perdón, no he mirado la hora que era.


  —Tranqui, sabes que no puede enfadarse contigo.


  —Porque soy absolutamente adorable.


  —Eso es discutible, ¿qué quieres?


  —¿Te ape peli y pizzas esta noche en tu casa?


  —Sí, claro, ¿no acaban de llegar tus padres?


  —Sí, pero han quedado con sus amigos porque hace mucho que no los ven y como ya no tienen ningún viaje hasta después de navidad, pues eso.


  —De mayor quiero ser como ellos, te lo digo.


  —Yo también. ¿Me paso a las ocho y vamos al videoclub?


  —Perfecto, avísame cuando salgas de casa de todos modos para estar lista.


  —Vale, nos vemos ahora.


  Los padres de Gio viajaban mucho por su trabajo y solían pasar bastante tiempo fuera, incluso a veces pasaban semanas. Era una buena noticia para ella que fueran a quedarse hasta después de navidad. Sabía que a ella no le afectaba que sus padres hicieran su vida o que viajaran, porque cuando estaban aquí eran los padres que todo el mundo querría tener. Atentos, comprensivos, buscaban el equilibrio entre trabajo, familia y ocio. Siempre intentaban llevar a sus hijos de excursiones, hacían varios viajes al año y aun cuando no estaban en casa, estaban pendientes de todo lo que les ocurría.


  Había olvidado que había abierto el Messenger hasta que vi que una pestaña saltaba. El corazón me dio un vuelco.


  Hugo


  Spero q tu ensayo haya ido mejor q mi partido


  Gala


  No ha sido mi mejor ensayo, xro a estado bien


  Tan mal a ido?


  Hugo


  A sido horrible


  Aunq no he sido el peor ni de lejos


  Unos compañeros han llegado aun borrachos, solo te digo eso


  Gala


  Jajajajajajaja no me lo puedo creer


  Hugo


  Creetelo…


  Gala


  X cuanto habeis perdido?


  Hugo


  6-1…


  Joder, menuda paliza les habían dado.


  Gala


  Bueno, no pasa nada


  Lo importante es participar, no? Jajaja


  Hugo


  Eres muy graciosa tu…


  Gala


  Lo siento, es que 6-1 es mucho


  Hugo


  Lo es


  Ha sido un desastre


  El lunes ns va caer una bronca del entrenador


  Seguro q nos pone a correr toda la tard


  Gala


  Pobre…


  Hugo


  Mucho…


  Puede q tengas q consolarme x la tarde


  Gala


  Jajajaja


  Caradura


  Hugo


  Creido, payaso, caradura…


  Cuantas cosas bonitas me dices


  Gala


  Tmb te he dicho q eres guapo


  Hugo


  Menos mal que tengo algo bueno


  Seguimos hablando. Mucho. Muchísimo. La mayor parte eran cosas triviales, a él le gustaba picarme y a mí seguirle el juego. Estuvimos hablando hasta que Gio me llamó para avisar que salía de casa. No quería dejar de hablar con él. En aquel momento, lo que más me apetecía era hablar y hablar hasta que el sueño me venciera. Incluso no dormir por hablar con él. Pero también me apetecía pasar un rato con ella, ver una película y que mis hermanos se acurrucaran conmigo para robarnos palomitas como siempre hacían. Mamá seguro que haría algo rico para cenar o incluso propondría pedir algo, como las pizzas que había dicho Gio. Papá saldría de su despacho para hacer las palomitas, siempre dulces, y dormirse a los cinco minutos de que la película hubiera empezado.


  Me asomé al comedor para avisar a mis padres que iba con Gio al videoclub y que enseguida volvíamos.


  —Coge alguna peli para nosotros también —me pidió mi padre.


  —¿Algo concreto?


  —No, elige tú.


  —Vale, ¿algo más?


  —Compra palomitas de mantequilla, para las dulces tenemos aquí, y coge el paraguas, está lloviendo.


  —¿En serio?


  Fui a la ventana de la cocina para comprobarlo. Odiaba que lloviera. No me gustaba nada salir a la calle cuando llovía. Menos mal que el videoclub estaba al lado. Habíamos elegido el plan perfecto para esa noche. Aproveché el camino para hablar con Gio.


  —Hugo me ha escrito.


  Cuántas veces repetiría esa frase a lo largo de los años.


  —Lo sabía.


  —¿Que me iba a escribir?


  —Que le gustabas, idiota.


  —Solo he dicho que me ha escrito.


  —Aja, y lleváis desde entonces hablando, ¿a que sí?


  Puse los ojos en blanco, la odiaba en estos momentos. Seguí contándole cómo había pasado todo, mientras ella daba saltitos y aplausos ridículos como cuando algo le hacía ilusión. Estaba abriendo la puerta de casa cuando dijo una de las frases que recordaríamos muchas veces después:


  —¿Te imaginas que Hugo es el amor de tu vida?


  Nos echamos a reír y, muertas de risa, entramos en casa.


  —¿De qué os reís? —preguntó mi madre mientras saludaba a Gio.


  —De las ocurrencias de esta.


  Puede que aún creyera en las historias de princesas, en ese amor eterno y perfecto. Puede que tuviera ganas de vivir un amor de película. Bonito, de esos que marcan, de los que las miradas dicen mucho más que las palabras. Pero no creía que con quince años me fuera ocurrir. Quizá porque no me sentía preparada para sentir demasiado, porque siempre había sido bastante intensa cuando de emociones se hablaba. Querer alguien de ese modo significaba mucho, dejarme expuesta. Porque si algo tenía claro era que no sabía hacer las cosas a medias, que si quería lo hacía con todo, que si iba a conocer a Hugo lo haría hasta quedarme segura de que lo sabía todo, que si me enamoraba lo haría sin pensar en las consecuencias. Y no estaba segura de estar preparada para que otra persona se metiera de esa manera en mi corazón. Aunque, ¿cuándo está uno preparado para ello?
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  El tiempo siempre pasa al contrario de lo que uno desea. Todas las semanas se me pasaban en un parpadeo y aquella se me hizo más larga que nunca. Eran las ganas de que fuera viernes, de verlo.


  Llevábamos toda la semana hablando. Cada rato que tenía lo pasaba pegada al ordenador. Tanto que había dormido muchas menos horas de lo que solía hacer y estaba pasándome un poco de factura en los ensayos. Pero no podía evitarlo. Eran las ganas de saber de él, de seguir conociéndonos. Era la sonrisa que me sacaba cada día y con la que me dormía cada noche.


  O quizá no quise evitarlo.


  No habíamos quedado explícitamente, aunque ambos sabíamos que estaríamos por el centro y haríamos por vernos. A Gio le ponía un poco nerviosa que no hubiéramos dicho de quedar nosotros, solos. Por mucho que le intentara explicar que, en realidad, solo éramos amigos y que en nuestras conversaciones, a pesar de tener un toque de tonteo, en ningún momento habíamos dicho que nos gustáramos. Porque eso es lo que empezaba a pasar. Ella también lo sabía, por eso no paraba de repetir que dos amigos no hablaban con esa intensidad ni tenían la necesidad de hablar a cada rato libre que tenían.


  —Nosotras nos pasamos la vida hablando.


  —No es lo mismo, tú y yo somos mejores amigas, a él lo acabas de conocer.


  Intentaba convencerme de que aquello no era más que dos personas que se habían caído bien, que les gustaba hablar porque se sentían comprendidas. Supongo que lo que me pasaba era que tenía miedo a ilusionarme y que todo fueran imaginaciones mías.


  El viernes por la tarde, recogí a Gio en su casa y nos fuimos andando hasta el centro, como siempre. Nos juntamos con Rubén y el resto de sus amigos. Estaba más pendiente de lo que pasaba a nuestro alrededor que de la conversación que estaban teniendo. No podía parar de buscarlo. Gio se dio cuenta de que cada minuto que pasaba sin que apareciera, me ponía más y más nerviosa. Rubén también lo hizo.


  —¿Estás bien? —me lo preguntó muy cerca del oído para que solo yo pudiera escucharlo. Asentí con la cabeza—. Te noto nerviosa.


  —No es nada, vamos a ir a dar una vuelta, ¿te vienes?


  —Tengo que esperar a que me compren algunas entradas, ¿volvéis luego aquí?


  —Creo que vamos a ir a sentarnos a los ventanales.


  —Entonces hablamos luego, ¿vale?


  Le di un beso en la mejilla y nos fuimos de allí. Sabía que Rubén se había quedado preocupado, era su instinto de protección. Quería hablarle de Hugo, pero aún no había sido capaz. Tenía miedo de gafarlo, de hablar más de la cuenta, de acabar haciéndome esas ilusiones que estaba evitando y que empezaban a florecer. Cuanto más lo hablara, más real sería y no estaba preparada. Aún no.


  Estábamos llegando a los ventanales cuando alguien me tapó los ojos por detrás. En un principio pensé que sería alguna de nuestras amigas, aunque ni el tacto de las manos ni el olor me sonaban. Quizá…


  —¿Dani?


  —Casi.


  Esa voz. Su voz. Quité poco a poco sus manos de mis ojos y me giré para verlo. Me lancé a abrazarlo. No pude evitarlo. Ambos sonreíamos como dos idiotas, estaba segura de que eso era lo que parecíamos por la cara que Dani y Gio ponían.


  —Pensaba que al final no habrías podido venir —comenté pegada a su oído.


  —¿Y haberme pedido este abrazo?


  Ambos apretamos más fuerte antes de soltarnos.


  —Os hemos visto antes con Rubén y compañía, pero no nos apetecía acercarnos con tanta gente.


  —Creía que la asocial era yo.


  —Quizá un poco los dos.


  Se quedaron con nosotras. Era ya tarde, así que no tardarían demasiado en tener que volver a casa, sobre todo porque tenían que hacerlo en tren. Nosotras nos sentamos en los ventanales y ellos se quedaron enfrente para que pudiéramos vernos mientras hablábamos. Los nervios se me pasaron conforme empezamos a hablar los cuatro.


  ¿Recordáis lo que os decía del tiempo? Ese rato se pasó volando, los minutos se convirtieron en segundos y cuando quisimos darnos cuenta tenían que irse. No hizo falta que dijera de acompañarlos porque Gio, antes de que yo lo propusiera, ya estaba bajándose para hacerlo. Mientras caminábamos hacia la estación, no quedaba demasiado lejos de donde estábamos, Hugo y yo nos quedamos un poco retrasados.


  —¿Mañana tienes ensayo?


  —No, mañana hay una muestra y la escuela estará cerrada. ¿Tú tienes partido?


  —Sí, pero por la tarde. ¿No vas a la muestra?


  —No, es para los más pequeños de la escuela. ¿Dónde jugáis mañana?


  —¿Entonces no tienes nada que hacer mañana?


  Me estaba poniendo nerviosa. ¿Quería quedar?


  —No, ¿por?


  —He pensado que a lo mejor te apetecía venir a verme jugar. Jugamos en el río, no está lejos de tu casa y luego si quieres podemos tomar algo.


  —¿Es una cita? —bromeé. Él sonrió.


  —El día que sea una cita me lo curraré más.


  —Eres tonto —le golpeé el brazo—. Pero sí, claro, me encantaría verte jugar. ¿Va Dani?


  —No creo, tampoco vendrán mis padres.


  Estábamos llegando a la estación. Me acerqué para darle un abrazo de despedida que alargamos un poco más de lo que lo habría hecho con otra persona.


  —¿Hablamos ahora?


  Afirmé con la cabeza y con una sonrisa me alejé de ellos con Gio a mi lado. Me sentía como en una nube. No era enamoradiza, eso se lo dejaba a Gio, pero con Hugo no sabía que me pasaba. No era la sensación de mariposas, era mucho más grande, mucho más visceral. Era una conexión, la sensación de conectar sin apenas conocernos. Era raro.


  —Tienes una cara de pava tía, que madre mía…


  —¿Qué?


  —Que pareces idiotizada.


  —Tía, no sé que me pasa…


  —Pues que te has enamorado.


  —Que voy a enamorarme, si lo acabo de conocer. Me gusta, no voy a negarlo.


  —Te gusta mucho.


  Enlacé mi brazo con el de ella y suspiré.


  —Muchísimo.


  Nos echamos a reír, porque puede que un poco idiota si estuviera.


  Gio se quedó aquella noche a dormir. Nos pusimos por nosecuanta vez Un paseo para recordar. La habíamos visto tantas veces que nos sabíamos los diálogos.


  —¿Qué crees que habrá sido de Landon?


  La tele era lo único que iluminaba el comedor en ese momento. Mi familia hacía rato que se había ido a dormir.


  —Me lo imagino siendo oncólogo o investigando una cura para el cáncer, volviéndose a enamorar, teniendo una hija y llamándola Jamie, no sé…


  —¿Crees que uno puede enamorarse de nuevo después de que se muera la persona que amas?


  —Sí, no creo que sea del mismo modo, pero nunca se quiere igual, ¿no?


  —¿Cómo lo sabes si nunca has estado enamorada?


  —Porque no hace falta para saberlo, hay muchas maneras de querer, Gio, quiero a mis padres, a mis hermanos, a ti… y a ninguno os quiero del mismo modo.


  —No sé, no creo que sea igual.


  —¿Solo piensas enamorarte una vez en la vida?


  —Quizá. —Retiré la mirada de la pantalla y la miré.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada, es solo que… joder, ¿cómo puede seguir una persona viviendo después de perder al amor de su vida? Es más, estoy segura de que si no lo era, después de su muerte lo será siempre, porque jamás podrá saber que pudo pasar después.


  —Quizá se pueden tener varios amores de tu vida. No sé, Gio, no creo que todo sea blanco o negro. Quizá cuando las personas se refieren al amor de su vida, no se refieren a toda su vida, sino a la vida que están viviendo en ese momento. —La conversación se estaba poniendo demasiado intensa—. Landon continuaría con su vida porque esta sigue, porque estoy segura de que a Jamie le hubiera gustado que no desaprovechara ni un minuto de su vida echándola de menos, querría que viviera. Al menos es lo que yo querría.


  —Supongo que tienes razón… Espero que jamás me pase eso porque me muero.


  —No te dejaría, aun así: es una película, no va a pasarnos.


  —La gente muere todos los días, ¿quién te dice que mañana no se puede morir Hugo?


  —Joder, tía, no seas ceniza. —Toqué la mesa que era de madera como siempre hacía mi padre para alejar la mala suerte, aunque fuera una tontería, lo hacíamos inconscientemente—. Vamos a dormir porque demasiada intensidad para un viernes a la una de la madrugada.
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  Estaba muy nerviosa. No era una persona insegura, en ningún sentido. Sobre todo, no lo era en un sentido físico. Me sentía a gusto con mi cuerpo. Tenía una cintura muy marcada, no demasiadas caderas y unas piernas definidas por el baile. En general, todo mi cuerpo estaba trabajado gracias al baile. Jamás había tenido problemas a la hora de vestirme porque me ponía lo que me gustaba y me hacía sentir cómoda, pero cuando me desperté y pensé que aquella tarde la pasaría con Hugo, solo podía pensar en qué ponerme. Estúpido, lo sé. Ya nos habíamos visto varias veces antes y ninguna de ellas me había preocupado por eso. Simplemente, tenía la sensación de que, aunque él se empeñara en decir que aquello no era una cita, en realidad sí lo era. De algún modo para mí lo era. No solo iba a verlo jugar, sino que después nos iríamos él y yo solos a tomar algo. Solos. Gio se había reído de mí nada más contarle mi paranoia, aunque cogió las riendas de la situación y me ayudo a elegir. Acabé con unos vaqueros bajos de cintura y un suéter gordito de color burdeos. Llevaba un cinturón blanco con tachuelas muy de moda en aquel momento y unas Adidas blancas básicas. En mi línea.


  Gio se quedó a comer. Necesitaba usarla de excusa más tarde. Diría que la acompañaba a su casa para que se cambiara de ropa y que después nos íbamos a dar una vuelta porque no quería contarles a mis padres a dónde iba realmente. Mucho menos porque iba sola cuando ellos siempre me repetían que no fuera sola a ningún lado y que nunca me separara de mis amigas. Les daba miedo que pudiera pasarme algo.


  Además, decirle a tus padres que vas a un partido de fútbol a ver a un chico, y que luego pasarás la tarde con ese mismo chico, no era algo que una chica de quince años quisiera contarle a sus padres. Porque sabía lo que iban a pensar. Y no es que no confiara en ellos, es que prefería que no hicieran preguntas ni tampoco tener que dar explicaciones. Además, sabía que para ellos sería un indicativo de que había un chico, que con toda probabilidad me gustaba, y no quería que interpretaran las cosas de una manera equivocada.


  Salí de casa con el estómago casi vacío porque no había sido capaz de comer, con los nervios se me había cerrado. Mi madre se dio cuenta, pero, por una vez, se mordió la lengua. A mitad de camino, Gio me deseo suerte y se marchó a su casa. Estaba como un flan.


  Llegué con el partido empezado. Había bastantes padres. No tenía claro cuáles eran de cada equipo, así que me senté donde encontré un hueco. No tardé en localizar a Hugo, era el más alto de todos. Intenté meterme en el partido, mis conocimientos eran más bien escasos, sabía que era un córner, un saque de banda y un fuera de juego, y este último no lo tenía demasiado claro. No sabía si estarían jugando bien o mal y tampoco me importaba. Mi mirada se centró en seguirlo a él de un lado para otro. Observar sus movimientos, sus gestos, las diferentes caras que ponía en cada momento. Iban empate cuando Hugo hizo un pase y su compañero marcó. Fui a celebrarlo, pero los padres que tenía cerca no estaban demasiados contentos y me dio miedo que me dijeran algo. También un poco por vergüenza, la verdad.


  Nada más acabar el partido, se acercó a donde estaba sentada.


  —Parece que nos has dado suerte. —Sonreí.


  —Eso parece, o quizá ellos fueran peores que vosotros.


  —No le quites magia al momento. Oye, voy a ducharme y vengo, ¿me esperas por aquí?


  —Sí, claro.


  Lo esperé apoyada en la valla de enfrente de los vestuarios, no tardó mucho en salir con algunos de sus compañeros. Se despidió de ellos y se dirigió hacia  mí. Sus compañeros se quedaron mirando en nuestra dirección y noté como alguno de ellos me observaba más detenidamente. Vi a Carlos y José y los saludé con la mano.


  —¿Dónde te apetece que vayamos? —me preguntó.


  —Me da igual, ¿andamos un rato y nos sentamos en cualquier cafetería?


  —Vale, no me puedo alejar mucho del centro porque tengo que volver en tren.


  —Es verdad, pues si quieres vamos hacia allí.


  Caminamos cerca el uno del otro sin llegar a rozarnos. Podría haber sido extraño estar tan cerca de él, solos, cuando hasta ese momento las veces que nos habíamos visto habíamos estado acompañados, pero no lo fue. No paramos de hablar hasta llegar a una cafetería muy cuca que había cerca de la estación. Desde ese momento, cada vez que pasaba por allí siempre me acordaba de ese día.


  La conversación fue una continuación de todas las que habíamos tenido esa semana, como si enlazáramos una con otra. Se notaba que era el inicio de dos personas que tenían mucho que saber la una de la otra y querían hacerlo. Porque, aunque siguiera intentando negarlo, sabía que allí había algo más. No nos estábamos conociendo porque esperábamos ser buenos amigos, no, más bien era porque ambos sentíamos que entre nosotros había algo especial.


  No paramos de reírnos en todo el rato. Era un payaso. No de esos que hacen gracias molestas o que necesitan burlarse de los demás para hacerse el gracioso, era un payaso de los que hacen gracia sin querer.


  —Debería irme, tengo un rato hasta llegar a casa.


  Lo acompañé a la estación. Me había sabido a poco. El tiempo pasó demasiado rápido, como siempre que estaba con él. Como si las manillas del reloj decidieran pisar el acelerador en cada momento que compartíamos.


  —Pasa en veinte minutos —comentó.


  —Me espero contigo.


  —Me sabe mal, además tienes que volverte sola.


  Me encogí de hombros.


  —Vivo cerca, cogeré un bus y en nada estoy.


  Hugo sonrió como un niño pequeño, me cogió de la mano y nos acercamos a esperar a la zona donde estaban los asientos. Encontramos dos libres. Fui a sentarme a su lado, pero me dio un tirón para que me sentará en su regazo. Aquello sí que era raro. Aunque habíamos estado cerca el uno del otro, nos habíamos abrazado el día anterior, no habíamos estado tan pegados el uno al otro. De esa manera nuestras cabezas estaban a la misma altura y estaban muy cerca. El corazón empezó a latirme más fuerte en el momento que fui consciente de lo realmente cerca que estábamos. Nuestras miradas fijas el uno en el otro. El azul de sus ojos parecía más oscuro, como si una tormenta se estuviera desatando en ellos de la intensidad con la que me miraba. Quizá se estaba desatando la misma que había comenzado a desatarse en mi estómago.


  Nunca me había sentido a gusto del modo en que lo hacía con él. Había estado con otros chicos, había tenido alguna cita y me había besado con unos cuantos, como casi todo el mundo a nuestra edad. En ninguna había sentido lo que en aquel momento:  sentía que estábamos solos en medio de tanta gente. Fue la primera vez que deseé que el tiempo se parará en esa mirada, en ese momento. En todo eso que no decíamos, pero que queríamos. En esa complicidad que mucha gente no entendería, porque ¿cómo era posible con el poco tiempo que nos conocíamos? Pero era. Estaba ahí. En ese momento comprendí que hay cosas que el resto de mundo no necesita comprender, mientras que quien tenga que hacerlo lo haga.


  —¿Puedo decirte algo? —susurré.


  —Obvio, puedes decir lo que quieras.


  —Ojalá no quedaran solo veinte minutos.


  —Lo sé, yo tampoco tengo ganas de irme, me apetece quedarme aquí y que sigamos hablando de cosas tan tontas como hasta ahora, porque en cada una de esas cosas tontas es donde más siento que te conozco.


  Tragué saliva. Ya lo he dicho, siempre había sido una persona intensa. Vivía de manera intensa, sentía de manera intensa, bailaba de manera intensa.


  Eli siempre me decía que si se me daba tan bien el contemporáneo era porque en cada movimiento desgarraba mi alma. Me costó mucho entender a qué se refería, hasta que un día lo hice.


  Así era para todo. No sabía ser a medias, o era o no era, y con Hugo empezaba a sentirme así. Y tenía miedo.


  —Gala, ¿en qué piensas?


  —No creo que deba decírtelo.


  —¿Por qué?


  —No quiero que salgas corriendo.


  —Quizá la que saldría corriendo si te dijera en lo que pienso serías tú.


  —Créeme, ojalá pudiera salir corriendo.


  —Quiero besarte.


  Me acerqué a él hasta que nuestras frentes se juntaron. Nariz con nariz. Así sentados, con las cabezas a la misma altura, apenas se notaba que me sacaba más de una cabeza. Él me miró esperando una invitación. El primer contacto fue un beso suave, de esos que solo se dan los adolescentes cuando tienen miedo a no saber lo que están haciendo. No tardamos en intensificarlo. Sentí que era la primera vez que me besaban, aunque no lo fuera. Porque fue la primera vez que sentí. Un cosquilleo, una vibración. No sé, hay cosas difíciles de explicar. Mi corazón se aceleró más y la sensación de unas burbujas en el estómago se asentó. Nos quedamos así hasta que nombraron su tren. El último beso fue de esos que sabes que no será el último, que habrá más, de esos que te dicen que eso solo acababa de empezar y a la vez necesitas que sea de esos que no se olvidan. No lo haría.


  Me fui a casa con una sonrisa de idiota, no me la veía, pero sabía que la tenía. Agradecí que mis padres no estuvieran en casa cuando llegué. Una nota en la nevera me avisó que se habían marchado con mis hermanos al cine y que volverían después de cenar. Seguro que iban al McDonald’s sin mí, menudos traidores. Aunque la verdad es que tenía más nervios que hambre. Me fui directa al ordenador y antes de que me diera tiempo casi a sentarme tenía un mensaje de Gio.


  Gio


  CUENTAMELO TODO


  Gala


  Eres una cotilla


  El teléfono sonó dos segundos más tarde.


  —Sí, soy una cotilla, pero suelta prenda amiga, ¿qué ha pasado?


  —Nos hemos besado…


  Si la hubiera tenido delante, habría visto cómo mi cara se ponía roja como un tomate.


  —¿QUÉÉÉÉ?


  Ella siempre tan exagerada. Le conté todo, al menos todo lo que no implicaba las emociones que empezaban a cruzarme por la mente cuando pensaba en Hugo. Tampoco le dije las sensaciones, aunque sabía que ella jamás me juzgaría por lo que pudiera sentir, pensar, vivir. Ella nunca me diría que estaba loca, que no podía ser lo que estaba ocurriendo, que bajara los pies a la tierra porque me había metido en una película romántica y, cuando me diera cuenta, la realidad me golpearía. Pero decirle en voz alta lo que empezaba a sentir implicaba muchas cosas y no me sentía preparada. Dejé que Gio analizara durante casi una hora la que, aunque no la hubiéramos llamado así, fue la primera cita de muchas. Cuando conseguí que colgara y me dejara en paz, tenía varios mensajes de Hugo.


  Hugo


  Si stas aqi es q has llegado sana i salva


  spero q te alegre saber q yo tmb


  Sigues al teléfono? Seguro q es Gio


  Hacia ya media hora que había escrito ese mensaje. Había puesto de estado al teléfono cuando había sonado para que la gente no pensara que los ignoraba, pero no pensaba que se iba a alargar tanto. Por aquella época poníamos constantemente en el estado lo que estábamos haciendo, hasta cuando salíamos de casa, muchas veces, dejábamos el Messenger abierto y poníamos «por ahí, cualquier cosa al teléfono».


  Gala


  Si, m a hecho el tercer grado, ya sabs…


  Hugo


  Pensaba q no ibas a colgar nunca


  Gala


  yo tmb


  i si fuera x ella no lo habriams hecho


  has cenado ya?


  Hugo


  Si, staban esperandom xa cenar cuando e llegado


  Mi madre me a preguntado con qien e estado


  Gala


  Q le as dicho?


  Hugo


  Q estaba con una xica increible


  Gala


  Te va a crecer la nariz por mentiroso


  Hugo


  No miento, eres la chica mas increible q e conocido


  I guapa


  Aunq no le e dicho eso


  Ni loco


  Le e dicho q staba con los del equipo


  Puede que una vez más la conversación se nos fuera de las manos y que a las tres siguiéramos hablando. El tonteo aumentó, los dos quitamos la pequeña barrera que habíamos mantenido hasta entonces y la conversación acabo con un «tengo ganas de verte» por parte de ambos que dejó claras las intenciones. Ya no había manera de autoengañarse porque era obvio lo que ocurría entre nosotros: nos gustábamos.
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  Uno no sabe que se le están yendo las cosas de las manos hasta que se le van. Uno no sabe lo que es querer a alguien hasta que empieza a hacerlo. Uno no sabe muchas cosas hasta que las vive en primera persona.


  Eso fue lo que nos pasó a Gala y a mí. Después de aquel primer beso, vinieron más. Ni siquiera fue extraño buscar un rato aquella semana para vernos, ni nada más hacerlo darnos un beso sin dudar. No necesitamos preguntar, ni plantearnos como saludarnos, simplemente nos salió. Volví a sentirme tan a gusto que, cuando volvimos a despedirnos en la estación, sentí que una parte de mí se quedaba con ella cuando me montaba en el tren.


  Sabía que, esa semana, probablemente no nos veríamos más que un rato el viernes si conseguía librarse de la academia y que la semana siguiente estaría también hasta arriba porque, aunque ya habían pasado el evento que habían estado preparando, tenían que seguir ensayando para el festival navideño, además de los últimos exámenes del trimestre. Fue en ese momento, cuando me di cuenta de lo poco que la vería, cuando comprendí que ella se estaba convirtiendo en algo más que una chica que me gustaba. Porque lo único en lo que pensaba era en verla, en buscar el modo de exprimir el tiempo con ella, aunque fueran unos minutos cada día. Tampoco lo ponía fácil el hecho de que tuviera que ir en tren cada vez que quería verla o que ella tuviera que coger uno si quería venir a verme. Teníamos quince años y dependíamos de unas normas, de unos límites.


  Gala era terriblemente responsable, disciplinada, constante. Es posible que, gracias a que era de ese modo, consiguiera centrarme en los exámenes más de lo que lo había hecho nunca. Quería aprovechar el tiempo que ella tenía ocupado para estudiar, por si en algún momento podíamos sacar tiempo para estar juntos. No hacía ni un mes que nos conocíamos y, sin embargo, sabía más de ella que de la mayoría de personas que conocía. Dani seguía riéndose de mí de vez en cuando, decía que ni él estaba tan enganchado a su novia. Posiblemente, era cierto, pero cada persona vive y siente el amor de un modo, y no con todas las personas que lo hacemos lo vivimos de la misma manera.


  Llevábamos más de una semana sin vernos porque, la semana anterior, al final, no había conseguido salir temprano del ensayo, así que le pedí a Gio la dirección de la academia. Sin dudarlo me monté en el tren y me planté en la puerta para verla un rato al salir.


  Me senté en un banco de enfrente a esperarla. Los diciembres en Valencia no eran demasiado fríos, pero la humedad se calaba en los huesos y tenías todo el rato la sensación de que hacía mucho más frío del que realmente hacía. Llevaba una hora esperando cuando la puerta se abrió. No tardé en verla salir hablando con algunas de sus compañeras, riéndose, feliz. Sonreí inmediatamente. Eran tan guapa, ella no lo veía, pero brillaba. La hubiera distinguido en cualquier lado por lo que desprendía.


  No tardó en darse cuenta de que estaba allí y le faltó tiempo para salir corriendo y saltarme encima para abrazarme. La agarré casi en el aire.


  —¿Qué haces aquí? No esperaba verte hasta la semana que viene. ¿Cómo has sabido donde estaba la academia?


  —Soy adivino.


  —Oh, vamos, ha sido Gio seguro.


  Nos fuimos paseando hasta el río y andamos un rato por el jardín hasta llegar al lago que había enfrente del Palau de la Música. Nos sentamos en el borde que lo rodeaba sin poder parar de besarnos. Necesitaba tenerla todo lo cerca que pudiera, tocarla de algún modo, aunque fuera cogiéndola de la mano. Es verdad eso que dicen que cuando eres adolescente todo se vive con una intensidad diferente, incluso extrema, porque a Gala la necesitaba cerca las veinticuatro horas del día.


  —¿Tienes que volver en tren? —afirmé con la cabeza. Ella fue a decir algo, pero se lo calló.


  —¿Qué?


  —Gio está sola, sus padres se iban a no sé dónde. Iba a dormir con ella y he pensado…


  —Pregúntale.


  —¿En serio? Ni siquiera he acabado de hablar, a lo mejor iba a decirte que si hacíamos un trío.


  —Sé lo que ibas a decir y no era lo del trío. No te pega hacer un trío, menos con Gio. —Le cogí un mechón del pelo que se le había escapado del flequillo y se lo puse detrás de la oreja—. Venga pregúntale si puedo ir.


  Cogió el teléfono con una sonrisa y marcó.


  —¿A qué no sabes qué?


  ¿Por qué no me extrañaba que ni siquiera se dijeran hola?


  —Hugo ha venido a verme al ensayo. —Solo oí un chillido al otro lado—. Sí, te lo juro, está aquí conmigo. Di algo.


  —Hola, Gio.


  —¿Lo ves? —Seguía sin conseguir entender lo que decía al otro lado—. Oye, he pensado que tal vez no te importaría… Tía, pero si no he acabado, ¿cómo puedes saber lo que te voy a decir? Ya, sí, tienes razón, yo diría lo mismo. Vale, entonces nos vemos en una media hora. —Colgó y con una sonrisa me dijo—: ha dicho que sí, bueno, realmente ha dicho que son cosas que no se tienen ni que preguntar. En fin…


  Me eché a reír. Parecía indignada, pero en el fondo sabía que le había alegrado demasiado que Gio no pusiera inconvenientes de que pudiera pasar la noche con ellas. El corazón me dio un vuelco al pensarlo. Esa noche dormiría con ella.


  Tenía que llamar a Dani para contárselo y que me ayudara con la coartada, porque tenía que decirles a mis padres que me quedaba en algún lado en el que no hicieran demasiadas preguntas. Mi madre querría saber dónde me quedaba, qué íbamos a hacer y por qué ese cambio de última hora cuando le había dicho esa tarde que iba a cenar en casa. Menos mal que el partido de esa semana era el domingo porque me habría dado un discurso de esos que te hacen sentir mal más tarde.


  Dani estuvo riéndose la mayor parte de la conversación, como el idiota que era, pero prometió ayudarme y que si mi madre le preguntaba nos habíamos quedado en casa de un amigo suyo a cenar pizzas y jugar a la Play. Le prometí invitarlo a un McFlurry cuando nos viéramos.


  Pasamos por el videoclub a alquilar alguna película y Gala aprovechó para coger una cantidad ingente de palomitas y chuches. Cuando me vio mirarla con las cejas levantadas solo se encogió de hombros.


  Aunque ya había estado en casa de Gio la primera vez que nos conocimos, las vistas me dejaron igual de sorprendido. Esos ventanales gigantes eran un auténtico sueño y más si te permitían ver gran parte de Valencia.


  —Increíble, ¿verdad? —No me había dado cuenta de que me había quedado empanado hasta que habló. Esas mismas palabras me dijo la otra vez—. A mí todavía me parece fascinante que mi amiga viva aquí y la conozco desde los cinco años.


  —¿Siempre ha vivido aquí?


  —Sí, siempre hemos vivido en la misma casa ambas, la mía está a tres calles de aquí. ¿Tú te has mudado mucho?


  —Tres veces, aunque esta parece la definitiva, se compraron una casa a las afueras, con jardín, piscina…


  —Ya sé quien me va a invitar este verano entonces.


  —Créeme, tienes pase VIP.


  Decidimos pedir unas pizzas otra vez, porque según Gio era la única oportunidad que tenía de comer Telepizza. Por lo que me contó, su madre lo odiaba, le gustaba la pizza siempre que no fuera del Telepizza. Me quedó claro que Gala jamás diría que no a una pizza, podía alimentarse a base de ellas y no quejarse. De eso, pasta y arroz. A pesar de que lo que más le gustaba del mundo era un plato de sopa con sabor a mamá.


  —Explícame eso.


  —No sé qué quieres que te explique, la sopa de mi madre es la mejor del mundo.


  —Doy fe —respondió Gio con la boca llena.


  —¿Y qué tiene de diferente?


  —No lo sé, supongo que es porque es suya, quizá es porque la identifico a mi casa, a mi familia, aunque la de mi abuelo también sabe a la de mi madre. Será una receta familiar.


  —Tendré que probarla.


  —Oh, por favor, sí, pero conmigo también. No me pierdo por nada del mundo el momento en que conozcas a Andrés.


  —¿Quién es Andrés?


  —Mi padre.


  Casi me atraganto al oírlo. A ellas les dio la risa.


  —No te asustes, mi padre es un bendito.


  —De la que tendrías que tener miedo es de su madre.


  —¡Tíííía! —le recriminó Gala con un golpe en el brazo.


  —Es una intensa, sabes que no va a dejarlo en paz.


  —No sé por qué estamos hablando de esto, no hay planes de que conozca a mis padres.


  Nunca me había planteado conocer a los padres de las chicas con las que quedaba. Ni siquiera había tenido una relación seria antes de Gala, porque teníamos una relación, ¿no? Al menos dentro de mí lo sentía así. No me molestó que se planteara la posibilidad de conocer a sus padres. Me encantaría que eso ocurriera porque significaba que aquello era igual de importante para los dos. A mí no me importaba presentarle a mis padres, aunque estuviera engañándoles aquella noche sobre donde me encontraba. Si lo hacía era más para que no me hicieran preguntas incómodas que porque conocieran la existencia de Gala. Estaba seguro de que mi madre intuía algo. Ellas siempre notan las cosas que nos ocurren. Es su sexto sentido.


  Tampoco me había molestado que se autoinvitara a la piscina de mi casa, me había gustado la idea de pasar un día allí. Nosotros dos, invitar a Dani y a Gio, hacer barbacoa —o más bien que la hiciera mi padre—.


  Con ella las cosas simplemente fluían. Quizá no nos dimos cuenta y en algunos momentos fluyeron más deprisa de lo que se consideraba normal. No lo sé, porque ¿qué es lo normal? A veces nos empeñamos en hacer las cosas como el resto creen que deberían hacerse y nos olvidamos de lo más importante de todo: cómo sentimos y vivimos las cosas cada uno, con cada persona y en cada momento. Cuando hablamos de amor, no creo que haya nada escrito, ni un manual en el que te explique como debes sentir, actuar y vivirlo. Simplemente hay que hacerlo.
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  La situación podría haberse vuelto incómoda después de que saliera en la conversación la idea de que Hugo conociera a mis padres. Sin embargo, ni cambió su expresión ni tampoco pareció sentirse violento. Tampoco me desagradó imaginarme la situación. Al revés, me imaginé a Hugo comiendo con mis padres, jugando con mis hermanos y me gustó. Estaba segura de que se me estaban yendo las cosas de las manos, no podía estar tan colgada de un chico que conocía hacía un mes, ¿o sí podía? El amor siempre me ha resultado complejo e incontrolable. No podemos medir cuánto queremos, en cuánto tiempo lo hacemos ni de quien lo hacemos. Simplemente, llega y tienes dos opciones: fluir o huir. Y si decides fluir, tienes que hacerlo con todas las consecuencias, sin barreras, sin miedos, con el corazón abierto. Así era como entendía el amor, al menos yo. Así fue con Hugo desde la primera vez que hablamos. No lo pensé, solo me dejé llevar y las cosas fueron encajando.


  Como en ese momento. Ni siquiera esperaba verle hasta la semana siguiente, en la que habríamos buscado un rato para estar juntos. Y ahora íbamos a dormir en casa de Gio, los dos, en una misma cama o sofá, donde él quisiera dormir, porque yo estaba demasiado nerviosa como para pensar o decidir en ese momento. Había sido un impulso la propuesta, una manera de alargar el tiempo que siempre se nos quedaba corto. No me arrepentía de habérselo dicho, pero por mi cabeza no paraban de pasar toda clase de pensamientos que me tenían nerviosa e insegura. ¿Y si él se imaginaba algo que no era? ¿Y si había dicho que sí por no hacerme el feo, pero realmente no le apetecía? Aunque había respondido que sí antes de que le hiciera la propuesta. No sé, no podía parar de darle vueltas a la cabeza.


  Gio le comentó a Hugo que, si quería cambiarse de ropa, podía ponerse algo de su hermano. Me sorprendía la naturalidad con la que Gio lo trataba, como si ellos también fueran amigos desde hacía mucho tiempo. No es que ella tuviera problemas a la hora de relacionarse, al revés, era muy extrovertida. Pero sí le costaba ser ella misma o tratar a la gente con la naturalidad que lo hacía con Hugo. Como si se conocieran de toda la vida, como si hubieran hablado más de dos veces. Como si ella hubiera entendido antes que yo que Hugo había aparecido para quedarse en nuestras vidas.


  —¿Qué peli queréis que pongamos?


  Acabábamos de terminar de cenar y estábamos recogiendo la mesa para sentarnos en el sofá con una manta a ver algo.


  —Hemos cogido American Pie 2 y 3, tenemos que acabarlas ahora que nuestros padres no nos controlan lo que vemos, y Jurassic Park 3, y The Holiday que queríamos verla, aunque no sé si será demasiado romántica para Hugo.


  —A mí me da igual, poned lo que os apetezca, a lo mejor hasta me duermo.


  Al final pusimos American Pie 2 porque, aunque insistió en que no le importaba, preferimos reservarnos The holiday para verla solas al día siguiente y poder fantasear como se merecía la historia. 


  —Espero sinceramente que jamás me pille mi padre en esa situación —comenté.


  —Yo también, me muero si me pasa —corroboró Gio.


  Hugo se rio bajito. Estaba segura de que él también esperaba que ni su padre, ni el padre de nadie le pillara teniendo sexo. Probablemente, era de las situaciones más incómodas que podíamos vivir.


  —¿Qué opinarías si Dani se tirara a tu madre? —le preguntó Gio.


  —Definitivamente, no. —Hugo se quedó unos segundos pensando—. Joder, no me voy a poder quitar esa imagen de la cabeza.


  Nuestras carcajadas sonaron tan fuertes que hasta el vecino del primero las habría oído. Me levanté a hacer más palomitas a mitad de película, nos habíamos comido los dos paquetes que habíamos hecho nada más empezar. Tampoco quedaban muchas chuches y Hugo era el que menos había comido. ¿Cómo podíamos comer tanto? Volví y me senté en el mismo sitio entre los dos, más cerca de Hugo esa vez. Me tapó con la manta. Estaba tan guapo con la sudadera gris que le había dejado Gio. Volvimos a darle al play y me apoyé en su hombro. Se acercó para dejar un beso en mi cabeza y con su mano busco mi cintura para acercarme más, de manera que acabé prácticamente recostada encima de él.


  —Cuando acabemos bachiller, deberíamos alquilar una casa y pasar allí un mes, como ellos —sugirió Gio.


  —Ellos se han ido después de su primer año de universidad.


  —Ñeñeñe —se burló de mí—, también podemos hacerlo en ese momento, pero molaría hacerlo antes de empezar, como una despedida a esa etapa.


  —Lo haremos y será genial


  —¿Ponemos la tercera? —propuso Hugo.


  Nos quedamos dormidos en el sofá a mitad de la película, enroscados el uno en el otro.  Dormí tan bien que cuando me desperté y vi como habíamos dormido no comprendí como habíamos podido hacerlo, ni como no nos dolía todo. Necesitaba ir al baño o me haría pipí encima. Intenté no despertarle, pero fue inútil, conforme fui a desenroscarme, Hugo se movió.


  —¿Qué hora es?


  —Las diez y media.


  —Aún es pronto, vamos a dormir un poco más. —Y me agarró más fuerte.


  —Si no me sueltas, voy a mearte encima.


  Me soltó inmediatamente. De vuelta al comedor, me asomé a la habitación de Gio, seguía dormida plácidamente. Le entorné la puerta por si hacíamos ruido y volví con Hugo. Se había vuelto a dormir. Estaba muy mono durmiendo, con el pelo revuelto y totalmente en calma. Se había quitado la sudadera en algún momento y debajo llevaba una camiseta de pijama azul oscura del hermano de Gio. Yo me había puesto uno de cuadros que tenía allí para ocasiones como esa. Habíamos dormido juntos, en pijama, sin plantearme siquiera que era de cuadros, me venía gigante porque me gustaba dormir cómoda y tendría el pelo enredado y hecho un desastre. Dios, ¡qué vergüenza! No me di cuenta de que en realidad no estaba dormido hasta que lo oí reírse bajito.


  —¿De qué te ríes?


  —De tu cara, ¿qué has pensado que has puesto esa cara de horror?


  Joder, tenía que aprender a ser menos expresiva.


  —En qué…, vas a pensar que soy una ridícula.


  —Ven, quiero que sepas algo.


  Me senté con las piernas cruzadas en el sofá, mirándole de frente mientras él se incorporaba.


  —Nada que digas o hagas sonará ridículo, somos nosotros, no quiero que haya filtros, ni miedo a decir o ser quienes somos.


  —Es una tontería. Simplemente, he caído en que iba en pijama, un pijama nada sexy, más bien ridículo, y que habíamos dormido juntos.


  —Primero, serías sexy con un saco de patatas en la cabeza; segundo, ¿has visto mis pintas? Voy con ropa que me viene larga y a la vez ancha, es lo que tienen los planes improvisados; tercero, sí, hemos dormido juntos y he dormido tan bien que ahora quiero dormir contigo todos los días.


  Lo besé porque, joder, Hugo era demasiado. Siempre lo fue desde el momento en que lo conocí. Sé que mucha gente pensará que aquello no podía ser amor, que solo era el enamoramiento de dos jóvenes que estaban magnificando sus emociones, pero no era así. Conectamos, nos entendimos desde el primer momento y poco a poco fuimos conociéndonos y queriéndonos. No nos quisimos en un abrir y cerrar de ojos, tampoco lo supimos hasta que pasó el tiempo, hasta que nos vimos organizándonos las semanas para equilibrar el tiempo que pasábamos juntos con estudios, academia, fútbol y amigos. No nos dimos cuenta de lo que estábamos construyendo hasta que Dani, Gio y Rubén eran tan amigos entre ellos como lo éramos nosotros.
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  —Repetimos, chicas.


  Mis compañeras suspiraron. Estábamos muy cansadas. Llevábamos dos semanas sin parar de ensayar y aquella semana no habíamos tenido ni un respiro, sobre todo yo. El lunes, después de una clase dura y un ensayo intenso, Eva me abordó en el vestuario donde sabía que no tenía escapatoria. Al menos, tuvo la paciencia de esperar a que la mayoría de mis compañeras se fueran para que no se molestaran por lo que me iba a proponer.


  —Gala, ¿tienes un momento?


  —¿Qué pasa?


  Sabía que tenía que ser algo serio porque ella no solía esperarme en el vestuario y mucho menos preguntarme si tenía un momento. Ella me esperaba a la salida y me bombardeaba con toda clase de pensamientos.


  —Mira, sé que lo que te voy a pedir no te va a hacer gracia, porque eres de las que más coreografías llevas de tu año y no has tenido apenas descansos, pero necesito que sustituyas a Paula, se ha hecho un esguince este fin de semana y no va a poder actuar.


  —¿Qué Paula? —Si era quien yo pensaba, estaba jodida.


  —Paula Contreras.


  —Pero…


  —Sí, lo sé, es una coreografía de último curso y la que cierra el espectáculo. Sé que es de las más complicadas y que tienes una semana para coordinarte con el grupo. Lo hemos hablado mucho Eli y yo, sabemos lo que estamos pidiendo, por eso te lo ofrecemos a ti.


  Me senté en el banco porque las piernas me temblaban. Estaba cansada del ensayo, pero también aquella propuesta me había dejado floja. Era un orgullo que creyeran en mí de esa manera. Era una de las coreografías más complicadas, largas y bonitas que había hecho Eli en la escuela. La había observado muchas veces, siempre pensaba que ojalá cuando llegáramos nosotras a último curso, hiciéramos una coreografía tan bonita y completa con esa combinación de estilos.


  —¿Por qué no se lo habéis propuesto a Mimi?


  Dudó antes de responderme.


  —No está al 100%, es una grandísima bailarina, pero no está nada centrada, y…—se sentó a mi lado antes de continuar—, necesitamos que quien se comprometa lo esté.


  —Se va a molestar, todas lo van a hacer. Van a pensar que me beneficiáis porque nosotras dos somos amigas.


  —Por el único motivo que te beneficiamos es por tu trabajo. Mira, no han salido aún las notas, probablemente Eli me mate por esto, pero has sido la mejor de tu curso y todos los profesores hemos coincidido en la misma opinión: no eres la mejor por tu técnica, sino por como vives cada cosa que haces. Si algo te sale mal, preguntas, repites, no paras hasta intentarlo, no te conformas.


  —Mimi tampoco se conforma.


  —Últimamente sí.


  —No les va a hacer gracia.


  —Si tienen algún problema, que vengan a hablar con nosotras, les explicaremos los motivos, ¿eso es un sí? —me preguntó entusiasmada.


  —Obvio, aunque creo que sabías mi respuesta antes de que me preguntaras.


  —Lo cierto es que sí, también sabía que te preocuparía la opinión de Mimi, últimamente está rara, ¿no crees?


  —Un poco, no habla con nadie y tal como me trata, prefiero ignorarla. No sé que mosca le ha picado, nunca hemos sido íntimas, pero tampoco teníamos este tipo de problemas.


  —Eli está planteándose hablar con ella por si tiene algún problema y necesita ayuda. Nunca ha actuado así. También le preocupa que es el primer año que su madre no viene a preguntar por ella, ni nada por el estilo.


  —¿Habrá problemas en su casa? He intentado hablar con ella varias veces y parece un perro enfurecido cada vez que lo hago. El resto también están un poco cansadas de su actitud.


  —Bueno, nos ocuparemos de esto en otro momento. Ahora, aunque sé que estás deseando irte, tenemos que seguir ensayando.


  Eva esperó a que me volviera a cambiar, cogí las puntas de ballet y nos fuimos al aula más grande de la academia. Creo que fue el ensayo más horrible de mi vida. El cansancio, la complejidad, aprenderme los pasos, saber que teníamos un reloj que nos hacía tictac cada minuto que pasábamos en esa sala… sentía que todo esto me venía grande. Sin embargo, pocas veces me he vuelto a sentir tan arropada. Todas me ayudaron, algunas se pusieron conmigo en la parte de detrás del aula para enseñarme los movimientos, los tiempos, la técnica exacta, todo lo que necesitaba para llegar al sábado con el trabajo aprendido.


  El martes tampoco fue mucho más fácil. Al menos el oído se me había adaptado a la música y tenía cogidos los tiempos, pero no conseguimos hacer un ensayo completo sin que algo fallara, bueno, sin que yo fallara. Sabía que era normal y aun así tenía miedo de decepcionar al resto. Ellas habían confiado en mí, no quería fallarles.


  Cuando el jueves logramos hacer a la primera la coreografía sin un fallo, aunque con mucho que mejorar, los aplausos de Eli y Eva rebotaron en el salón. Nos echamos a reír porque no creíamos que fuera posible. Yo casi me pongo a llorar. El resto fue pulir, pulir mucho, hasta que conseguimos hacer la coreografía varias veces seguidas sin ningún fallo. No estaba perfecta, pero para el tiempo que habíamos tenido era casi un milagro que lo consiguiéramos.


  Así estábamos el viernes, ensayo tras ensayo, agotadas a nivel físico y emocional, nerviosas porque al día siguiente sería el momento de demostrar que tantas horas habían merecido la pena. Porque, con aquel cambio, no solo había tenido yo horas extra de trabajo, sino también el resto de compañeras. Sabía que ninguna se había quejado, al revés, si por ellas hubiera sido, habríamos estado todas las horas del día. No era posible claro, teníamos otras cosas que hacer, más coreografías que ensayar, una vida que vivir.


  —Bueno, chicas, ¡se acabó! Id a ducharos y a descansar, dormir mucho esta noche porque mañana necesito que estéis frescas como una rosa.


  Aplaudimos como en cada final del ensayo y salimos prácticamente corriendo de allí. Eran casi las nueve cuando salí de la academia. Estaba tan agotada que solo quería cenar y tumbarme a dormir. Menos mal que mi casa estaba cerca.


  La cena estaba lista cuando llegué a casa. Mis hermanos me recibieron con dos abrazos de koala que casi me tiran al suelo. Siempre tan efusivos.


  —Mamá dice que mañana es el gran día —dijo Iván.


  —Lo es, pequeñajo.


  —¿Y por qué es el gran día? —preguntó Guille.


  —Porque vuestra hermana va a bailar con las mayores.


  Mi padre acababa de salir de la cocina para poner la mesa. Con un gesto me pidió que le ayudara.


  —Pero si ella ya es mayor… —Todos nos echamos a reír.


  —Sí, ella es más mayor que vosotros, pero menos que nosotros o que las otras compañeras con las que va a bailar.


  Los dos nos miraron con cara de no entender lo que estábamos explicando del todo. Entendían que era ser más mayor o más pequeño, pero no terminaban de entender el concepto en el sentido más amplio.


  Fui la primera en terminar de cenar, recogí mis cosas y me fui a la ducha. Mi madre apareció por la puerta de mi habitación cuando estaba terminando de secarme el pelo.


  —Pareces cansada.


  —Estoy destruida, mañana cuando acabe solo quiero dormir veinticuatro horas seguidas.


  —Mañana cuando acabes querrás irte con Gio a celebrar que lo has hecho increíble y que eres libre.


  —No creo…


  —Ay, cariño, todos los años la misma historia.


  Se fue a la habitación de mis hermanos, que estaba al lado de la mía, riéndose y diciendo por lo bajito: mañana veremos.


  Me conecté al ordenador para hablar un rato con Hugo, aquella semana con tanto  ensayo había sido absolutamente imposible vernos. Nada más conectarme saltó su conversación. También la de Gio.


  Hugo


  Enana! Cm h ido el ensayo?


  Había empezado a llamarme así y me encantaba.


  Gala


  Amor! Stoy super cansada, aunq h salido casi perfecto


  Hugo


  Va a salir genial, ya veras


  Gala


  Eso espero, xq no puedo con mi alma


  Me sabe mal xro voy a irme a dormir enseguida…


  Hugo


  Vete a descansar, enana


  mañana es un día importante


  Gala


  Bona nit amor


  tngo ganas de verte(L)


  Hugo


  buenas noches, enana, yo mas(L)


  Paralelamente…


  Gio


  Tia cm a acabado el ensayo?


  Tngo unas ganas de q pase para recuperar a mi amiga


  Gala


  jajaja yo xra recuperar mi vida, stoy tan cansada…


  Gio


  Y xra ver a Hugo eh;)


  Gala


  Llevamos una semana sin vernos:(


  Hasta ha podido encontrar a otra y olvidarse de mí


  Gio


  Q chiste maaas bueno


  Sbs de sobra q no, si seguro q estais hablando


  Gala


  Puede ser..


  Gio


  VEEEES!!


  Gala


  Tia, le he dicho q tengo gnas de verle


  i me a dicho q el mas


  Gio


  VEEEEEEEEES!!


  AI DIOS, SOIS TAN MONOS


  Gala


  jajajajajajaja


  eres tonta, m voy a dormir anda, mñn te veeeeo!


  Descansa(LLL)
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  Solemos recordar los malos momentos y olvidar muchos de los buenos. Es esa necesidad que tenemos las personas de no olvidar que no hemos sido afortunados siempre, que la felicidad en un instante y vivimos más momentos malos que buenos.


  Con el tiempo me di cuenta de que me pasaba al revés, recordaba mucho mejor los momentos en los que más feliz he sido. En especial, los primeros días en los que Hugo comenzó a formar parte de mi vida de una manera que no planeamos, solo ocurrió.


  No esperaba que apareciera con Dani en el festival. Solo había invitado a Gio además de a mi familia. No supe que estaba allí hasta el final del todo.


  La única que había entrado a los camerinos había sido mi madre para ayudarme a cambiarme entre coreografías y para infundirme ánimos. Más que ánimos, en aquel momento, lo que necesitaba era una caja entera de valerianas porque estaba más nerviosa que nunca. Y no sé si fueron los nervios o que sin saberlo Hugo me trajo suerte, pero todo salió perfecto. No hubo errores, ni uno, todo encajó a la perfección y cuando acabamos las lágrimas rodaron por mis mejillas. No pude evitar emocionarme al mismo tiempo que saqué todos los nervios que había acumulado esa semana.


  Eva fue la primera en abrazarme todavía encima del escenario, ni siquiera esperó a que bajaran del todo el telón. Cuando me soltó, Eli estaba esperando para atraparme entre sus brazos también.


  —Estoy muy orgullosa de ti, no porque haya salido bien, sino por todo el esfuerzo y compromiso que has demostrado esta semana.


  De la emoción me puse a llorar más fuerte. Nos hicimos unas cuantas fotos para inmortalizar aquel día —aún las conservo en el corcho de mi habitación— y cada una se fue a buscar a su familia para celebrar que éramos libres hasta después de Navidades.


  Nada más salir, mis hermanos se lanzaron encima de mí, como siempre. Mis padres se unieron al abrazo, a las felicitaciones y cuando miré para buscar a Gio, vi que a su lado estaban Hugo y Dani. Las lágrimas volvieron a caer por mis mejillas. Demasiadas emociones juntas. Ni siquiera sabía que les habrían dicho a mis padres sobre quienes eran para estar allí. Ellos conocían a la mayoría de mis amigos porque eran del colegio de toda la vida, o les había hablado de ellos, como pasaba con Rubén. Nunca había nombrado a ningún Dani ni tampoco a ningún Hugo. Al segundo, por razones obvias. Mi madre, como todas las madres del mundo, tenían un don para detectar las cosas. De hecho, estaba segura de que sospechaba que alguno de ellos era más que un amigo.


  Seguía flipando cuando ambos me abrazaron. No era capaz de pronunciar palabra, así que mi madre rompió el silencio.


  —Venga, vamos a celebrarlo, os invitamos a cenar.


  —¿Al McDonald’s? —gritaron mis hermanos al mismo tiempo.


  —No, hoy vamos a un sitio un poco menos…


  No quiso decir cutre porque no le gustaba menospreciar las cosas, pero por todos era sabido que a mi madre le horrorizaba el McDonald’s y todo lo similar. Mis hermanos pusieron cara triste, hasta que mi padre les dijo que donde íbamos también habría helado, porque a ellos no les importaba que fuera diciembre e hiciera frío, siempre era buen momento para comerse uno.


  —Nosotros tenemos que irnos —dijo Hugo.


  —¿Por qué? —mi padre fue más rápido que yo.


  —Tenemos que volver en tren y el último pasa a las 10.


  —Ah, eso no es problema, ¿verdad, Andrés? —comentó mi madre.


  —Claro que no, nosotros os acercamos después —confirmó mi padre.


  Dudaron durante unos segundos hasta que vieron mi cara de súplica.


  Aquella fue la primera vez que mi padre acercó a Hugo a casa, la primera de muchas que vinieron después. En mi cabeza no había imaginado que la primera vez que se conocieran mis padres y Hugo fuera a ser así. No planeé que se conocieran de ese modo, aunque Hugo, cuando escribió a Gio, era consciente de que, si venía a verme, los conocería. Tampoco había esperado que la comida fuera tan distendida, divertida, fluida. Mis hermanos hicieron mucho a mi favor porque eran dos seres maravillosos que siempre tenían un comentario para romper los pocos momentos incómodos que se crearon. No conseguí encontrar un rato a solas para hablar con Hugo, pero como Gio había sido rauda y veloz, había conseguido que nos sentáramos el uno al lado del otro. Buscamos todo el contacto que pudimos por debajo de la mesa, uniendo nuestras manos en cada momento en que no me sentía demasiado observada por mi madre.


  Me sentía tan feliz de que él hubiera querido estar en ese momento, de verlo, aunque fuera con mi madre analizando los gestos de cada uno para ver cuál de los dos era el que le gustaba a su hija. No creo que tardara mucho en deducirlo. Además de sentarse a mi lado, nuestras miradas hablaban por si solas, nuestros gestos también.


  Al terminar la cena, acompañamos hasta el portal a Gio y nos fuimos todos a casa para que mi padre pudiera acercarles. Nos despedimos en el portal porque ellos iban directamente al garaje. Hugo me susurró al oído: «Ha sido alucinante, ¿nos vemos mañana?» Afirmé levemente con la cabeza para que mi madre no se diera cuenta.


  Cuando entramos en casa y mis hermanos se dispersaron, mi madre aprovechó para soltarlo.


  —Es muy guapo, ambos lo son, aunque, por cómo te miraba Hugo, entiendo que es quien debe importarme.


  —¿Cuánto has tardado en deducirlo?


  —Ha sido fácil. Gio no ha parado de coquetear con Dani en todo el festival, luego he visto como Hugo se sentaba a tu lado y cómo te miraba.


  Me mordí el labio, me daba vergüenza. Tenía una relación de confianza con ellos, pero en lo que respectaba a chicos, relaciones y similares, prefería mantener las distancias.


  —No sabía que iban a venir, por eso no te había contado nada.


  —Tranquila, hija. —Se acercó a mí y me abrazó por el hombro—. A mí tampoco me gustaba hablar de chicos con mis padres. Es algo normal, pero te voy a dar un consejo: disfruta, cariño, disfrútalo mucho.


  La abracé más fuerte porque me sentí muy afortunada de tenerla, de que no pensara que era una cría para tener novio, de que no preguntara dónde lo había conocido, cuánto hacía o todo ese tipo de preguntas que tanto les interesan a los padres.


  Dormí doce horas seguidas, sin soñar, en paz, con el corazón feliz y caliente. Con una sensación que empezaba a resonar cada vez más fuerte, la de que, inevitablemente, Hugo se había metido en mi vida, pero sobre todo en mi corazón.
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  No sabría explicar lo que sentí la primera vez que vi a Gala bailar. Imaginaba que era buena porque si no no habrían contado con ella para algo tan importante como sustituir a una bailarina de último curso. Por eso y porque la había visto bailar, porque creía en ella y estaba seguro de que era increíble. Aun así, cuando la vi, me quedé sin palabras. Se deslizaba por el escenario como si no le costara trabajo, como si cada paso fuera una extensión de su propio cuerpo, hacía la música suya. No tengo ni idea de baile, no al menos sobre nada relacionado con la parte técnica, solo entiendo lo que me transmite y ella lo transmitía todo. Parecía como si hubiera nacido para ello. Probablemente porque así era.


  Cuando llegué a casa, mi madre seguía en el sofá leyendo. Me senté a su lado y cerró el libro para mirarme.


  —Hola, hijo, ¿cómo ha ido la tarde?


  —¡Hola, mamá! Bien, ha sido genial. —No podía parar de sonreír.


  —Pareces feliz, ¿dónde habéis estado?


  —Hemos ido a ver el festival de una amiga que es bailarina.


  —Oh, ¿en serio?


  Fue lo único que dijo y sé que lo supo. Nunca había mostrado interés por el baile, era más de fútbol, baloncesto o tenis. Si había ido hasta Valencia solo para ver un festival que había durado casi tres horas (aunque esto ella no lo supiera) significaba algo.


  —Sí, y, mamá, ha sido increíble.


  —Me alegro de que te haya gustado. ¿Quién os ha traído?


  No iba a preguntarme por ella. Le gustaba dejarme mi espacio para que fuera yo el que le contara las cosas cuando consideraba que era el momento oportuno para hacerlo.


  —Su padre. Se han ofrecido ellos a traernos porque el tren pasaba pronto —expliqué antes de que me riñera por haberles hecho traerme.


  —Qué amables, hijo, me alegra que hayas disfrutado tanto. ¿Eso significa que no te quejarás más cuando ponga algún musical en la tele?


  —Prometido.


  Le di un beso en la mejilla y con su risa de fondo me fui a dormir. No dijo nada más al día siguiente, tampoco cuando le dije que me iba con Dani otra vez a Valencia. Ella lo sabía, estaba seguro.


  Pasamos la tarde sentados en un banco del Parterre. Dani se había llevado el skate y estuvo un rato practicando mientras Gio se negaba a subirse y Gala le hacía prometerle que algún día, cuando lo manejara bien, le enseñaría. Yo me limité a disfrutar de ellos y de poder pasar un rato, por fin, con Gala después de tantos días sin vernos.


  No quedaba mucho tiempo para que tuviéramos que volver a casa, cuando Gala me propuso ir a dar una vuelta nosotros dos solos, y vernos con Dani y Gio en la estación. Me pregunté si era buena idea dejarlos solos, pero preferí no decirlo en alto. Fuera lo que fuera lo que ocurría entre ellos era algo que debían solucionar entre los dos.


  Nos sentamos en un portal de una pequeña calle que encontramos. Se sentó encima de mí.


  —Ayer estuviste increíble.


  —Ya me lo has dicho por lo menos diez veces.


  —Es que es verdad…


  —Parece que nunca hayas visto bailar a alguien.


  —No he visto bailar a nadie, bueno, lo típico de algunas películas, pero ya…


  —¿En serio?


  —No es que hagan baile en la tele todos los días, ¿sabes?


  —¡He tenido una idea!


  Miedo me daban sus ideas.


  —No pongas esa cara, es muuuy guay, ¿te apetece ir a una batalla de baile? Ya sabes como de gallos, pero de baile.


  —¿Eso existe?


  —No es muy común aquí, pero sí, de vez en cuando hacen y podríamos ir. Creo que te encantará.


  —¿Por qué no? Ahora que me he desvirgado en esto del baile puede estar guay.


  Me gané un puñetazo en el brazo que fue más una caricia. Le cogí la mano y la acerqué para besarla. Pasamos el rato que nos quedaba besándonos, medio escondidos, como si no quisiéramos compartir con nadie todo lo que sentíamos cuando estábamos juntos.


  Nos despedimos con ese plan pendiente, y muchos más que tenía miedo a pronunciar. Porque, si miraba al futuro, solo me imaginaba haciendo cosas con ella. Un pícnic, un día en la playa, ir a la feria esas Navidades, un día en un parque acuático, no sé. Pensaba en esas cosas y también en las más simples. Como que no me imagina un viernes sin ella y Gio acompañándonos a Dani y a mí. O que me moría de ganas de que conociera a mi hermana y se sintiera tan a gusto como me había sentido con sus padres. Me asustaba, porque nunca me había sentido así y lo desconocido siempre da miedo, pero también porque no estaba seguro de saber gestionar todas las emociones que empezaban a echar raíces.
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  Las luces de Navidad iluminaban las calles mientras cruzábamos la Plaza del Ayuntamiento para colocarnos lo más cerca del final de la cabalgata de Reyes y verlos llegar. Había sido idea de Gio que los cuatro nos trajéramos a mis hermanos. A mis padres no les importó porque eso significaba una tarde para ellos dos solos y a mis hermanos les encantaba pasar tiempo con nosotras.


  —Teta, no vemos.


  —Os puedo subir a los hombros, pero un ratito a cada uno, ¿vale?


  Ambos sonrieron. Eran conscientes de que ellos eran dos y yo solo una. Estaban acostumbrados a compartir, nunca se habían quejado o discutido por quien era el primero en hacer cualquier cosa. A veces lo echaban a suerte, otras no sé cómo lo decidían, pero no los había visto discutir nunca. Esperaba que con el tiempo siguieran siendo tan compresivos el uno con el otro.


  Fui a subirme a Guille a los hombros cuando llegaron Dani y Hugo.


  —Hola, enana —saludó Hugo con una sonrisa y un beso.


  —¿Sois novios? —preguntó Guille.


  —Algo así. Venga, peque, vamos a subirte.


  —Él es más alto.


  Hugo se echo a reír, puse los ojos en blanco y le di un pequeño golpe en el brazo.


  —No te rías.


  —Hombre, es verdad que no destacas por tu altura…


  —Ni tu por la inteligencia, ale te los dejo un ratito a los dos. Os va subir él, ¿vale? Porque es muuucho más alto.


  Hugo no se quejó en toda la tarde a pesar de lo muy pesados que estuvieron. Cuando veían algo que les emocionaba mucho, daban saltitos encima de él. Sé que le molestaba, era imposible que no lo hiciera porque, por experiencia, sabía lo que era tenerlos encima sin parar de moverse.


  Gio y yo fuimos a por unos chocolates calientes cuando nos cansamos de ver tanta carroza. Al volver Dani había sucumbido al encanto de mis hermanos y cada uno de ellos tenía a un niño en los hombros. Les hice una foto a lo lejos porque estaban adorables.


  Eran casi las nueve cuando, después de recibir algún caramelazo, llenar a Hugo de chocolate la camiseta y, estoy segura, que de destrozarle los hombros, pasaron los reyes.


  —El mejor es Melchor.


  —No, el mejor es Baltasar.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque es el que es diferente.


  Iván siempre había tenido una sensibilidad y empatía increíbles. Era mucho menos bestia que su hermano, aunque no dejaba de ser un niño. También era el más sociable de los dos, a pesar de que no lo pareciera a primera vista.


  No era capaz de sacarme la sonrisa de la cara. Mis hermanos habían conquistado enseguida a Hugo y a Dani y ambos parecían encantados, aunque era complicado no adorarlos.


  —Venga, tenemos que ir a casa o los papis nos matarán.


  —Jo, ¿no podemos quedarnos un poco más?


  —Podríamos cenar en el McDonals.


  Dani pronunció las palabras mágicas. No hubo forma de quitarles de la cabeza que esa noche querían cenar allí. Mis padres no me pusieron problemas cuando los llamé para preguntar, solo que no les diera cocacola con cafeína que bastante nerviosos se ponían ya pensando que iban a venir los reyes.


  Un rato después, ambos se comían su Happy Meal como si no hubieran comido en varios días. A las manchas de chocolate, añadimos manchas de kétchup y un poquito de helado.


  —En sus camisetas tenemos un menú completo —soltó Gio con la boca llena.


  —Mi madre puede que me mate.


  —¿Por qué te va matar mamá?


  —Porque parece que os hayáis rebozado por el suelo y luego os hayan rociado con kétchup.


  —No te preocupes, teta, mamá ya sabe que somos unos gorrinos.


  Todos nos reímos con el comentario de Iván. Estábamos saliendo cuando Hugo me retuvo un momento.


  —Antes de irme quiero darte algo.


  —Mm, ¿tienes algo para mí?


  —Es una chorrada.


  Con un gesto le dije a Gio que cogiera a mis hermanos un momento y, junto a Dani, salieron a la calle. Hugo se sacó del abrigo un pequeño sobre. Dentro había una postal preciosa en la que aparecían dos pingüinos con un sombrero de Papá Noel y copos de nieve. Cuando lo abrías sonaba la canción de All I want for christmas is you y, con una letra que imaginé que sería la suya, ponía:


  Siempre serás mi mejor


  regalo de reyes.


  Me emocioné. Aguanté las lágrimas como pude, no me gustaba llorar en público y tampoco quería que Hugo me viera llorar por algo tan tonto. Era un detalle precioso.


  —Hugo, es maravilloso, yo no tengo nada para ti y ahora me siento fatal.


  —No quiero que me regales nada, simplemente vi esto y quise hacerte el detalle.


  Una lágrima de emoción que me fue imposible contener cayó por mi mejilla. Puede que me fueran hacer mejores regalos mañana, y al año siguiente, y al otro, pero ninguno sería tan especial como ese.


  Aunque la palabra siempre no la entendiéramos todavía. Aunque no supiéramos que jugábamos a un juego que era mucho más grande de lo que estábamos preparados para comprender. Aunque siempre, muchas veces, fuera una manera de agarrarnos a algo que no teníamos claro qué era. Porque los dos creíamos en ese siempre, ¿quién no lo hacía la primera vez que se enamoraba con esa edad o con cualquiera? Cuando aún no sabíamos nada de emociones, ni de futuro más allá de planear qué seríamos de mayores. Cuando no existían las responsabilidades, cuando una burbuja nos rodeaba.
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  La rutina fue un mazazo. Después de dos semanas viéndonos casi todos los días, poder vernos solo los findes y en algunos huecos que conseguíamos sacar, empezó a sabernos a poco. Lo compensábamos con largas conversaciones, ya fueran por Messenger o por teléfono. Aun así, cuando llegaba el fin de semana, lo último que me apetecía era compartir tiempo con Gio y Dani, aunque al mismo tiempo también quisiera estar con ellos. Eran sentimientos encontrados. Quería aprovechar el tiempo al máximo con Hugo y, a la vez, los ratos que pasábamos los cuatro juntos me recargaban de ganas y energía.


  Estaba a punto de cambiarme para irme a ensayar cuando sonó el teléfono.


  —Odio las matemáticas, creo que o mis neuronas están muertas o mi inteligencia se fue con uno de los caramelazos en la cabalgata.


  Gio y su «para qué voy a decir hola si sabes que soy yo».


  —Lo que eres es tonta.


  —Gracias, yo también te quiero.


  —Lo sé. Me estaba terminando de cambiar, así que, venga, dime para qué llamas porque estoy segura de que no es para cagarte en Maite y las matemáticas.


  —Uno, no he nombrado a Maite, la pobre hace lo que puede; dos, ¿mañana puedes ayudarme un rato? Te juro que como no me ayudes este suspenso caerá sobre tu conciencia.


  Puse los ojos en blanco porque en esta vida hay dos tipos de dramáticas: las que le damos tantas vueltas a las cosas que acaban quemándonos y las que les gusta exagerar cada una de las cosas que le ocurren. Gio era de las segundas, claro.


  —En tu tumba pondrá: murió de exagerada. Pero sí, tranqui, mañana te vienes a comer y te ayudo.


  —Vale, prometo dejarte libre para tu clase.


  —Tampoco te queda otra y hablando de clase… —miré el reloj de la mesita, tenía poco más de cinco minutos para salir de casa—. O te cuelgo o llego tarde. Hablamos luego.


  —¡Chaooo cacau!


  No podía con ella de verdad. Encima la clase de esa tarde no me apetecía especialmente. Después del festival, apenas había coincidido con Mimi, excepto en las dos horas que teníamos todos los martes de clásico. No solo eran las clases que menos me gustaban, porque la parte técnica era la que más me costaba, sino que su compañía las hacía más eternas que nunca. Nuestra profesora empezó a notar que ocurría algo entre nosotras. A lo mejor le había comentado algo Eli, porque estaba más pendiente que nunca. De camino solo podía pensar que esa tarde el tiempo me diera una pequeña tregua y pasara más rápido de lo que normalmente lo hacía en esa clase.


  Como imaginé, la clase fue tensa. Paulina no estaba de humor, por lo que hicimos muchos más ejercicios en barra de lo normal y ninguna de las diagonales salieron como ella quería y tuvimos que repetirlas hasta la saciedad. Mimi estaba haciendo una de sus peores clases, no sabía que le pasaba últimamente, pero estaba torpe e insegura. Y triste. Ya no solo era que estuviera siempre enfadada con el mundo, es que parecía devastada. Cuando acabó la clase, Paulina le pidió a Mimi que se quedara un momento.


  Solía ser la última en irme del vestuario porque era una tardona duchándome, así que seguía secándome el pelo cuando Mimi entró como alma que lleva el diablo.


  —¿Está todo bien?


  No sé por qué le pregunté si cada vez que lo hacía solía obtener la misma respuesta, y nunca era agradable.


  —Sí, estoy segura de que te encantaría que no fuera así, ¿verdad?


  —¿Tan mala persona piensas que soy?


  —Más bien una trepa.


  Sabía por qué lo decía y estaba cansada de que me acusara de cosas que no eran, pero no quería entrar en su juego. Lo único que quería era dejarme de mala cuando no lo era.


  —Estoy cansada de tu actitud, no sé ni para qué te pregunto.


  —Eso mismo me pregunto yo.


  Volví a encender el secador para terminar de secarme el pelo e irme a descasar a mi casa. Estaba harta de que me dejara mal cuerpo, de venir tensa a las clases, de tener que justificar todo lo que hacía. Nada de lo que había conseguido había sido sin esfuerzo y trabajo, el mismo que ella, solo que yo había aprendido a valorar el mío, y ella no valoraba nada el suyo, solo se pasaba el día envidiando y comparándose con las demás. Lo peor es que nunca había sido así hasta ese año.


  Me senté en el banco de enfrente de mi taquilla para guardar las cosas en la mochila e irme.


  —¿Sabes? Te va a romper el corazón —me soltó con rabia.


  —¿De qué estás hablando?


  —El chico que vino al festival, el mismo que te recoge a veces, te va a hacer el corazón añicos y veremos si sigues siendo tan buena bailarina.


  Tragué saliva. Tanta rabia no podía ser buena y tampoco era normal. Estaba segura de que algo le ocurría, algo bastante grave.


  —¿Te has quedado solo para decirme esto?


  —Sí, alguien tenía que hacerlo.


  No dije nada más y salí de allí. No me dolía que me dijera eso. A todos nos podían romper el corazón. Me dolían las formas y el motivo por el que lo hacía, solo por la necesidad de hacerme daño, de desequilibrarme. O solucionaba sus problemas, o iba a acabar más dañada de lo que ya parecía estar.


  Mi madre se dio cuenta de que algo me pasaba nada más entrar. Cuando terminamos de cenar, aprovechó mientras la ayudaba a recoger la cocina para preguntarme.


  —¿Ha pasado algo?


  Suspiré. Había hecho un esfuerzo enorme para no ponerme a llorar al llegar a casa y no quería hacerlo en ese momento. No merecía que lo hiciera.


  —Otra vez Mimi…


  —¿Qué ha sido esta vez?


  —Le pasa algo, estoy segura, y, sea lo que sea, debe ser bastante grave porque no es normal con la rabia con la que me habla. Hoy se ha esperado únicamente para decirme que Hugo me va a romper el corazón, ¿te lo puedes creer?


  —¿Has tratado de hablar con ella?


  —Sí, y no hay forma. Empieza a causarme mal estar. No me apetece ir nunca los martes porque siempre hay una pullita dirigida a mí.


  —Bueno, cariño, sea cual sea su problema, no puedes hacer nada por ella si no quiere contarte. Intenta no entrar en su juego, porque al final saldrás escaldada tú.


  Ese era el problema, que la única que iba a acabar escaldada era yo, porque al final iba a perder la paciencia, pero no se lo dije, no necesitaba preocuparse por si su hija explotaba y se veía perjudicada.


  Antes de meterme a la cama, llamé un rato a Hugo. No le conté lo último que me había dicho Mimi, no creo que fuera a gustarle oír eso, solo le conté el tema de su actitud y mis sospechas.  Hablar con él me quitó el mal estar y esa sensación de angustia con la que había vuelto. Además, las Fallas estaban al caer y la perspectiva de hacer planes con él y mis amigos me hacía olvidarme de todo, aunque en el fondo supiera que era una granada que no tardaría en explotar.
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  Esa noche, Gala estaba más guapa que nunca, o al menos yo la veía así. No solía ponerse falda, siempre decía que era más de vaquero y zapatillas porque eso de pasar frío no iba con ella, pero el tiempo de fallas nos había dado una tregua como casi todos los años, y se había puesto una falda vaquera muy corta. Me estaba poniendo loco y estaba seguro de que a más de uno también.


  —Hoy estás demasiado guapa —le susurre mientras la agarraba de la cintura por detrás. Ella se rio.


  —Creo que es el alcohol, que te hace ver borroso.


  —No, eres tú que cuando te miras al espejo no te ves cómo realmente eres.


  —Y, ¿cómo soy?


  Se giró para mirarme a los ojos mientras me rodeaba el cuello con las manos y se acercaba más.


  —Preciosa, inteligente, tienes un humor un poco negro, pero siempre estás riendo, la gente te adora nada más conocerte, donde vas cautivas a la gente, eres fuerte, constante, valiente…


  —Si sigues voy a morir de combustión espontánea por vergüenza, quizá tengas razón y deba empezar a trabajar mi autoestima.


  —Deberías porque podría continuar.


  —Eh, tórtolos, vamos a movernos de sitio.


  Gio tenía un don para romper momentos. Era lo que tenía que la mayoría de veces que nos veíamos estuviéramos los cuatro. No me quejaba, éramos un gran equipo. Nos adaptábamos a los gustos del resto, hacíamos de las aficiones del otro las nuestras y, sobre todo, reíamos mucho, muchísimo. Pero a veces echaba de menos tener más tiempo para nosotros dos solos. Aquellas fallas habíamos acabado tantas personas juntas que ya no estaba seguro de cuáles eran sus amigos y cuáles los nuestros, o si por el camino habíamos adoptado a gente también.


  Nos movimos hasta la zona de Cánovas, en la verbena sonaba Princesas de Pereza. Gala la tarareaba mientras se movía al son de la música.


  —¿También sabes bailar esto?


  —No es necesario saber bailar cierta música, solo moverse. Vamos, muévete conmigo.


  No es que fuera arrítmico, tampoco podía decirse que fuera mal bailarín, la cuestión es que a su lado la mayoría lo éramos porque era demasiado buena. En serio. Puede que yo no fuera objetivo con nada de lo que ella hacía, aunque en ese aspecto no era posible que todo el mundo estuviera equivocado. Solo había que darse cuenta de las miradas que atraía cuando se soltaba un poco.


  La noche iba demasiado bien cuando aparecieron unas amigas de Dani, las mismas con las que una vez nos vieron entrar en Starbucks. Algo dentro de mí me dijo que la visita no era casual, y que a las dos amigas no les iba a sentar nada bien. Me sobró ver la cara de desagrado que puso Gio para saber que no.


  —Hoooombre, ¿y vosotras quienes sois?


  Dani se puso tenso a mi lado y yo la miré para que bajara un poco el tono y se relajara. Si vio la mirada que le eché, no quiso darse cuenta.


  —Nosotras podríamos hacerte la misma pregunta.


  Genial, ellas ayudando.


  —Son María y Tania, unas amigas. Ya las viste una vez —explicó Dani.


  —Yo soy Gio, y ella es Gala, la novia de Hugo.


  Gala, que estaba hablando con unos de nuestros amigos, fue arrastrada de golpe a nuestro círculo


  —¿Qué haces? Me has hecho daño.


  —Es que quería presentarte a nuestras nuevas amigas. María y Tania, o Tania y María, no sé quién es quién.


  —Encantada.


  Les dio dos besos por cortesía. Solo con verle la cara, supe que las había reconocido. Al menos no parecía que le molestara su presencia porque se giró y siguió la conversación que estaba manteniendo. Dani se llevó a Gio en ese momento, imagino que para hablar con ella y evitar que se montara una situación innecesaria.


  No tenía muy claro que se traían esos dos. Sabía que a ella le gustaba, lo había hablado alguna vez con Gala, además se le notaba bastante. Mi amigo seguía teniendo novia, últimamente no estaban demasiado bien, aunque no es que él hiciera mucho por estarlo. Creo que no sabía como dejarla y tampoco tenía claro si le gustaba Gio o era solo por el hecho de saber que tenía a otra persona ahí esperándolo. No es que fuera mal tío, al revés, era una de las mejores personas que había conocido y que conocería, pero a todos, en algún momento, nos ha gustado sentirnos queridos, saber que hay alguien a quien le gustábamos. Todos, en algunas ocasiones, hemos sido egoístas sin pensar en la consecuencia de nuestra actitud.


  —Así que novia…


  No sé en qué momento me había quedado solo con Tania.


  —Ya ves, cosas que pasan.


  —No lo dices muy contento.


  —Pues lo estoy, lo que no sé es que hacéis aquí, Tania.


  —¿No podíamos pasar a ver a unos amigos?


  —Ya…


  No me apetecía seguir hablando con ella. Nosotros no habíamos tenido nada, ni siquiera habíamos llegado a liarnos porque cuando estábamos a punto de quedar, apareció Gala en mi vida y la eclipsó. No era muy difícil. Tania había demostrado ser mentirosa y manipuladora. Había tenido que cortar sus conversaciones porque en todas ellas intentaba meter mierda sobre Gala sin ni siquiera conocerla, simplemente por el hecho de que estaba celosa. Por eso estaba seguro de que su aparición no era casual y mucho menos con buena intención.


  Gala se giró para mirar la discusión entre Gio y Dani. No era la única que se había girado para mirarlos.


  —Chicos, tranquilizaros, estáis montando un espectáculo. —Se había acercado a ellos.


  —Me importa una puta mierda que nos miren.


  —Tía, ya basta, vamos a dar una vuelta y a respirar.


  —Que.Me.Dejes.En.Paz.


  Gio le dio un empujón. La cogí antes de que perdiera el equilibrio. Sabía que estaba borracha, pero no era excusa para tratar a nadie así, menos a su amiga.


  —Pero, ¿qué haces? —le grité.


  —Déjala, Hugo, está borracha.


  —Me importa una mierda, no es para que te trate así, solo intentabas calmar las cosas.


  —Joder, ¿queréis meteros en vuestros putos asuntos? —nos espetó. Estaba desencajada.


  —No sé que ha pasado, pero no eres quien para exigir nada a Dani, no eres su novia —le solté.


  —No lo soy, pero bien que me baila el agua, pero bien que tontea conmigo, eh… y los dos lo sabéis.


  Tenía razón. Ambos habíamos hablado con Dani en alguna ocasión para que dejara de hacerlo, porque las cosas podían acabar exactamente como estaban en ese instante.


  —¿Es eso lo que quieres, Gio? No volveré a seguirte el juego nunca más. Te pido perdón si he hecho que malinterpretes esta situación. Entre nosotros no hay ni habrá nada.


  No había visto tan serio a Dani en la vida y nos conocíamos desde hacía muchos años. Se dio media vuelta y se fue. Gio se puso a llorar, Gala la abrazó y salí detrás de Dani.


  —Dani, para.


  —Lo siento, tío, me he agobiado. Sé que me avisasteis y no os he hecho caso. No pensé que se tomaría las cosas así. Solo era un juego.


  —El problema es que para ella no lo era.


  —Empezaba a gustarme, por eso estaba raro con Sara, pero después de esto se acabó el juego.


  —Está borracha, no le hagas demasiado caso.


  —No, tío, se acabó, es lo mejor para los dos.


  —¿Y Sara?


  —Estoy hecho un lío con ella, porque me gusta, pero no siento que sea como tú y Gala, ¿sabes?


  —¿Qué quieres decir?


  —No sé, os veo a vosotros y se os nota un brillo especial, no ponéis excusas para veros y nosotros… creo que muchas veces quedo por obligación.


  —Entonces déjala, tío, porque vas a acabar haciéndole daño y nadie se merece eso. Tampoco Gio se merece que le sigas el juego porque las cosas te van mal con Sara.


  —Lo sé, mañana, cuando los dos estemos tranquilos, hablaré con ella.


  Cuando volvimos Gio seguía llorando, y por mucho que intentábamos tranquilizarla no hubo forma. Al final, Gala se fue con ella a casa y nosotros hicimos lo mismo.


  SMS de Gala:


  Ya estams en casa, siento que la noche haya acabado asi, Bona nit amor!
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  Es curioso como son las relaciones humanas. Como personas que no conoces de nada, de pronto, acaban formando parte de ella. Llegan, se quedan y tú decides compartir la vida con ellos. Es curioso como, en el momento que menos lo esperas, alguien llega para convertirse en imperdible y te cuesta imaginar cómo sería tu vida si no hubiera aparecido, o cómo  sería si de pronto se fuera.


  Solía pensar mucho en ello al principio de conocer a Hugo. En como llegó a mi vida cuando no esperaba que nadie lo hiciera, cuando más feliz estaba y en como la cambió sin darme cuenta. Había días en los que lo miraba y pensaba: ¿Por qué en este momento? ¿Por qué él? ¿Cómo sería hoy mi vida si no hubiera celebrado ese día mi cumpleaños y hubiéramos coincidido? ¿Nos hubiéramos encontrado en otro lugar? ¿En otro momento? ¿La vida nos hubiera hecho coincidir de todos modos? Esta última pregunta era la que más me repetía, también la que más me repetí después. Porque la vida no es como esperamos, la vida es y no se plantea si nosotros estaremos preparados para lo que nos espera. Simplemente pasa. Y nosotros tenemos que aprender sobre la marcha.
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  El olor a coco dejó de ser un olor más. Cada vez que entraba a un sitio, alguien pasaba por mi lado o algo olía a coco, su imagen venía a mi cabeza inmediatamente. Siempre olía a coco. Ella decía que no le gustaban demasiado los perfumes, que le costaba encontrar colonias que le gustaran y que los olores demasiado fuertes no iban con ella. Incluso decía que me iba a robar mi colonia. Así que ella siempre olía a coco.


  También me pasó con el color amarillo, las palmeritas, la pizza barbacoa, Harry Potter, los nidos de pasta y Maldita Nerea. Todo eso me recordaba a ella. Eran cosas que le encantaban y que cada vez que veía o escuchaba nombrarlas, su imagen me venía a la cabeza.


  Mi madre decía que estaba idiotizado. Mi padre, que era la edad y que disfrutara. Y yo no sabía qué pensar. No es que hubiera reflexionado demasiado en el hecho de querer a alguien, siempre había creído que era algo que simplemente ocurría o no ocurría. No había pensado si era joven para que pasara, ni si había una edad para ello. No había pensado en el hecho de querer porque no había conocido a nadie que me llegara lo suficiente como para hacerlo.


  Entonces llegó Gala y tampoco pensé. Porque no era necesario. Con ella simplemente me dejaba llevar, con ella todo ocurría sin planearlo. Podía ser sin más, sin meditar si algo de lo que hacía o decía, le molestaba porque me comprendía. Y puede parecer una tontería, pero ese fue el motivo de que quisiera a Gala casi sin darme cuenta. Porque pasó y no pude hacer nada.
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  No sé cuándo empecé a comprender que quería a Hugo. Si fue en alguna de esas tardes en las que aparecía de sorpresa cuando terminaba un ensayo, o cuando me presentó a su hermana llenó de ilusión y de vergüenza, o cuando me abrazaba por detrás al darse cuenta de que tenía frío y había vuelto a ir poco abrigada —porque antes muerta que sencilla—. No sé en qué instante ocurrió, ni cómo, simplemente lo sabía, lo sentía. Querer a Hugo fue algo inevitable. Tampoco hubiera querido evitarlo, la verdad, porque a su lado me sentía como en casa.


  Los meses fueron pasando, creamos una rutina nada rutinaria, porque era imposible con el colegio y las extraescolares que todas las semanas nos viéramos los mismos días. Había semanas que conseguíamos vernos casi todos y otras que solo podíamos el viernes. A veces era complicado por la distancia, no vivíamos al lado, y sin coche ni moto tardábamos un rato largo en llegar ya fuera yo a su casa o él a la mía.


  Mis padres se negaron en rotundo a que se quedara a dormir en casa y ni hablábamos de dormir en la suya. Eso me llevo muchas discusiones y muchos berrinches porque en aquel momento no era capaz de entenderlo. Con el paso de los años, aprendí a ponerme en el lugar de mis padres, pero me costó mucho en ese momento, ¿a quién no le ha pasado?


  A pesar de eso, conseguimos que funcionara. Buscamos el equilibrio entre nosotros y el resto. Nos gustaba sacar tiempo para nuestros amigos, hacer cosas sin que estuviera el otro, tener una vida a un lado. Es verdad que acabábamos coincidiendo en muchas ocasiones.


  A veces lo hacíamos adrede sin que el resto lo supiera, otras simplemente coincidía. Como cuando Rubén celebró su cumpleaños en la misma discoteca que un amigo de Hugo y ninguno de los dos sabíamos que era el mismo sitio hasta que nos encontramos. Básicamente, porque Rubén me llevó engañada porque odiaba esa discoteca.


  Así que fuimos construyendo una relación poco a poco, creando momentos de lo más normales y formando un vínculo cada vez más fuerte. Con Hugo todo era fácil, o así me sentía al menos. No me costaba contarle mis problemas, ni cualquier situación ridícula que me pasara. Podía preguntarle lo que me diera la gana que nunca se sentía incómodo. Me gustaba saber, aunque él no se diera cuenta, que era capaz leer en sus ojos como se sentía en cada momento.


  Con Hugo solamente me dejaba llevar, me dejaba sentir, no tenía miedo. Así que un día me di cuenta de que lo quería por todo esto y a la vez no tenía motivos concretos porque simplemente era él y con eso era suficiente.
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  Con Hugo viví la mayoría de las primeras veces cuando de amor se habla. Quizá algunas hasta las viví en varias ocasiones, aunque en ese momento no lo supiera. Aunque nadie lo vaya a entender si no lo ha vivido.


  La primera vez que nos acostamos no lo habíamos planeado, ni siquiera lo habíamos hablado. El curso había acabado el día anterior y habíamos quedado para ir a la playa con nuestros amigos.


  El día era perfecto para tostarnos al sol y bañarnos cuando el agua aún no estaba demasiado caliente. Después de comer, empezó a nublarse y decidimos volvernos a casa. Como era pronto, le pregunté a Hugo si quería venir a casa y que más tarde le acercara mi padre a la suya. Estábamos llegando cuando empezó a diluviar. Llegamos a casa empapados.


  Mi madre me había dejado una nota en el espejo de la entrada que decía que se habían ido a casa de mi tía a pasar el día. Arrastré a Hugo a mi cuarto para no mojar demasiado el resto de la casa y fui a por toallas para secarnos. Como llevaba el bikini me quité la ropa, la extendí en el toallero para que se secara antes de meterla en el cubo de la ropa sucia y volví con las toallas. Le lancé una mientras me secaba el pelo con otra.


  —¿Quieres que busque algo para ponerte? No creo que mi ropa te venga y la de mis hermanos ni hablamos, pero puede que encuentre algo en el armario de mi padre —le comenté mientras sacaba ropa para cambiarme. Como no decía nada me giré para mirarle—. ¿Qué?


  Me puse roja al ver cómo me miraba. Lo hacía como si no me hubiera visto nunca, como si fuera la primera vez que lo hacía. Me quedé allí embobada y él fue acercándose hasta que unos centímetros nos separaron. Quizá incluso fueran milímetros. Levanté la cabeza para buscar su mirada y él buscó mi boca a la vez. Fue un beso cargado de intenciones, de deseo, de ganas. Enrollé mis brazos en su cuello por instinto, él los suyos en mi cintura para atraerme más hacia su cuerpo. Sus manos poco a poco fueron subiendo y bajando por mi espalda, acariciándome lentamente, tentándome. Lo arrastré hasta la cama y continuamos besándonos. Nos habíamos tocado otras veces, descubierto el uno al otro, pero nunca habíamos llegado al final. Tampoco habíamos tenido tanta intimidad como aquel día.


  Nos desnudamos, jugamos, nos tocamos hasta que sentimos que estábamos preparados. Puede que me preguntara veinte veces si estaba segura, claro que lo estaba, era imposible estarlo más. No fue cómodo, tampoco terrible. Dolió al principio, pero, poco a poco, conseguimos acoplarnos. No llegué al orgasmo aquella primera vez, no al menos si no me hubiera tocado Hugo después, y a él le costó más de lo que uno podría imaginar. Aun así, fue especial. Porque fue con él, porque ambos sabíamos que aquello no era solo sexo, era un acto de confianza de dos personas que se querían, aunque ninguno se hubiera atrevido a decirlo.


  —¿Estás bien? —me preguntó un rato después.


  Nos habíamos quedado acurrucados en mi cama tapados con la sábana. Teníamos que vestirnos porque mis padres podían llegar en cualquier momento y no sería plato de buen gusto que nos encontraran así.


  —Estoy genial. —Le acaricié el pelo.


  —¿Te duele? ¿Te he hecho daño? —Me giré parar mirarlo.


  —No, ninguna de las dos, me escuece un poco pero ya.


  —Yo… no pretendía que esto pasara, quiero decir, cuando me dijiste que viniéramos a tu casa hasta que tuviera que irme, no tenía pensado…


  Lo callé con un beso.


  —Lo sé —le susurré—. Yo tampoco, pero ha pasado y ha sido perfecto.


  —¿De verdad?


  —Me sorprendes, Huguito, siempre tan seguro y ¿ahora vas a dudar de esto?


  —No es que dude, es que…


  —Calla, ha sido perfecto porque eres tú, porque somos nosotros.


  Una sonrisa llenó su cara.


  —Aunque seas una cursi, tienes razón.


  —Lo sé.


  Me alejé de él y me levanté para vestirme. De verdad que no quería verme en la situación de Jim de American Pie, era una situación demasiado incómoda.


  —Vamos a vestirnos, no quiero que mis padres hagan de este momento algo bochornoso que nos gustaría olvidar el resto de nuestra vida.


  —También eres una exagerada.


  —¿Quieres que mi padre te mate?


  —Repito: exagerada.


  Enarqué las cejas y su risa retumbó en mis oídos. Estuvo como diez minutos riéndose sin parar y cuando le lancé una camiseta de mi padre a la cara estuvo otro rato más.


  Mis padres llegaron poco después de que nos sentáramos en el comedor a jugar un rato con la Wii. Seguimos jugando con mis hermanos hasta que se hizo la hora de cenar y mi padre lo llevó a casa. Los acompañé para que Hugo no tuviera que pasar un momento incómodo a pesar de que se llevaban bien.


  Cuando me senté en el ordenador para escribir a Gio y contarle todo, tenía un mensaje de Hugo esperándome.


  Hugo


  No se cm de desastre ha sido, xro solo puedo pensar en tu i yo haciendo mucho de esto


  Me salió una sonrisa de idiota.


  Gala


  No tngo con q o qien compararlo y aun asi estoy segura de q no hubiera sido mejor con nadie q contigo


  No dudes q este verano va haber mucho mas de esto…


  Abrí la conversación de Gio y le escribí.


  Gala


  Tia tengo algo que contarte…


  Gio


  Ai, dios…


  Bueno o malo?


  Gala


  Bueno


  Gio


  Sobre Hugo?


  ABEIS FOLLADO?


  ES ESO VERDAD?


  Gala


  :$


  El teléfono sonó en ese momento. Tenía que quitarse la costumbre de hacer eso.


  —¿Estás loca? Son casi las doce —le espeté.


  —Estamos de vacaciones, EMPIEZA A CONTARME YA.


  Puse los ojos en blanco, aunque no pudiera verme. Me levanté a cerrar la puerta para que no me oyeran mis padres, ni siquiera se habían inmutado al oír el teléfono. Si bien no entré en demasiados detalles, estuvimos hablando hasta las tres de la mañana. Me sentí muy afortunada de tenerla cuando colgué por el simple hecho de que ella fuera feliz con mi felicidad y saber que yo también lo era con la suya. Porque pasara lo que pasara, nos teníamos la una a la otra y no todo el mundo tiene esa suerte.
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  El día había sido un desastre. Después de ese día, iba a prohibirle a Gala que tuviera ideas geniales en las que Dani y Gio tuvieran que convivir más de una hora seguida juntos. Las cosas no habían mejorado demasiado entre ellos a pesar de que habían hablado las cosas y, en principio, las habían solucionado.


  Se habían visto más veces antes de ese día, aunque había dado la casualidad, o no, de que en todas ellas se encontraban más personas con nosotros. Eso ayudó a que no tuvieran que interactuar directamente o que no tuvieran que quedarse solos ni un minuto.


  La idea de ir al parque acuático había sido de Gala. Se lo había comentado a más gente, pero al final nos habíamos quedado los cuatro. El plan nos había parecido genial a todos hasta que tuvimos que aguantarlos juntos. En ningún momento se nos pasó por la cabeza que iban a pasarse todo el día peleándose.


  Quedamos en la estación del tren para coger un bus que nos dejara en la entrada del parque. Nada más llegar, Gio empezó a tirarle pullas que Dani aguantó estoicamente. Por no oírlos, Gala se sentó con Gio y yo con Dani. Parecía que ambos se habían relajado hasta que quisimos montarnos en un tobogán en los que había que tirarse de dos en dos y quisimos ponernos juntos. Gio se negó a montarse con «el subnormal este» —palabras de ella, no mías—, y Dani le respondió. Fue la primera discusión de las muchas que siguieron.


  Intentamos ignorarles la mayor parte del tiempo porque eran como dos niños pequeños, sobre todo por parte de Gio, que no era capaz de aceptar que Dani tuviera novia, ni que le hubiera dicho que entre ellos solo había amistad. Estaba claro que ella no quería ser su amiga, pero cuando hablaron lo había aceptado. Sabía que Dani había puesto límites, que ya no tonteaba con ella y tampoco la buscaba para hablar si no era cuando estábamos todos juntos. El problema es que no supo ponerlos cuando tenía que haberlo hecho y había sido demasiado tarde, porque ella se había hecho ilusiones. Aunque Dani fuera mi amigo, no había hecho las cosas bien con ella. Siempre decía que él no le había prometido ni dicho nada, pero le gustaba saber que ella estaba ahí. Le encantaba el juego que tenían y, aunque lo había parado después de lo ocurrido, dentro de ella seguía teniendo la idea de que entre ellos había algo más que amistad y que él solo se autoengañaba.


  Así que se pasaron todo el día quejándose, discutiendo por cualquier cosa y tocándonos los cojones a los demás. Podría haber sido un día muy divertido si no fuera porque ellos dos se empeñaban en estar todo el rato como el gato y el ratón.


  Hubo un momento que Gala les dijo que o paraban de insultarse o los dejaba ahí solos y se iba a casa. Y suele tener una paciencia casi infinita.


  A la vuelta se negó a sentarse con Gio, dijo que si tenían que sacarse los ojos que lo hicieran, pero que quería sentarse conmigo. Sacó el iPod y nos pusimos un casco cada uno. Estaba acabando la canción de Por mi tripa de Pereza y le siguió Que me quedes tú de Shakira. La miré. Había apoyado su cabeza en mi hombro. Tenía los ojos cerrados mientras tarareaba la canción. La besé en el pelo y la atraje hacia mí. Ella levantó la vista para mirarme y en ese momento lo sentí. Hasta mi corazón empezó a palpitar más fuerte. Fue un instante, pero lo supe. Supe que la quería.
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  Podría haberle dicho que la quería aquel día, o la vez siguiente que pasamos juntos, o al otro, pero no lo hice. No era capaz de hacerlo. Sabía que lo hacía, igual que estaba seguro de que ella me quería a mí, pero no me atrevía a verbalizarlo. Quizá porque, inconscientemente, sabía lo que implicaba pronunciarlo. O quizá era porque me daba terror pensar que la quería, que la quería tanto que no era capaz de imaginarme la vida sin ella. No porque la necesitara, sino porque todos los futuros que me venían a la cabeza eran con ella a mi lado. Así que me lo callé y busqué todos los modos de demostrárselo sin decirle te quiero. Ella hizo lo mismo. No estaba seguro de por qué, probablemente por miedo a no ser correspondida.


  Pasamos el verano enredados, buscando pasar todo el tiempo que podíamos juntos, coleccionando momentos y engañando a nuestros padres para dormir el uno con el otro, aunque no fuera en nuestras casas porque eso seguía siendo un no rotundo por su parte.


  Una de esas noches en las que creíamos que engañábamos a nuestros padres —porque en el fondo sabían que lo que hacíamos era pasar la noche juntos—, Dani se fue de fiesta con sus amigos y nosotros nos fuimos a pasear a la playa y a tumbarnos a mirar las estrellas. Le encantaba mirar el cielo, fuera de día o de noche, decía que le daba calma y le ayudaba a soñar despierta. Igual que las alturas.


  —¿En qué piensas?


  —En que hay momentos que me gustaría guardarlos en un tarrito para poder vivirlos de nuevo.


  —¿Como este?


  —Sí, sé que probablemente no sea especial para la mayoría, pero yo… me siento tranquila y estoy contigo, eso hace que sea especial. Ojalá volver a esto cuando me sienta agobiada, o en cualquier momento. Volver aquí y sentir esta calma.


  Le besé la cabeza, me encantaba hacerlo porque para mí significaba mucha más intimidad que un beso en la boca, y la atraje más hacia mí. Era demasiado todo. No sabría explicarlo exactamente. Cuando pensaba en ella, cuando la miraba, siempre pensaba que era demasiado todo. No en un sentido negativo, sino en todos los positivos que esa palabra conlleva. Demasiado intensa, demasiado sincera, demasiado expuesta, demasiado real, demasiado ella. Eso era. Una persona con un interior y corazón gigante. No creo que ella fuera consciente de lo mucho que me abrumaba eso. Lo enorme que era sin saberlo, todo lo que tenía dentro para enseñarle al mundo porque en ella todo vibraba.


  —¿Y tú? ¿En qué piensas?


  Podría haberle dicho lo que sentía por ella, lo que pensaba de ella cada vez que me miraba con esos pequeños ojos marrones, pero dije otra cosa que también pensaba a menudo últimamente.


  —En que ojalá aprendiéramos a parar el tiempo.


  —Alguna vez aprenderemos a hacerlo.


  Ella quería retener los momentos para volver a ellos cuando quisiera y yo... que no acabaran nunca.
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  No sé si existe la perfección o si esta es relativa, posiblemente vaya unida a la idea que cada uno tenemos de ella. Para mí aquel verano fue perfecto. Lo disfruté como solo cuando se es adolescente se viven las cosas. Aprendí a beberme la vida. Con miedo y sin él. Con las manos llenas. Y el corazón a cien. Con la ilusión de las primeras veces y los nervios de los reencuentros. Y sí, es posible que cometiéramos muchos errores, de esos que van más con la inexperiencia y la edad que con otra cosa. Porque nosotros éramos de esos que creían que se comían la vida y en realidad era ella la que nos comía a nosotros.


  Nos equivocamos, nada que no les haya ocurrido a otros. Por el miedo, la inseguridad, las dudas. Porque a veces decir lo que uno siente no es tan fácil como parece. No cuando uno tiene justamente miedo a decirlo.


  Hay veces que se enciende una chispa. No sabes como, ni cuando, ni que fue lo que la encendió. Simplemente, empieza a arder muy levemente, tanto que no eres capaz ni de verlo. A veces la descubrimos a tiempo y buscamos el modo de apagarla, otras es demasiado tarde. Tanto que las llamas empiezan abarcarlo todo hasta que ahogan.
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  Volver a empezar el curso nunca había sido tan difícil. No sabía en qué momento el verano había pasado tan rápido, ni cuando había cambiado los bikinis y la crema solar por los libros de texto y los bolígrafos. No solía costarme demasiado volver a la rutina, pero ese año sí lo hizo. Porque mi mente estaba en todas partes, menos en las clases.


  Gio no había empezado mejor que yo. Parecía como si no lograra aterrizar. No hacían más que llamarle la atención los profesores y eso que llevábamos solamente dos semanas.


  —No puedo más y acabamos de empezar —me dijo con un bostezo.


  Estábamos acabando la semana y el cansancio se notaba. Además, habían empezado el curso sin frenos. El primer día ya nos habían mandado varios trabajos, deberes y nos habían dicho cuando serían los exámenes. Lo bueno es que, como empezábamos a prepararnos para selectividad, nos concentraban los exámenes en tres días. Lo malo es que nunca habíamos tenido que estudiar tantas asignaturas de golpe porque solían distribuirnos los exámenes y nunca nos habíamos enfrentado a ese modo. Encima se añadía la presión de que nos jugábamos prácticamente la nota del trimestre a ese examen.


  —Venga, que ya es jueves, mañana viernes y tenemos todo el finde para descansar.


  —¿Descansar? —Me miró como si estuviera loca—. ¿Tú has visto la cantidad de deberes que tenemos?


  Me mordí el labio. Tenía razón, aun así, me negaba a pensar que no íbamos a poder salir aunque fuera un rato, o ver una película, sobre todo me negaba a no ver a Hugo.


  —Bueno, pero podemos sacar un rato o puedes venirte a casa a hacerlos juntas.


  —Yupiii, planazo.


  —Eres idiota. No vuelvo ayudarte con mates.


  —Si, hombre, no serás capaz.


  —Si sigues metiéndote con mi manera de animarte, sí.


  —Vale, retiro lo dicho. Es el mejor plan del mundo.


  Nos echamos a reír justo cuando sonaba el timbre y entraba el profesor.


  —Qué risueñas estáis hoy, veremos como acabáis el curso.


  Ambas lo miramos mal. Probablemente, la mayoría de la clase odiábamos a ese profesor. Era maleducado, arcaico, baboso y nos trataba de tontos. Aun así, sacamos las cosas para tomar apuntes y esperar que la mañana pasara pronto para irnos a casa.


  Las cosas en la academia tampoco iban geniales. Parecía que Mimi había vuelto de peor humor del que ya estaba antes de verano. Cualquiera pensaría que era imposible. Había tenido casi tres meses para despejarse y volver feliz y contenta, como habíamos vuelto la mayoría, pero no ella. Su guerra conmigo seguía abierta y yo no tenía ganas de eso.


  Eli intentó hablar con ella conforme vio su actitud, porque el problema no era conmigo solamente, era en general. Parecía enfadada con el mundo, y no la culpaba, todos lo estamos de vez en cuando, pero, al menos yo, intentaba que no afectara al resto. Mucho menos a mis compañeras en la academia, ese lugar donde desconectaba de lo que me esperaba fuera. Era mi problema sentirme así, no culpa del mundo. Además, no entendía como no buscaba en la danza la manera de evadirse de todo lo que le estuviera pasando porque estaba claro que algo le pasaba.


  A mí me ayudaba a olvidarme de las cosas que me preocupaban, me permitía descargar la rabia, el agobio o cualquier sensación negativa que tuviera. La transformaba en energía a través de la música. O cuando nos hacían repetir una y otra vez una diagonal, o algún ejercicio, me concentraba en hacerlo mejor en cada una de las repeticiones. No me permitía pensar en nada que no fuera ese momento, en el movimiento, en el control que los pasos me pedían. De esa manera, cuando llegaba a casa estaba cansada y feliz, solo quería cenar y meterme en la cama.


  El curso empezó a afectar a mi relación con Hugo. O quizá no fuera el curso. La verdad es que no lo tenía muy claro. De pronto habíamos pasado de estar casi todos los días juntos a no sacar más que un pequeño rato si era que lo conseguíamos. Había días en los que me agobiaba, otros pensaba que el año anterior también había sido así. Semanas en que solo nos veíamos un ratito y lo había llevado bien. Al principio creía que era porque tenía que acostumbrarme a vernos menos, pero dentro de mí había una sensación extraña. No era el hecho de vernos menos, era también que casi no hablábamos, ni nos llamábamos cuando antes lo hacíamos prácticamente todos los días, aunque acabáramos durmiéndonos a las tantas y al día siguiente nos acordáramos del otro. Lo achaqué al agobio, al cambio de ritmo, porque el curso había empezado más fuerte de lo que ambos pensábamos, pero algo dentro de mí me decía que pasaba algo más. No quería parecer paranoica, así que no dije nada, ni siquiera a Gio. Me callé y esperé que fuera solo una sensación, que conforme se normalizaran las cosas, todo se estabilizara y esa sombra de preocupación que había aparecido en mi cabeza se fuera diluyendo.
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  Gala


  Hola amor


  Como ha ido el dia?


  Hugo


  Hoola enana


  Bien, super liado


  i el tuyo?


  Gala


  Biien, agobiada con las clases


  Pero mañana ya es viernes y nos vemos!!


  ¿Sabéis esa sensación cuando el miedo se instala en el pecho y no hay manera de sacarlo de ahí? ¿Cuándo empieza a asfixiarte de una manera que no eres capaz de controlar? Así me sentía últimamente.


  Desde la conversación que había tenido con mis compañeros los primeros días al empezar, cuando nos habíamos puesto al día de lo que habíamos hecho ese verano, algo había cambiado en mí. Habían sido varios comentarios los que habían puesto la duda en mi cabeza.


  El primero fue darme cuenta de que había pasado prácticamente todo el verano con Gala y casi no había hecho planes con mis amigos, ni nos habíamos ido de fiesta, ni a pasar un fin de semana a casa de alguno. Nada. La mayor parte del tiempo lo había dedicado a estar con Gala y en ese momento me pareció bien.


  Lo segundo fue cuando todos me dieron a entender que estaba perdiéndome cosas por estar con Gala. No sé exactamente que palabras usaron para decirlo, pero el mensaje fue ese. Dani intentó quitarle hierro al asunto y dijo que lo que les pasaba era que me tenían envidia porque yo tenía novia y ellos no. Pero la conversación volvió a surgir varias veces más de diferentes maneras y se había quedado en mi cabeza dando vueltas, día tras día.


  Empecé a sentirme agobiado, a darme cuenta de que sí estaba perdiéndome cosas por estar con Gala, en que con las clases y el fútbol tenía menos tiempo y quería disfrutar también de mis amigos ahora que empezaban a dejarnos salir hasta más tarde. Poco a poco las dudas se fueron sembrando y empecé a alejarme de ella sin darme cuenta. O no. Porque, en parte, esa sensación era la que hacía que cada vez que me hablaba sintiera un agobio que, en realidad, no existía porque ella no me agobiaba para nada, era mi interpretación de la situación.


  No me recriminó que habláramos apenas unos minutos, que ya no la llamara o que cada vez que me decía de intentar venir a verme un rato yo ponía cualquier excusa. Tampoco dijo nada de que yo no fuera a verla ninguna tarde entre semana, pese a que fuera raro. Solo hacía por vernos los viernes por la tarde porque, aunque estaba agobiado, no estaba seguro de que lo que quisiera fuera no estar con ella. La quería, de eso no tenía duda, pero si sentía que estaba perdiéndome cosas, quizá, no la quería tanto como para tener una relación. Además, no era capaz de decirle que la quería, cada vez que lo había intentado se me quedaba atascado en la garganta.


  No quería hacerle daño. Me importaba demasiado. Ni siquiera era capaz de imaginarme mi vida sin ella y cuando la tenía cerca sentía que todo estaba donde tenía que estar. El problema era que al llegar a casa todo volvía, mi mente no dejaba de darle vueltas y cada día que pasaba el agobio era mayor.


  Estábamos casi a mediados de octubre cuando Gala empezó a darse cuenta de que algo no marchaba bien. O es posible que fuera cuando ya no pudo aguantarse más dentro que las cosas no estaban como antes y que algo había pasado, que yo estaba distante y raro.


  Lo peor era la sensación de tener mil motivos para no estar con ella y al mismo tiempo no encontrar ninguno lo suficientemente bueno para no hacerlo. Porque solo había sido una chispa, algo que de pronto se había encendido y no había conseguido apagar. Y que, al mismo tiempo, aquella situación era tan absurda que cualquier persona me hubiera dicho lo que yo averigüe con el paso de los años: que era un niñato cobarde.
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  Había llegado al límite. No podía seguir ignorando lo que fuera que estuviera pasando porque no era capaz de entender que era. De verdad. Analizaba la situación, una y otra vez, todo lo que habíamos hecho, dicho o lo que no habíamos hecho para entender qué era lo que había cambiado. Pero por mucho que lo hiciera no encontraba nada que me diera respuestas.


  Esa mañana, desesperada, le había contado a Gio como me sentía. Pensaba que me diría que eran cosas mías, pero no, al contrario, me dijo que era verdad que ella veía raro que últimamente no nos viéramos mucho o que no viniera ni una tarde a recogerme a la academia. Lo había achacado, como yo, al ritmo del curso y a la vuelta a la rutina, y, como yo, tampoco me había dicho nada ni le había dado importancia porque simplemente había pensado que era algo que nosotros habíamos hablado.


  —No sé que hacer, Gio, de verdad que no hago más que darle vueltas a qué es lo que he podido hacer o qué ha podido pasar.


  —¿Has pensando que…?


  Le tapé la boca con la mano antes de que continuara. Por mi mente también había pasado la posibilidad de que hubiera conocido a otra persona. No podía ser. Me negaba a pensar que fuera eso.


  —No lo digas, ¿vale?


  —Pero Gala… ¿y si es eso?


  Los ojos se me empañaron. No podía ser eso, porque si era eso no había solución. Nada que pudiera hacer para arreglar las cosas. Y lo peor es la decepción que me cruzaba la mente al imaginarlo.


  Gio me abrazo. Me hizo prometerle que hablaría con Hugo esa tarde porque no podía seguir con esa angustia y malestar constante. Fuera lo que fuese, lo enfrentaríamos juntas.


  Cuando llegué a casa, me fui directa al ordenador para ver si estaba conectado. Al ver su nombre le escribí sin dudarlo. No era una persona que evitara los problemas, solía enfrentarlos, aunque me angustiaran. Tampoco tendía al dramatismo. Al menos la mayoría del tiempo. Es posible que, algunas veces, por darle tantas vueltas acabara dramatizando más de lo necesario. Creándome películas de esas que ganarían un Goya. Pero, por lo general, era una persona que iba de frente, hablaba, buscaba solucionar las cosas y no solía guardarme nada para mí. Desde hacía unos años, había aprendido que expresarme era una manera de que las cosas dejaran de hacerme herida dentro. Ese mes me había contenido todos los días porque tenía miedo a que ese palacio de cristal en el que sentía que estábamos se rompiera, pero ¿merecía vivir con esa angustia solo porque las cosas no dejaran de ser? No, no lo merecía. Igual que no me merecía la manera en la que estaba actuando y ese silencio que solo dejaba claro que algo estaba mal.


  Gala


  Oye estas bien?


  Hugo


  Si, por?


  Gala


  Te noto raro ultimamente…


  Hugo


  No se…


  Estoy agobiado Gala


  Gala


  Por las clases?


  Hugo


  Un poco todo la verdad…


  Escribí a Gio por otro lado. Estaba claro que le pasaba algo más y me estaba cansando de que no lo dijera claramente. Es posible que esa conversación no tuviéramos que tenerla por Messenger, pero al menos quería que dejara de tratarme como tonta, porque empezaba a molestarme.


  Gala


  Tia te copio


  Porq yo de verdad…


  No se que decirle pero claramente le pasa algo


  Gio


  Tia diselo clarament


  No te cortes y se tu misma


  A mi irias de cara y me dirias: q coño te pasa?


  Pues asi


  Gala


  Eres todo sensibilidad


  Gio


  Lo q no quiero es vert asi


  Q me lo hayas contando hoy no significa q lleve dias dandome cuenta de q algo t psa


  Volví a la conversación con Hugo.


  Gala


  Entiendo…


  Se que estamos liados y eso, pero siento que ha pasado algo que me he perdido y no estamos bien…


  Te juro que he pensado mucho en sacar esta


  conversacion porq sentia que era algo mio,


  que estaba incluso paranoica


  Pero algo no esta bien y sobretodo yo no estoy bien asi


  Hugo


  Gala, yo…


  Creo que es mejor que hablemos en persona


  Entonces lo supe. Igual que una persona sabe cuando va a suspender un examen, o que el dolor de muelas que tiene no pinta nada bien y si va al dentista va a salir dolorido. También lo sentí. El corazón rompiéndose.
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  Cuando me escribió que me notaba raro, supe que era el momento de hablar. Más cuando me dejó claro que no estaba pasándolo nada bien por esta situación.


  Estaba siendo, en parte, egoísta porque me había alejado de ella, pero no lo suficiente como para dejarla ir. Y lo único que estaba logrando con eso era hacerle daño y perderla al final de verdad.


  Era duro pensar que tenía que decirle que, aunque la quería, porque lo hacía, no quería estar con ella. ¿Cómo le explicas a una persona que quieres que, por algún motivo que ni tu entiendes, no quieres estar con ella? No iba a ser una conversación fácil, sobre todo porque no sabía cómo explicarle como me sentía y que ella lo comprendiera.


  Quise alargar la conversación hasta el fin de semana, pero me pidió que nos viéramos al día siguiente y habláramos porque estaba pasándolo realmente mal. No quería eso, de verdad. Nunca querría que ella sufriera.


  Me acerqué a la salida de la academia. Ese día no terminaba demasiado tarde. La vi nada más apareció por la puerta, hablando con alguna de sus compañeras y noté desde la distancia las ojeras que tenía. Se despidió de ellas cuando me vio.


  —Hola —le dije.


  —Hola.


  Pensaba que me daría un abrazo o un beso, solo se guardó las manos en los bolsillos y se quedó allí parada.


  —¿Paseamos? —propuse. Ella asintió.


  Fuimos hacia el río en dirección a la zona quedaba más cerca de su casa. Era ya de noche, hacía mucha humedad y no había demasiada gente por la calle, mucho menos por el río. Me acerqué al primer banco que encontré.


  —¿Qué tal ha ido?


  —Bien, casi todo ha sido preparación física, así que un poco agotada…


  —Así dormirás mejor, tienes… —Fui a decirle que tenía ojeras y que si no estaba descansando bien hasta que me di cuenta de que no era demasiado oportuno el comentario.


  —Seguro. —Se mordió el labio y suspiró—. ¿Qué es lo que pasa, Hugo?


  —Yo… no sé como decirte esto, la verdad, no sin que pienses que soy gilipollas o yo qué sé.


  —¿Hay otra? —soltó.


  —¿Qué? No, claro que no.


  —¿Entonces? Te juro que he analizado cada una de las conversaciones que hemos tenido, los momentos, no sé… ¿He hecho algo mal?


  Me jodía que hubiera llegado a eso, a hacerle sentir que ella era la que había hecho algo mal, incluso, que el problema era ella.


  —Esto va a sonar típico, pero no eres tú, soy yo, el problema soy yo.


  —Vaya, sí que suena a excusa de mierda.


  —Lo sé, pero te juro que es verdad. Fue volver al colegio y darme cuenta de que… —Vale, ¿cómo decía eso sin que sonara a que era una persona de mierda? No había forma porque en realidad era una persona de mierda—. De que siento que me estoy perdiendo cosas estando contigo, entonces pensé que si sentía eso era porque no te quería lo suficiente y empecé a rayarme.


  Mirarla en ese momento fue de las cosas que peor me han hecho sentir en la vida. Su mirada era una combinación de frustración mezclada con decepción. No sabría definirlo.


  —De todo lo que has dicho, la única verdad es que no me quieres lo suficiente.


  Se levantó y echó a andar lo más rápido posible. Tardé unos segundos en reaccionar, los que me costó comprender que no me creía una palabra y que era probable que la perdiera en aquel momento y nunca más supiera de ella.
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  A veces nos cuesta asimilar las cosas cuando no queremos aceptarlas. Puede que en aquel momento tardara solo unos segundos. Porque en lo único que pensaba era que me estaba mintiendo y que me estaba engañando con otra. Si sentía que se estaba perdiendo cosas, solo podía significar eso: quiero follarme a otras y tú me estorbas. Vale, es posible que en ese momento sí fuera un poco dramática, pero joder, después de todo me venía con esas y no era capaz de gestionar todas las emociones que me embargaron. No solo mi corazón se rompió del todo, la decepción que sentía, la rabia, la frustración, el dolor, la tristeza… Era como si lo hubiera metido todo en una batidora y se hubiera mezclado de tal forma que no sabía exactamente que es lo que estaba bebiendo.


  No tardó mucho en alcanzarme con sus piernas kilométricas. Lo cierto es que estaba deseando que lo hiciera. Quería que me parara y me dijera que todo lo de antes había sido una broma, que me quería y quería pasar toda su vida conmigo. Porque eso era lo que yo sentía. Era consciente de que el amor era una montaña rusa, con sus subidas y bajadas, y que a veces descarrilaba, pero todos hemos sentido alguna vez que esa persona es para siempre. Sobre todo, cuando tienes dieciséis años y quieres con el corazón y las entrañas y la cabeza pasa a un segundo lugar.


  —Enana, para.


  —No me llames así.


  Se puso delante de mí.


  —Por favor, escúchame.


  —Hay otra, ¿verdad? No quieres decírmelo por no hacerme daño, pero es eso…


  —No, no hay nadie, te lo juro, todo lo que te he dicho es verdad. El problema es que no te quiero como te tengo que querer.


  —Entonces, ¿todo se reduce a que necesitas follarte a otras?


  —Joder, Gala, no es eso.


  —Pues explícate —empecé a subir el tono y las pocas personas que pasaban por ahí nos miraron.


  —Es que no sé que coño explicarte, solo sé que de pronto empecé a sentir que me estaba perdiendo cosas, que no te quería suficiente y todo empezó a agobiarme. Me agobiaba quedar contigo, que me hablaras, todo. Y cuando me quise dar cuenta te estaba alejando porque no sabía como decirte que algo había cambiado y no quería estar contigo.


  Mi corazón terminó de partirse. Porque ya estaba, porque a eso se reducía todo. Casi un año juntos, un verano de ensueño y una rayada que lo había roto todo. Así de frágil son los sentimientos. Un día quieres a alguien y al día siguiente se siembra la duda.


  —Se acabó.


  Lo dije como una afirmación, con las lágrimas cayéndome por la mejilla y la necesidad de salir corriendo.


  —Sí, pero escúchame, por favor. —Levanté la mirada y él me secó las lágrimas con los pulgares—. No es por nada que tú hayas hecho, de verdad, es simplemente que no me siento como me sentía antes y no quiero seguir haciéndote daño. No quiero que dudes de nada de lo que hemos vivido juntos, siempre ha sido real.


  La conversación mejoraba por momentos. Porque no sé que es peor, que no te quieran o que lo hagan de un modo distinto al que tú lo haces.


  —El problema es que yo sí te quiero y no puedo hacer nada.


  —¿Qué quieres hacer?


  —No puedo hacer que me quieras, Hugo, contra eso no puedo hacer nada. Además, ya habías decidido que esto se acababa, no tenía nada que hacer hoy. Solo escucharte y asimilar que esto se ha acabado.


  —No quería que esto fuera de esta manera.


  —¿Y cómo iba a ser? ¿Hay alguna forma mejor para decirle a alguien que ya no la quieres?


  —No es eso…


  No le dejé terminar.


  —Ya, ya, que me sigues queriendo, pero no del mismo modo que yo te quiero a ti. Lo he pillado, el resultado es el mismo. Se acabó, Hugo, eso es lo que importa.


  Rompí a llorar y dejé que me abrazara. Porque lo seguía queriendo, porque su abrazo seguía siendo casa, porque no me podía creer que no fuera a besarle más, ni a tocarlo, ni a… ni a nada que implicara un nosotros.
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  Dicen que después de una situación complicada solemos olvidar los detalles. No fue mi caso. Recordaba haber vuelto a casa casi corriendo, con las lágrimas en los ojos y con ganas de vomitar. Como había intentado parar de llorar en el ascensor para que no se notara el berrinche que llevaba porque no quería que mi madre preguntara. Las ganas que había tenido de terminar de cenar para meterme en la ducha con el teléfono inalámbrico y llorar con Gio al otro lado. Hasta recuerdo que esa noche mis hermanos llevaban un pijama de dinosaurios: Guille en color verde e Iván en azul oscuro.


  Al día siguiente me sentía como si estuviera flotando dentro de un globo y que, cuando se explotara, caería de golpe. No terminaba de ser consciente de lo que había pasado. Hugo me había escrito para preguntarme si había llegado bien a casa y solo le había puesto «sí». No tenía ganas de más.


  Gio intentó animarme todo lo que pudo, se vino a comer conmigo para asegurarse lo hacía y que iba a la academia después. Ni siquiera sé cómo superé las dos horas allí metida. Cuando Eli nos dijo que ya tenía una de las canciones que haríamos en diciembre para el festival y era Love story de Taylor Swift, una lágrima que no pude contener cayó por mi mejilla. No fue mi mejor clase, me gané alguna llamada de atención, pero la superé sin soltar más que esa primera lágrima. Entré en el vestuario para coger la bolsa y marcharme. Necesitaba llorar un rato debajo del agua, sola, en mi casa.


  Mi madre me preguntó varias veces si me encontraba bien porque decía que estaba más rara que un perro verde. No quería contarle lo que había pasado, aunque tuviera que hacerlo tarde o temprano. El finde me atrincheré en la casa de Gio para llorar y dramatizar a gusto sin que mis padres sospecharan demasiado.


  Tardé casi dos semanas en dormir sin despertarme sobresaltada por alguna pesadilla y eso que no paraba en todo el día para cansarme todo lo que pudiera.


  Lo peor de toda esta situación eran los intentos que Hugo hacía para hablar conmigo porque dolía. Dolía horrores sentir que él podía hablarme como si no hubiera pasado nada, como si todo estuviera bien en su vida, mientras la mía sentía que se hacía pedazos. Lo sé, ahora lo sé, que la vida no acaba tras una ruptura, pero en aquel momento permitidme que me sintiera así. Como si mi corazón sangrara tanto que no fuera a recuperarse nunca.


  No quería saber de él, ni que hiciera como si fuéramos amigos y todo lo que había ocurrido no hubiera existido, como si solo fuéramos Hugo y Gala y nada más. Todo se reducía a eso, a algo que ya no éramos. Ese algo que yo deseaba que volviera a ser. Porque dentro de mí, al menos durante un tiempo, solo podía pensar que Hugo un día se despertaría, se daría cuenta de que había sido una rayada absurda y que quería estar conmigo porque me quería del mismo modo en que yo lo hacía. Porque no era capaz de aceptar que todo había terminado.
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  Hugo


  Holaaa!


  Como estas?


  Gala


  Hola, bien, tu?


  Hugo


  También


  Super agobiado con las clases


  Gala


  Imagino


  Hugo


  Seguro que estas bien?


  Gala


  Si


  Me tengo que ir


  Hablamos


  Una semana después…


  Hugo


  Como vas?


  Gala


  Bien, estudiando


  Y tu?


  Hugo


  Reventado


  El entrenamiento ha sido mortal


  Como llevas los exámenes?


  Supongo que uno no puede esperar decirle a una persona que te quiere que tú ya no lo haces y que todo sea normal. Ser amigos, hablar todos los días, contarnos nuestras mierdas. No, supongo que no lo es. Pero dentro de mí tenía la esperanza de que un poco sí pudiera ser. Quizá no al principio, claro, pero ya había pasado mes y medio y las conversaciones seguían siendo absolutamente un qué tal, bien y tú; a veces incluso ni respondía a lo último que le decía o lo hacía a las dos horas. Y me reventaba por dentro.


  Me reventaba saber que estaba pasándolo mal, que no podía ser quien la consolara, que no me quería cerca, que no tenía ni puta idea de nada de ella porque no me lo merecía. Porque no tenía derecho a exigirle que me hablara, que fuéramos amigos. No podía.


  Aunque lo peor fue cuando llegó su cumple y no tuve ni puta idea de qué hacer o decir y es posible que la cagara con el mensaje que le escribí, a pesar de que era lo que sentía.


  No sabéis la cantidad de veces que, por un momento, me arrepentí de aquella conversación. Porque había roto la relación, pero eso no significaba que no la echara de menos, que no quisiera saber de ella, que no quisiera besarla una vez más. Necesitaba un abrazo suyo constantemente. Necesitaba oírla reír, ver su sonrisa, esa que estaba seguro que ya no asomaba demasiado a menudo esos días. Así que le escribí lo que sentía y su respuesta…


  Hugo


  Puede que me odies después de esto,


  puede que me arrepienta mañana…


  Feliz cumpleaños, enana.


  Se que ya no somos y que no tengo derecho a nada, pero te echo de menos, te echo tanto de menos que duele.


  Que me jode la hostia no poder darte hoy un abrazo y felicitarte en persona, ni restregarte la nata por la nariz.


  Me jode saber que es posible que nunca nada vuelva a ser como antes y sea por mi culpa.


  Ojala seas feliz, Gala


  Espero que hayas pasado un bonito día.


  Su respuesta llegó tres días después y fue como si me clavaran un puñal en el pecho.


  Gala


  Creo que es mejor que no hablemos durante un tiempo Hugo


  No me siento preparada para hacerlo, lo siento


  Gracias por la felicitacion


  Le había hecho caso y al mismo tiempo no había podido evitar escribirle alguna vez para saber cómo estaba. Mes y medio desde que lo habíamos dejado y ella seguía tan distante como entonces.
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  Diciembre no volvió a ser lo mismo sin él. Porque para mí, diciembre serían los paseos de su mano, las palomitas dulces, los besos, patinar a su lado y pasar más tiempo en el suelo que de pie, su risa… y supongo que si dijera estas cosas en alto muchas personas me tratarían de loca porque nadie puede pensar con solo dieciséis años que todos los diciembres de su vida nunca volverán a ser lo mismo por una persona. Pero yo sabía que diciembre nunca olería igual, nunca sería igual. Y mientras pensaba todas esas cosas parada en medio de la plaza del ayuntamiento, con un café navideño que también me recordaba a él, las luces se encendieron y pensé que ojalá algún día ese árbol volviera a iluminarse con nosotros de la mano, en ese mismo lugar que un día nos vio querernos demasiado y aun así no bastó.


  Unas manos heladas me taparon los ojos sacándome de mi ensoñación y por un microsegundo esperé que fuera él, a pesar de que sabía que no era probable. Me giré, para encontrarme con unos ojos que sabían leerme mejor que yo muchas veces, porque ella siempre sabía interpretar mi mirada.


  —No lo pienses.


  —¿El qué?


  —Que diciembre nunca volverá a ser lo mismo.


  —Es que no volverá a serlo.


  —Podemos crear nuevos recuerdos.


  —Eso no cambiará que no volverán a ser igual.


  —Serán mejores.


  —Ojalá.


  Y aquella navidad creamos nuevos recuerdos y, algunos días, antes de dormirme, hasta conseguí olvidarme de que diciembre sería muchas cosas, pero nunca tendría la magia que nosotros creamos.
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  Uno cree que como es quien rompe la relación será fácil, que no costará olvidar o que pasar página es tan sencillo como poner un punto final. No es cierto. Dejar a Gala fue de las peores y más duras decisiones que he tomado en la vida. La cagué. Puede que no me diera cuenta al día siguiente, ni al otro. Puede que no lo hiciera hasta que, después de meses en los que sabía que me evitaba, me la encontré una noche de fallas, borracha, feliz y tonteando con otro tío. Los humanos somos así de idiotas.


  Habíamos retomado las conversaciones por Messenger a final de año, cuando ella me había escrito para desearme una feliz entrada. Vi esa puerta abierta e hice todo lo posible porque no la cerrara. Y no lo hizo. No nos habíamos visto más que una vez poco después de dejarlo, ninguna después de volver a hablar.


  Y os juro que intenté hacerlo bien. Creo que ella también lo intentó, pero no iba a funcionar eso de ser amigos. Es complicado cuando dos personas se quieren, sobre todo cuando una parte lo hace mucho más que la otra. Tan simple como eso. Porque ella me quería y yo, aunque no quisiera reconocerlo, también lo hacía. Solo que en ese momento de mi vida no estaba preparado para una relación, ni tampoco para quererla como se merecía. Aunque… ¿qué sabía yo de querer por aquel entonces?


  Cuando la vi, algo se removió dentro. La vi de espaldas, para cualquiera no hubiera sido fácil saber que era ella, para mí era imposible no hacerlo. Era esa aura que tenía, ese brillo que siempre me hacía encontrarla donde estuviera. Gio estaba cerca, con otro chico que me sonaba de vista y no conseguía ubicar. Quería acercarme, sabía que no tenía que hacerlo, no cuando estaba claro que ella estaba pasándolo bien y lo único que iba a conseguir era enrarecer el ambiente. Intenté hacerme el loco, pero mi mirada la buscaba todo el rato.


  Joder, estaba guapísima. No, era guapísima.


  Después de la decisión, me había arrepentido muchas veces, había flojeado otras, aunque seguía sintiendo que no era el momento, que si volvía con ella volvería a pasar lo mismo y no quería. Verla llorar de nuevo era de las cosas que menos ganas tenía en la vida. Porque me rompió verla de esa manera, por mucho que en ese momento me hiciera el fuerte. También me dolía saber que me evitaba, porque sentía que cada día la perdía. Y qué duro es ver como pierdes algo por imbécil.


  —¡¡Galaaa!!


  Dani la había visto al girarse un momento para buscar a un amigo. Fue demasiado rápido como para que pudiera decirle que la dejara pasárselo bien, que no quería que por mi presencia se le fastidiara la noche. Ellos seguían viéndose, me constaba que hablaban mucho. La sonrisa que le salió mientras se abrazaban, fue un pequeño puñal. Porque de las cosas que más había echado de menos de nosotros, eran los abrazos.


  Fue ella la primera en dar un paso hacia mí, yo acorté la distancia que faltaba.


  —No muerdo, ¿sabes? —me dijo.


  —¿Estás segura de eso?


  —Bueno, quizá a veces, pero no me como a nadie. ¿Puedo?


  Afirmé con la cabeza y me abrazó. Como si no hubieran pasado casi cinco meses. Como si ella y yo siguiéramos siendo los mismos. Lo alargamos más de la cuenta. Ambos éramos conscientes de que probablemente no fuéramos a vernos en mucho tiempo. Quién sabe si tal vez nunca más. Y ojalá no, pero hay cosas tan incontrolables como el tiempo y la distancia.


  No hubo muchas palabras, Gio no tardó en presentarnos al resto, invitarnos a beber a cualquier cosa que tuvieran y a decirnos que si nos íbamos nos haría vudú.


  —Hace demasiado que no pasamos un rato juntos —comentó Gio.


  Creo que iba lo suficiente borracha como para no darse cuenta de las palabras que acababa de decir. Vi como Gala disimulaba la incomodidad en ese momento. Dani no se dio cuenta y le siguió el juego, pero yo lo vi en sus ojos. Noté ese cambio en su brillo y como buscaba ponerse otra copa para alejarse de nosotros. Lo entendía, de verdad, solo me molestaba saber que todo aquello era por mi culpa. Como son las decisiones. Lo cambian todo en un momento.


  No sé en qué momento empezamos a estar más borrachos de lo debido, sobre todo Gala. Llevaba unas cuñas que no ayudaban nada a su estabilidad y fueron dos veces las que temí que se torciera un tobillo. A la tercera no puede evitar cogerla por detrás.


  —Ey, ten cuidado, vas a hacerte daño.


  Ella se rio mientras se enderezaba y se giraba parar mirarme. Y como me miró. Fue una mezcla de odio, amor, deseo y felicidad. Puede que incluso pasara por esas fases en unos segundos.


  —No esperaba encontrarte.


  —Yo tampoco.


  —Hugo, yo…


  La silencié con un dedo.


  —No digas nada que no dirías si no estuvieras borracha, ni tampoco nada que no vayas a recordar mañana y te gustaría hacerlo.


  —Tienes razón, puede que esté un poco borracha.


  —Puede que un poco sea quedarse corto.


  —Tía, ¿has visto a Juan?


  Gala se giró para mirar a Gio haciendo mucho esfuerzo de no perder el equilibrio.


  —Que va, tía.


  —Joder, tía, de verdad…  es que cada día soy más imbécil.


  —¿Quién es Juan? —pregunté.


  —Su nuevo rollo.


  —El amor de mi vida.


  Ambas contestaron a la vez. Las miré con las cejas levantadas, tenía claro que era mucho más lo que decía Gala que lo que decía Gio. Para ella todos eran el amor de su vida.


  —¿Es el chaval rubio con el que estabas antes? —Seguía pensando que me sonaba de algo, pero no tenía muy claro de qué.


  —Ese, ¿lo has visto?


  —Hace un rato he visto que se iba por allí con otro amigo.


  —¿En serio? Pues nada, que le den. Vamos, pequeña G, encontraremos a otro mejor.


  Esta mujer no tenía remedio. Las perdí de vista un rato y fue un gran error.


  —¡Hugo! —Dani venía casi corriendo hacia mí.


  —¿Qué?


  —Es Gala, se ha puesto fatal.


  —¿Dónde está?


  Mi borrachera se fue de golpe cuando la vi casi tirada en el suelo con Gio llorando a su lado muy nerviosa. Pedí a Dani que la tranquilizara mientras yo cogía a Gala y la sentaba en un banco.


  —Enana, mírame. Por favor, háblame.


  —Quiego igme a casa…


  —¿Ha bebido algo más cuando os habéis ido?


  —No, sí, no lo sé, yo también voy muy borracha y no…


  —Tranquila, no es tu culpa.


  —Tenía que haberme dado cuenta de que iba pasada, ella nunca...


  —Yo me di cuenta y no he dicho nada, porque…


  —Lo sé, te hubiera mandado a la mierda.


  Paramos el primer taxi que pasó y nos metimos los cuatro en él. Gio le dio la dirección de su casa. Otra vez no estaban sus padres. Tal vez su hermano apareciera más tarde, pero tampoco se asustaría si nos veía allí. Ni siquiera pensé en que nosotros debíamos volver a nuestras casas o, al menos, avisar, solo pensaba en que Gala estuviera bien. En obligarla a vomitar nada más llegar a casa y dejarla durmiendo después.


  No sé si esa noche se alinearon los astros para que no vomitara en el taxi porque nada más bajar lo hizo en un árbol. Y, aunque es de las cosas que más asco me dan, al menos había vomitado. Eso era buena señal. La subí como pude y la llevé directamente al baño. Cuando vomitó todo lo que tenía, temblaba tanto que solo quería abrazarla y susurrarle para que se relajara. No sé si era consciente de que el que estaba allí era yo, ni siquiera sé si era consciente de lo que estaba pasando a su alrededor. Mañana iba a morirse de vergüenza.


  —Qué vergüenza.


  Suspiré porque al menos era consciente de lo que estaba ocurriendo, de que yo estaba allí.


  —¿Vergüenza por qué?


  —Cinco meses sin vernos y te regalo este momento.


  —Eres tonta.


  Aún temblando la acompañé a la habitación que ella me indicó, creo que era la de Gio. La dejé allí mientras se cambiaba, esperaba que fuera capaz de meterse sola en la cama sin matarse. No había cerrado la puerta cuando me preguntó:


  —¿Vas a irte?


  —No.


  No hizo falta que le preguntara si quería que me quedara, con aquella pregunta sabía que estaba pidiéndomelo. Tampoco había pensado en irme. No habría sido capaz de hacerlo sin asegurarme que esa noche no le pasaba nada. Es verdad que lo peor había pasado, pero no podía irme. Era algo más que la preocupación, era la sensación de saber que ahí es donde tenía que estar en ese momento. Algo visceral, como todo lo que se trataba de nosotros.


  Dani estaba medio dormido en el sofá. A Gio la encontré en la terraza rodeada con una manta.


  —La he dejado cambiándose para meterse en la cama —le dije mientras me apoyaba a su lado en la barandilla.


  —Gracias, me he agobiado mucho, tampoco es que yo vaya menos borracha que ella.


  —Todos estábamos muy borrachos.


  —¿Ya no?


  —Se me ha pasado de golpe.


  —¿Vas a quedarte a dormir?


  —Si no te molesta, sí.


  —Puedes quedarte, Dani se estaba durmiendo en el sofá y no pretendía despertarlo.


  Unas lágrimas silenciosas le caían por las mejillas. Me acerqué a ella y la abracé por los hombros.


  —Venga, ya está, ha pasado. Se va a poner bien, no voy a dejar de vigilarla en toda la noche.


  —Sabía que estaba bebiendo más de lo normal, pero parecía que estaba bien y ella siempre controla. La que es un desastre, normalmente, soy yo.


  —Todos nos hemos emborrachado de más y hoy le ha tocado a ella.


  Se mordió el labio y suspiró. No quería pensar en ello, pero si no lo preguntaba iba a reventar.


  —¿Ha sido por mi culpa? ¿Ha bebido más porque yo estaba?


  —No lo sé, tal vez. Hacía mucho que no te veía y, no se lo digas porfa, me mataría, pero no ha sido fácil para ella.


  —Tampoco para mí.


  —Ya, pero fue tu decisión. Ella tuvo que aceptarla sin que fuera lo que ella quería, y seguir. Ella fue la que perdió. A ti no te quedaba otra que aceptar las consecuencias, a ella la arrollaron.


  —Lo siento, te juro que ella…


  —Lo sé, Hugo, sé que la quieres, pero ella piensa que no y a veces tú olvidas que lo haces.


  Gio siempre me había parecido una chica más bien distraída, poco seria, pero en aquel momento me demostró que no era para nada así.


  —Porfa, si no vas a volver para estar con ella como se merece, deja las cosas como están. La tregua será solamente esta noche, mañana… déjala seguir con su vida.


  Abandonó la terraza y me dejó allí, con el frío de la noche y también con el de sus palabras.
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  Debería de haber sentido vergüenza después de la noche anterior, más cuando antes de abrir los ojos supe que estaba durmiendo a mi lado. Su olor, su respiración, simplemente su tacto sutil tocándome sin hacerlo me lo dijeron. Tenía miedo a abrir los ojos y que estuviera mirándome. Sobre todo, no quería abrirlos porque no quería que acabara ese momento. Porque lo primero que sentí al despertarme fue añoranza. Fue como volver atrás cinco meses. Como volver a empezar. Y me dolió del mismo modo que la primera vez. Una grieta que volvía a abrirse. Así que, ya que iba a doler del mismo modo, cerré los ojos todo lo que pude hasta que volví a dormirme.


  El calor de un abrazo me despertó de nuevo. Él se había quedado encima del edredón, supongo que para respetar mi espacio. Mire el reloj de la mesita, eran casi las doce. Me solté de sus brazos como pude y lo tapé con una manta que había en la silla del escritorio. Me quedé mirándolo unos segundos hasta que noté que la grieta empezaba a hacerse más profunda. No estaba bien aquello. No estaba bien hacerse falsas ilusiones. Él solo se había quedado porque me había acabado muy borracha y porque, de algún modo, le pedí, sin hacerlo, que se quedara.


  Encontré a Dani medio despierto en uno de los sofás. En el otro dormía Gio.


  —Los ventanales serán maravillosos, pero me han jodido el sueño —susurró Dani mientras se incorporaba y me sentaba a su lado.


  —Del 1 al 10, ¿cómo la lie anoche?


  —Para ser tú un 10, para el resto de mortales un 7.


  —Lo siento, no sé que me pasó.


  —Sí que lo sabes, pero no importa, todos hemos hecho tonterías de este tipo.


  —¿Dije algo que no debía?


  —Conmigo delante, no.


  —¿Cuánto tiempo estuve a solas con él?


  —Desde que llegamos y te pusiste a vomitar.


  Joder. Eso, probablemente, había sido mucho tiempo, cualquier cosa había podido salir de mi boca. Recordaba perfectamente cuando le había preguntado si iba a quedarse y él no había dudado. Antes de eso, la imagen que recordaba era vomitando y, un poco antes de eso, nosotros dos frente a frente. Nada más.


  Dani me acompañó a la cocina para preparar algo de desayuno porque ambos nos moríamos de hambre y allí nos encontró Hugo. Casi me atraganté con la tostada cuando lo vi con el pelo tan negro revuelto, esa cara de sueño y esos ojos azules que lo dejaban expuesto. Siempre había sentido que era capaz de leerlo con solo mirarlo. O quizá eso es lo que había deseado siempre que pasara, que fuera una relación tan especial que con una mirada pudiera saber qué estaba pensando. Siempre fui tan imaginativa. Tenía que dejar de ver historias románticas. También de leerlas.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Bien, cansada pero bien.


  Asintió con la cabeza, se puso un vaso de agua y se sentó enfrente de mí.


  —Debería despertar a Gio, mis padres nos esperan para comer en un rato.


  —Nosotros deberíamos irnos, nuestras madres nos van a matar, tío —dijo Dani.


  —Las batallas de una en una.


  Solía decir eso con cada examen que teníamos, era su manera de gestionar las situaciones que le producían estrés. Él no era como yo, que solía agobiarme antes de tiempo, aún sabiendo que luego saldría bien. Él enfrentaba una situación y después la siguiente. Sin pensar en lo que vendrá más tarde. «Siempre habrá cosas que solucionar, enana, así que de una en una», me lo había dicho tantas veces.


  Dani se fue al baño y nos dejó solos. Quería, pero no quería que ocurriera ese momento. Si no hubiera pasado, sé que alguno de los dos lo habría forzado.


  —Gracias, Hugo, no tenías por qué cuidarme anoche.


  —Me asustaste, mucho. Nos veía a todos en el hospital. Y te equivocas, sí tenía que cuidarte.


  —Sabes que eso ya no es tu obligación.


  —Cuidarte jamás será una obligación, Gala.


  —Me has entendido…


  —Sí, y te equivocas, pero no es momento para hablar de ello.


  No, no lo era. No lo sería nunca. Ambos callábamos muchas cosas, sabía cuáles eran las mías, pero no tenía idea de lo que él guardaba. Tampoco estaba preparada para escucharlas, o si lo estaba, no quería. No en aquel momento. No conforme notaba la grieta haciéndose por segundos más grande porque no había empezado a superarlo ni un poquito.


  Parches era todo lo que había puesto. Con los estudios, con los amigos, las fiestas, beber más de lo normal que no iba nada conmigo, conocer a chicos por hacerlo. ¿Cómo se cura un corazón roto? ¿Cómo se acepta la decisión de la persona que quieres cuando no es para nadar hacia el mismo lado de la orilla? ¿Y cómo lo hacías si lo último que querías era huir de él hasta perder su amistad? No tenía ni idea, pero estaba claro que no era como lo había estado haciendo hasta ahora.


  Me había hecho la fuerte. Exceptuando a Gio, nadie sabía que, en realidad, estaba pasándolo tan mal. No quería que nadie pensara que era débil, que la primera persona que aparecía en mi vida me rompía de tal manera que no era capaz de aprender a juntar las piezas. Y tenía que buscar el modo de hacerlo, de reparar la grieta desde dentro. Porque, si no, cada día se haría más grande.
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  No siempre vemos las cosas cuando las tenemos delante. A veces nos hace falta algo de tiempo, una señal gigante o un golpe que nos haga despertar. Después de darme cuenta de que solo estaba tapando la herida, sin curar desde dentro, simplemente me dejé estar triste. Dejé que la pena saliera, lloré lo que necesitaba cuando nadie me veía. Había días que me ponía música triste y otras demasiado cañera. Y, ahí, en ese momento, comprendí que lo que necesitaba era sacarlo de dentro de la manera en que mejor me expresaba: bailando.


  Cuando llegué a la escuela y les propuse a Eva y a Eli lo que quería hacer, ambas sonrieron.


  —¿Estás segura? Es una combinación extrañísima —preguntó Eva.


  —Lo sé, pero son las dos canciones que más me definen en este momento, las he escuchado tanto estos días que… solo pienso en ello.


  —Está bien, ¿por qué no probar? Es arriesgado, pero puede ser la caña si sale bien.


  Chillé cuando Eli dijo aquello.


  —¿Harás la coreografía tú?


  —Esa es la idea, no descarto pediros ayuda, pero me gustaría que fuera algo mío, una manera de curarme a través de la danza.


  Ambas entendieron a qué me refería y no preguntaron más. Desde ese día, aprovechaba todos los huecos en los que había una sala libre para ensayar. También las horas muertas que teníamos en el colegio a medio día si no tenía que estudiar o hacer algún trabajo grupal. La idea me tenía tan ilusionada que la grieta empezó a cerrarse sola. Sin darme cuenta.


  Volví a hablar con Hugo más a menudo. De hecho, casi todos los días «llorábamos» juntos por el estrés que nos producía bachillerato junto con el fútbol y la danza. No le hablé de lo que estaba haciendo, era algo tan íntimo que no quería contarle a nadie que aquello era yo abriéndome en canal en una coreografía. También empezamos a vernos de nuevo los viernes. Solía ser en terreno neutral, siempre con Gio y Rubén en medio para no olvidarme de como eran las cosas ahora. Y empezó a funcionar, nuestra nueva amistad empezó a coger forma y a tener sentido para nosotros. Para mí.
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  Gala


  Como ha ido el examen?


  El mio un poco desastroso…


  Hugo


  Creo que bien, espero


  Gala


  Q pasa?


  ¿Cómo era posible que lo supiera? Solo había respondido a su pregunta, cuatro palabras era todo lo que había dicho.


  Hugo


  Nada, por?


  Gala


  No cuela


  Hugo


  Cmo sabes que pasa algo?


  Gala


  Llamalo intuicion femenina…


  Hugo


  No pasa nada enserio


  Gala


  Venga Hugo, q ha pasado?


  Hugo


  Es mi abuela


  La han ingresado esta mañana por un amago de infarto


  Me he enterado al salir…


  Gala


  Joder…


  esta bien?


  Hugo


  Sigue en el hospital, pero parece que esta bien


  Gala


  Y tu como estas?


  Hugo


  No estoy muy bien


  Estoy preocupado…


  Gala


  Es normal, pero tu abuela va estar bien


  Ella es fuerte


  Gala sabía la relación tan cercana que tenía con mi abuela, para mí era como una madre. Por eso no quería contarle nada, sabía que se iba a preocupar; por eso y porque no quería exponerme. Hablar de las emociones seguía costándome demasiado como para olvidarme de qué me hacía vulnerable.


  Con Dani no tenía ese problema, a él siempre le contaba todo, aunque a veces quisiera matarme y no entendiera la mitad de mis decisiones. Siempre estaba a mi lado para apoyarme, como los amigos que éramos, sin necesidad de preguntar o decir como nos sentíamos. Nosotros no teníamos que hablar de sentimientos para entendernos y eso hacía menos real todo lo que me ocurría. Sin embargo, con Gala era todo lo contrario. Todo lo que no me salía decirle a Dani con ella tenía la necesidad de expresarlo. Y eso me dejaba totalmente expuesto.


  Gala


  Puedo ayudarte con algo?


  Tendría que haberle dicho que lo que quería era un abrazo suyo, porque eso era lo que necesitaba. Sus brazos rodeándome, mi cabeza en su cuello, el latido de su corazón como un sonido constante que me relajaba. Pero no lo dije. Le había prometido en silencio a Gio que, si no era para volver, iba a dejar las cosas como estaban y eso haría.


  Hugo


  Con saber que estas, ya me estas ayudando…


  Gala


  Siempre voy a estar Hugo,


  cuando me necesites y cuando no tmbien…
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  Otra vez me vi ilusionada porque llegaran los viernes, aunque esa vez se debía a que los sábados era cuando más tiempo tenía para ensayar con Eva la coreografía; a veces, también se pasaba Eli. Sin embargo, aquel viernes era porque iba a poder darle el abrazo a Hugo, que llevaba toda la semana guardando con ganas desde que me había contado lo de su abuela. No quería engañarme en cuanto a la relación que teníamos, me había prometido no hacerlo. Porque del modo en que yo gestionara esta situación dependía que yo no confundiera mis emociones, y que la grieta que poco a poco se estaba cerrando, lo hiciera del todo.


  —Oye…


  Gio y yo estábamos volviendo a casa después de acabar las clases. Ese final de curso estaba siendo duro y Gio estaba más descentrada que nunca. Sabía que era culpa de Raúl, su actual novio, pero no quería meterme. Nosotros éramos amigos antes de que se conocieran y empezaran a salir juntos. Tal vez no conocería a nadie tan guapo como él ni tan perdido en la vida. Le quería, de verdad, siempre he tenido debilidad por las causas perdidas, pero ellos juntos eran dos bombas explosivas que un día reventarían, y la más perjudicada iba a ser yo.


  —Dime.


  —Esta tarde acudo directamente al centro, ¿vale?


  —¿Y eso?


  —He quedado con Raúl después de comer, así aprovecho el tiempo al máximo y luego me voy con vosotros.


  —Vale, yo acabaré el ensayo sobre las cinco y me iré directa. ¿Te escribo para decirte dónde nos quedamos?


  —Sí, porfa. ¿Va Hugo?


  —Sí, he quedado en que me llamarán cuando estén por allí.


  Parecía un poco triste. Quería preguntarle, pero a la vez tenía miedo. Últimamente, era una montaña rusa con todo el mundo. No soportaba que nadie le dijera nada y sobre todo que pusieran en duda su relación. También estaba segura de que me ocultaba cosas porque tenía miedo de mi opinión. O quizá era más fácil cerrar los ojos a la verdad. Todos nos hemos sentido así en algún momento. No siempre estamos preparados para aceptar que las cosas no son tan bonitas como parecen. Y en su relación había muchos más grises oscuros de los que ella decía. Estaría ahí cuando quisiera contarme todo, también si solo necesitaba llorar y que la abrazara. Siempre estaría para ella, igual que ella lo estaba para mí. Igual que había aceptado que Hugo y yo fuéramos amigos, aunque, cuando se lo conté, ella no estuviera del todo segura de si iba a funcionar. Eso era la amistad, aceptarnos, comprendernos sin juzgarnos, decirnos la verdad, avanzar de la mano, levantarnos cuando hiciera falta, reñirnos cuando las cosas no las hacíamos bien y reír mucho. Al menos, eso era para mí Gio.


  Entré en el vestuario con la música muy alta. En mi mente repasaba los pasos de la coreografía una y otra vez. Iba tan ensimismada, que no me di cuenta de que Mimi estaba llorando en una de los bancos cerca del baño hasta que pasé por delante de ella.


  —Ey, ¿qué haces aquí? —Se me había pegado la manera de usar el ey por culpa de Hugo, usaba mucho esa muletilla—. ¿Estás bien?


  —Sí, sí, tranquila.


  —Estás llorando, no puedes estar muy bien.


  Me miró y por una vez vi lo destruida que estaba por dentro. Había bajado todas las barreras.


  —Estoy tan cansada, tanto…


  —¿Quieres contarme?


  —Sí y no.


  —Bueno, ya te lo he dicho otras veces, si alguna vez quieres contarme, seré toda oídos.


  Me levanté para irme. No quería que se sintiera incómoda o forzada a hablar. Después de meses sin dejarme respirar, habíamos llegado a una especie de tregua, sobre todo, desde que supo que Hugo y yo no estábamos juntos. Y la charla que había tenido Eli con ella también influyó.


  —Mis padres se divorcian. Bueno, hace más de un año que lo decidieron, y no está siendo fácil…


  Hizo una pausa, no quise decir nada ahora que se había lanzado a hablar. No quería opinar antes de conocer toda la historia, ni decir nada que la pudiera molestar para que no volviera a cerrarse en banda.


  —Mi padre siempre ha sido una persona difícil, las cosas se tienen que hacer a su manera y si te sales de la línea que él marca, te puedes imaginar…


  —¿Os ha...?


  —No, nunca ha llegado a pegarnos, ¿vale? Pero muchas veces ha estado bastante cerca de que se le fuera la situación de las manos. Así que, después de muchos meses donde la situación se había convertido en algo inaguantable, mi madre le dijo que quería divorciarse y te puedes imaginar lo que ocurrió. Además, ninguno de los dos tenía a donde ir, así que seguimos viviendo todos juntos. Los cinco, mis hermanos, ellos y yo. Mi madre quería hacer las cosas fáciles, nosotros nos iríamos y le dejaríamos la casa a él, todo a medias, ni siquiera quería que le pagara la parte de la casa que le correspondía, pero él…


  —No ha querido llegar a un acuerdo, ¿verdad?


  —Quiere la custodia total. A mí no puede obligarme, pero mis hermanos son pequeños todavía, tienen diez y siete años, y… también les ha comido mucho la cabeza con cosas malas de mi madre. No son verdad, claro, pero ellos son pequeños y no lo saben. Y mi madre pasa mucho tiempo fuera por el trabajo, para que podamos irnos a otra casa y alejarnos de él.


  —¿Y los abogados qué dicen?


  —Ellos dicen que mi madre tiene casi todo para ganar el juicio, ella es la que tiene un trabajo estable, gana bastante dinero y está poniendo las cosas fáciles. Además, yo he pedido quedarme con ella. Pero… quien sabe.


  No podía ser solo eso. Había aguantado todo ese tiempo la situación, de mal humor y culpando al mundo por sus problemas, pero sin decir nada. Si estaba llorando en el vestuario era porque algo más había pasado.


  —Hay algo más, ¿verdad?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Bueno, llevas aguantando mucho esta situación, siendo una persona horrible con la gente, si me permites decírtelo, y nunca has llorado, ni una sola vez. No creo que estés así solo porque no puedas más.


  —Mi padre se intentó suicidar ayer… lo encontró mi hermana en el suelo de la habitación con una caja de pastillas al lado.


  La abracé de inmediato. No podía imaginarme como se tenía que sentir después de eso.


  —Estoy cansada de hacerme la fuerte, Gala, porque no puedo más. ¿Sabes lo que fue oír chillar a mi hermana como si se le fuera la vida en ello cuando vio que mi padre no respondía?


  —Me lo puedo imaginar, no sé como fue, pero me lo puedo imaginar.


  —Fue horrible. Para mí, para mi madre cuando la llamé desde el hospital para que viniera.


  La volví a abrazar y ella lloró más fuerte. Se me olvidó que tenía poco tiempo para ensayar, que aquella tarde había quedado con Hugo en el centro o que tenía que avisar a Gio de donde estábamos cuando llegara. Se me olvidó todo. Estuvimos hablando alrededor de una hora hasta que se desahogó del todo, o al menos todo lo que pudo. Había perdido la única hora en la que había una clase libre, pero no me importó. Después de todo lo que me había contado, de lo que había estado soportando ella sola porque no quería hablar con nadie ni le tuvieran lástima, solo quería cogerle la mano y decirle que todo iría bien, que podía contar conmigo.


  —¿Qué hacías tú aquí? —me preguntó cuando salíamos.


  —Estoy… — Lo pensé mejor—. ¿Haces algo mañana?


  —No, últimamente no hago mucho.


  —Vente a las diez y te enseño lo que hacía hoy aquí.


  —Qué misteriosa.


  Al menos había conseguido una media sonrisa, aunque no le llegara a los ojos. Le guiñé un ojo y nos despedimos. Había insistido mucho para que se viniera conmigo, pero no había querido, prefería quedarse esa tarde con sus hermanos e ir a visitar a su padre.


  Rubén ya me esperaba al principio de la calle Colon cuando llegué. Me lancé a sus brazos.


  —¿Y esta efusividad?


  —Cuando te cuente… vas a flipar.


  —Pues cuéntame. Oye, ¿y Gio?


  —Viene más tarde, ha quedado con Raúl.


  —Entiendo.


  —Tienes tan claro como yo que no va a aparecer, ¿verdad?


  Solo me miró. Supe que no quería hablar del tema por el mismo motivo que yo intentaba no decirle a Gio que se le estaba yendo de las manos. Sobre todo, porque no era quien para juzgar. Cuando estaba con Hugo pasaba mucho más tiempo con él que con el resto, y si hubiera sido por nosotros, en algunos momentos, hubiéramos estado pegados como lapas. Aun así, quisimos encontrar el equilibrio, no renunciar a nada, juntar a nuestros amigos y disfrutar de todo y de todos. No sé si lo hicimos bien, pero Rubén nunca me dijo nada al respecto y eso que él conmigo no se callaba nada. Como cuando le dije que había decidido ser amiga de Hugo y me dijo que era mala idea. También cuando le confesé que tenía razón y me sentía destruida por dentro. No me lo reprochó, solo me abrazó y me dijo que pasaría. O cuando después de aquella noche de fallas le confesé que solo había tapado la grieta en lugar de repararla. Tampoco dijo nada cuando aquella tarde sonó el teléfono y vio que era Hugo.


  —Ey, ¿dónde estáis?


  —En los ventanales, ¿venís?


  —En diez minutos estamos, ¿vale?


  Me bajé de un salto cuando los vi aparecer. Salté encima de Hugo para abrazarlo porque me moría de ganas y ya no aguantaba más. Me daba igual que todas esas personas supieran que ya no éramos pareja. Ni que pudieran pensar que me estaba arrastrando porque le seguía queriendo. Porque sí, le quería, quizá siempre sería especial para mí, pero no lo estaba abrazando con ningún otro motivo que apoyarle.


  —¿Y esto?


  —Me apetecía. —Me encogí de hombros.


  —Déjala, hoy está muy efusiva, no sé si la han drogado en la academia con dosis de amor —comentó entre risas Rubén.


  —Eres imbécil.


  —Y tú poco dada al contacto físico y mírate, dos abrazos en un día.


  Le saqué el dedo corazón.


  —¿Y Gio? —preguntó Dani.


  Puse los ojos en blanco. Me habían hecho esa pregunta unas diez personas en lo que llevaba de tarde.


  —Ha quedado con su novio —respondió Rubén.


  —Increíble, nunca pensé que encontraría a las siamesas separadas un viernes y menos por un hombre.


  Sé que Dani hizo el comentario sin maldad, era una broma que siempre tenía con nosotras, a pesar de eso me dolió porque tenía razón. Era la primera vez que no íbamos juntas. Habían surgido cosas, ensayos, cuestiones familiares, estudios…, pero nunca había afectado un chico a nuestros planes.


  Hugo se dio cuenta de que mi cara había cambiado y me dio un apretón en el costado. Lo miré y sonreí. Me atrajo hacia él y así me quedé casi toda la tarde. Puede que ambos necesitáramos ese contacto por motivos distintos. Él porque su abuela, aunque estaba estable, seguía ingresada en el hospital; yo porque me había dado cuenta de que Gio se estaba alejando y no solo por lo que había ocurrido esa tarde, sino que, analizando la situación, ella estaba distante y esquiva. Además, la conversación con Mimi me había dejado tocada también. Saber lo que había pasado el día anterior con su padre después de todo lo que llevaba aguantando esos meses, era duro y doloroso. Nadie se merece sufrir.


  También nos quedamos así porque nos atraíamos como las polillas a la luz. Inevitablemente.
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  Gio ni siquiera me llamó por la noche. Me dejó un escueto SMS en el que decía que se había liado y que si podía cubrirla si su madre me llamaba. No le respondí, aunque si eso ocurriera por un casual, lo haría. Así que, al día siguiente, cuando llegué a la academia, lo hice con muchas ganas. Necesitaba soltar todo lo que sentía.


  No sabía si Mimi vendría. Tal vez la conversación de ayer había sido solo un momento de debilidad, pero no un punto de inflexión entre nosotras. Empecé sin la esperanza de que apareciera. Calenté un poco e hice una pequeña improvisación, luego me centré en la coreografía. Paso a paso, tiempo a tiempo. Me distancié tanto de la realidad que ni siquiera vi a Mimi entrar. La miré a través del espejo. En sus ojos, vi ese brillo que yo también tenía cuando algo me emocionaba.


  —¿Cuándo has hecho esto?


  —Empecé después de fallas.


  —Pues me quito el sombrero, porque increíble…


  —Gracias, aún le queda mucho trabajo, me están ayudando Eva y Eli a pulirlo. Normalmente, Eva me ayuda los sábados, pero me ha escrito esta mañana que no podía pasarse.


  —¿Vas a hacerla en el festival?


  —Sí, no lo tenía claro hasta que Eli me ha dicho que todo este trabajo debe verse de algún modo, por eso ensayo también los sábados.


  —¿Puedo quedarme? Quiero decir…


  —¿Quieres que te la enseñe?


  —Me encantaría.


  Pasamos la mañana bailando juntas, ella me ayudó con algunas partes contemporáneas que no terminaban de encajarme y con su ayuda conseguí que lo hiciera. Las dos nos evadimos del resto de mundo. Creo que esa mañana ella dejó atrás parte de sus problemas.


  —¿Cómo lo haces?


  —¿El qué?


  —Seguir bailando, creando, aunque dentro tengas el corazón roto.


  —Ha sido mi manera de olvidar que lo tenía roto. Bailar me desconecta del mundo y junta las piezas que están rotas. Si no tuviera la danza, es probable que me hubiera vuelto loca con tantas emociones dentro. Simplemente, pongo música y saco lo que tengo dentro. Deberías probarlo.


  —Yo no sé dejarme llevar…


  —Quizá no lo has intentado lo suficiente.


  —Es posible. Todo en mi vida ha sido establecido por así decirlo, la mayoría de las decisiones han venido impuestas por mi padre. A mí me gustaba más la danza moderna, ¿sabes? Pero él quería que fuera bailarina clásica. Así que bueno, nadie le dijo que no, era mejor así.


  —Entonces, ha llegado el momento de hacer lo que tú quieres.


  —Es tarde.


  —No lo es. Tienes la base, solo habla con Eli y ella te dirá que puedes incluir en tus clases para avanzar más en otros registros que no sean el clásico y el contemporáneo.


  —Quizá tengas razón.


  —Hazlo, si no lo haré yo.


  —No serás capaz.


  —Lo soy, si quieres algo, hazlo. No es nada que no esté a tu alcance. Yo pensaba que contemporáneo no se me daría bien y mírame, me gustaba, lo intenté y ahora estoy creando una coreografía propia. No se me da tan bien como a ti, pero ¿y qué?


  —Sé te da mejor que a mí el hiphop.


  —Todo es práctica y disfrutar. Disfruta, Mimi, llevas año y medio sin hacerlo.


  Cuando llegué a casa mi madre estaba sacando el arroz del horno.


  —¿Ha llamado alguien?


  —Sí, Hugo te ha llamado esta mañana.


  —¿Hugo?


  Si había preguntado era porque esperaba que Gio lo hubiera hecho. Sabía que tenía ensayo, pero tenía la esperanza de que hubiera intentado al menos hablar conmigo para explicarme por qué ayer al final no pudo venir.


  Nada más terminar, me conecté a Messenger. Gio tampoco me había escrito por ahí y aparecía desconectada. Hugo tenía en su estado que estaba comiendo.


  Gala


  Bueeenas, estaba ensayando, querias algo?


  Hugo


  Dame 30 minutos que coma y te llamo


  Gala


  Ha pasado algo?


  Me estas asustando…
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  Después de ver la cara que puso Gala por el comentario que hizo Dani, me quedé preocupado. No creía que hubiera pasado nada entre ellas, pero ya eran varias las veces que Gala evadía el tema del novio de Gio. No había querido insistir demasiado, a veces nuestra mente se crea ideas que no se corresponden con la realidad y tenía miedo de meter la pata. Al ver su cara supe que no eran imaginaciones mías y algo pasaba.


  —¿Qué ha pasado, Hugo?


  —¿Cómo sabes que soy yo?


  —Tengo tu número guardado, ¿está bien tu abuela?


  —Pensaba que no te salía…


  —Me han cambiado hace poco el teléfono y ya puedo, pero no me cambies de tema, me estás preocupando.


  —Nada, nada, tranquila, todo está bien. La que creo que no lo está eres tú.


  —¿Yo? Si a mí no me pasa nada…


  —Vi la cara que pusiste ayer con el comentario de Dani, ¿qué está pasando con Gio?


  —Ahh… no me apetece demasiado hablar de eso.


  —Al menos, ¿lo has hablado con alguien?


  —Sí, Rubén sabe toda la historia…


  —¿Y por qué no quieres contármelo a mí? Somos amigos, ¿no?


  —Sí, pero…, no sé, es raro contarte estas cosas.


  —¿No es raro hablarme de exámenes, pero sí de esto?


  —Es diferente…


  —Venga, enana, ¿qué está pasando?


  La oí suspirar. No tenía muy claro si era porque, sin querer, la había llamado enana o porque la había convencido.


  —¿La versión larga o la versión corta?


  —Siempre en versión extendida.


  —Ya conoces a Gio, ella y su intensidad dejan a la mía en un juego de niños. Raúl ha sido amigo mío desde hace muchos años, es guapo y no es mal tío, pero es una persona bastante complicada.


  —¿Qué quieres decir con complicada?


  —Su padre es un tirano que le pegaba cuando era pequeño y su madre… simplemente no ha hecho nunca nada por su hijo. Ha repetido dos veces, no se junta con la mejor gente y es bastante controlador. Y Gio no lo ve. Ella que siempre ha sido de armas tomar, lo soporta todo, Hugo. No importa lo que le diga o le pida que ella lo acepta. Si él se va de fiesta y se pone hasta el culo, ella solo dice que ha tenido un mal día. Si le monta un pollo por verla con algún amigo, ella lo justifica como sea, cualquier estupidez como que solo le preocupa con quien se junta. No me he querido meter porque, ¿quién soy yo para decirle nada? Todos cometemos errores.


  —Una cosa son errores y otra es que Gio se haya convertido en otra persona. Bueno, por lo que dices, directamente la Gio que conocemos ya no existe.


  —Lo peor de todo es que me siento culpable, ¿sabes?


  —¿Culpable de qué?


  —De haberlos presentado. Ni siquiera lo pensé, simplemente nos lo encontramos y lo hice. ¿Cómo iba a saber todo esto?


  —Enana, no tienes la culpa de nada, tú los presentaste, no la obligaste a estar con él ni mucho menos a soportar eso.


  —Lo sé, pero no puedo evitarlo. Tampoco sé qué hacer, he intentado hablar con ella en alguna ocasión y siempre lo justifica. Ayer, cuando no apareció, simplemente nos confirmó a Rubén y a mí lo que pensábamos, que esto va a acabar muy mal.


  Seguimos hablando un rato, quien dice un rato fue más de una hora. No todo fue hablar de Gio, también hablamos de otras cosas. De sus hermanos, de Dani, de Rubén y sus líos, de lo duros que estaban siendo estos meses con la academia y los estudios, de mi abuela que parecía que, si todo estaba bien, el lunes volvería a casa. Un poco de todo. También bromeamos, mucho.


  Y, joder, fue como si todo encajara de nuevo. Y volví a tener miedo. Ese miedo que se me agarraba al estómago y no me soltaba. Ese miedo de pensar que la vida no fuera a encajar sin Gala. No era una sensación de depender de ella, de no poder seguir sin ella, sino más bien de saber que con ella la vida era mejor. La vida tenía otro color, otra perspectiva, otro sonido. Tenía pavor a que fuera de ese modo, pero también a arriesgarme, decírselo y que para Gala las cosas no fueran del mismo modo. O que volviéramos a intentarlo y no fuera el momento, o la volviera a cagar. O yo qué sé. Tenía miedo de todo lo que tuviera por delante la palabra amor. Porque amar era algo tan inmenso que se escapaba de mis manos, que no tenía un sentido coherente y eso… eso no sabía gestionarlo.
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  Las cosas con Gio no mejoraron en las siguientes semanas. De hecho, empeoraron. Apenas pasábamos tiempo juntas fuera del colegio, solo algún paseo de vuelta a casa. Las notas empezaron a empeorar y sus padres la castigaron. Fue la primera vez que vi enfadados a sus padres de verdad. Incluso intentó que la cubriera para quedar con Raúl con la excusa de que íbamos a estudiar juntas. Me negué. Una cosa era que no le dijera lo que opinaba, tampoco me dejaba hacerlo, y otra cubrirle las espaldas para seguir descarrilándose.


  Cuando Raúl se enteró, me montó tal espectáculo que hasta Rubén y Hugo tuvieron que meterse. Apareció por el centro sabiendo que estaríamos por allí. Un viernes más sin Gio porque seguía castigada y, si no lo hubiera estado, lo habría elegido a él. Me dolía mucho saber que las cosas eran así, saber que yo la habría elegido siempre primero por encima de todo y ella…, ella no. Al menos no en ese momento.


  Lo vi acercarse. Enfadado, mucho además y supe que aquello no iba a acabar bien. No con Dani, Hugo y Rubén delante. Porque uno de los tres iba a saltar y estaba segura de quien sería el primero.


  —Hola, Raúl—le dije nada más, se situó enfrente de mí.


  —¿Sabes? Pensaba que eras mejor amiga y menos envidiosa.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído, eres una envidiosa de mierda.


  —No entiendo a qué viene esto.


  —Que te costaba ayudarla para que pudiéramos vernos, era el único rato que teníamos sin que sus padres sospecharan.


  —Mira, Raúl, no creo que deba darte explicaciones de lo que hago y de lo que no. También pensaba que eras mi amigo y mira, aquí estás, diciéndome que soy una envidiosa por cuidar de mi amiga.


  —¿Estás insinuando algo?


  —Nada que no sepas y te haya dicho otras veces. No me apetece discutir, vete, por favor.


  —Claro, a la princesita no le apetece discutir, porque todo tiene que ser como la princesita quiere siempre.


  Me bajé de un salto de donde estaba sentada y lo enfrenté.


  —Tengo de princesita lo que tú de príncipe azul, ¿verdad? Y no me vengas con cuentos que sé que os habéis estado viendo a escondidas, ¿te crees que no le he cubierto las espaldas otras veces? Podéis engañar a otros, pero no a mí. Vete a casa a dormir la mona.


  El hecho de que insinuara que iba borracho lo confundió y enfadó. Olía mucho a alcohol y tenía los ojos un poco desencajados, quizá hasta había tomado otras cosas.


  —¿De qué coño vas?


  Me agarró del brazo, con fuerza, pero me mantuve quieta, mirándole a los ojos y sin una pizca de miedo. Claro que ni Hugo ni Rubén se quedaron quietos. No sé quien saltó primero, ni quién le apartó la mano del brazo. Solo que de pronto ambos estaban empujándolo para alejarlo de mí. Instintivamente, los cogí de los brazos y tiré de ellos para que se apartaran. Lo último que quería es que aquello acabara en una pelea que no merecía la pena.


  —Dejadlo, por favor. No merece la pena.


  —¿Estás bien? —me preguntaron a la vez. Asentí con la cabeza.


  —Raúl, vete, en serio. Duerme y mañana, con la cabeza clara, hablamos. Aunque lo cierto es que no tengo nada que decirte.


  Me hizo caso y se fue. Conforme vi que estaba lo suficientemente lejos, la presión me pudo y me puse a llorar. Me vi abrazada por cuatro brazos y aún lloré más. Estaba cansada de callarme por no hacerle daño a Gio. Si aquello continuaba de ese modo iba a tener que decirle las cosas y hacerle daño, quizá incluso perderla si seguía con la actitud de las últimas semanas. Y dolía pensar así, sentir ese miedo.


  —Venga, enana, no llores.


  —Tengo miedo, Hugo, siento que la voy a perder, pero no puedo alargar más esta conversación. No puedo seguir viendo como se hace esto.


  Volví a mi casa mal, muy mal. No le escribí en todo el fin de semana, tampoco lo hizo ella. Cuando nos vimos el lunes, ella hizo como si no hubiera pasado nada y yo… me callé. Porque me daba demasiado miedo hablar y perderla. Sabía que aquello explotaría. No había otra posibilidad. Solo quería alargarlo un poco más porque no estaba preparada. Puede que ese fuera el error. Alargarlo demasiado.
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  Con el fin de curso tan cerca, también se acercaba mi cumpleaños. Mis amigos estaban muy pesados con la celebración. No hacían más que preguntarme qué iba a organizar, porque querían desfogarse después de todo el curso. Decían que era la manera de despedir el curso y dar la bienvenida al mejor verano de nuestra vida. Aunque para ellos cada verano era el mejor de nuestra vida.


  Después de mucho pensarlo, decidí celebrar una fiesta en mi casa el fin de semana después de mi cumpleaños. Con la piscina y el jardín podíamos organizar algo grande,


  —¿A quién vas a invitar? —me preguntó Sandra una tarde volviendo a casa.


  Conocía a Sandra de toda la vida. Habíamos ido juntos a clase desde los seis años, pero no me había fijado demasiado en ella hasta esos últimos meses. Era guapa, alta, rubia y con un cuerpazo, pero eso era todo. Hacía unas semanas, una noche de fiesta, ella se acercó a mí y la atracción que empezábamos a sentir hizo el resto. Una atracción que nos había hecho disfrutar y que se había alargado algún tiempo más después de eso. Era fácil estar con ella porque en ese momento no quería más que un rollo. También porque era tan diferente a Gala, que me olvidaba por completo de que, de vez en cuando, todavía seguía ahí. Apareciendo en sueños, cuando algo relevante me pasaba o cada vez que me conectaba al Messenger. Habíamos encontrado un equilibrio que no quería perder, pero que aún costaba en algunos momentos.


  —A los de siempre imagino, no lo he pensado aún. ¿Por qué lo preguntas?


  —Pura curiosidad.


  Ella lo llamaba curiosidad, yo supe que lo que quería saber era si iba a invitar a Gala. Conocía nuestra historia, sabía lo importante que había sido para mí y también la relación que manteníamos en ese momento. Nunca había dicho nada sobre ella, tampoco se lo hubiera permitido. Sandra y yo solo éramos dos personas que nos lo pasábamos bien cuando nos apetecía. Sin compromisos. Sin complicaciones. Sin explicaciones. O eso creía yo.


  Aquella conversación me dio que pensar. No me había planteado a quien iba a invitar hasta ese momento, pero tampoco había dudado en quien quería que estuviera y Gala estaba entre esas personas.


  Hugo


  Oye tio…


  Quiero invitar a Gala a mi cumpleaños


  Crees que hago mal?


  Dani


  Buenas!


  Mal por que?


  Es tu amiga


  Hugo


  Eso he pensado yo…


  Creo que a Sandra no le va hacer gracia, me da igual, pero tampoco quiero que Gala se sienta incomoda


  Dani


  Eso es problema de Sandra, no tuyo


  Es tu cumpleaños e invitas a quien quieres


  Ademas… no sois nada no?


  Hugo


  No y ella lo sabe


  Pero también sabes como es


  Dani


  Ya


  Aunque tio estas cosas suelen salir mal


  Una parte acaba perdiendo


  No importa que la cosas esten claras


  Hugo


  Ya…


  Dani


  Y tengo claro que esa parte no vas a ser tu…


  Lo único que saqué en claro de la conversación es que seguía siendo un idiota. Sabía que a Sandra le iba a molestar la presencia de Gala e iba a fastidiarla durante toda la noche; que Gala la ignoraría hasta que le soltara algún comentario por el que no podría aguantarse más y le contestaría; y yo tendría que elegir. Y no me apetecía nada verme en esa situación porque antes de que pasara tenía claro a quién elegiría, de parte de quién me iba a poner.


  Así que sí, era un idiota muy grande que no sabía gestionar sus relaciones y que seguía siendo un egoísta. Y lo peor es que seguí siéndolo. Al menos, durante un tiempo.
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  —¿Cómo de nerviosa estás?


  —Eva, te juro que como vuelvas a preguntármelo una vez más te ahogo con mis propias manos.


  —Vale, estás muy nerviosa…


  Lo estaba. Nunca había estado tan nerviosa. Había conseguido mantener el secreto y no contarle a nadie la coreografía que había estado creando. Me había costado horrores hacerlo porque no sabía como explicar a mis padres y a Gio por qué pasaba tantas horas en la academia y, al mismo tiempo, me hacía tanta ilusión que necesitaba gritarlo. Pero quería que fuera sorpresa. Me encantaba la idea de ver sus reacciones después de la actuación, cuando ya lo hubieran visto. Sobre todo, no quería que tuvieran unas expectativas que quizá no iba a cumplir, porque podía resultar una decepción al final.


  —Eva dice que estás nerviosa. Toma, te he traído una tila.


  Mimi puso una taza en mi mano.


  —Ha sido un error, Mimi, no creo que esté preparada para hacer esto.


  —No digas tonterías, estás preparada.


  —No lo estoy…


  —Mírame. —Lo hice—. Llevas tres meses con esto, lo has creado tú, con apoyo y ayuda, buscando aprender y perfeccionarlo en cada momento, he estado en los últimos ensayos, y lo has clavado en cada uno de ellos. Eli y Eva también te han visto. ¿Crees que, si ellas creyeran que no estás preparada, que la coreografía no está como debe estar, te dejarían hacerla? No, ya te lo digo yo.


  Tenía razón. Lo sabía. Pero tenía miedo. Miedo a decepcionarlas, a equivocarme, a fallarme a mí misma cuando subiera al escenario, a darme cuenta de que esto solo había sido un sueño para el que no estaba preparada. Y sí, sabía que no era solo el resultado final lo que importaba. Había recorrido mucho camino durante esos meses, un camino que me había ayudado a sanar, a sacar cada parte que tenía dentro y dolía. Me había ayudado a cerrar la grieta, por fin. Y quizá por eso tenía más miedo aún. Ese momento era el definitivo. El momento de cerrar del todo, de poner las emociones sobre la mesa y decirles adiós. El momento de aceptar que hay emociones que siempre estarán, pero a veces hay que saber dejarlas volar. Bailar me había ayudado a gestionar las emociones y no sentirme abrumada. Y ahora por un absurdo miedo me veía sobrepasada por lo que pudiera pasar.


  —Tienes razón, es absurdo todo, solo me ha entrado un poco de miedo.


  —Es normal, yo me sentiría así, pero tía, es la leche, en serio. Se va a quedar todo el mundo anonadado.


  —¿Anonadado?


  —Mmm, es culpa de mi hermana, últimamente dice palabras muy raras.


  —Pero, ¿anonadado? ¿De dónde saca eso? Tiene diez años…


  —Yo también me lo pregunto.


  —Chicas, preparaos, sois las siguientes.


  Nos miramos, me cogió de la mano y fuimos con el resto. Mi solo era de las últimas actuaciones de la noche, primero nos tocaban dos grupales y justo antes del baile final de Eli, saldría yo. Cuando me contó como lo había organizado casi me pongo a llorar. Sabía lo que implicaba salir de las últimas, era su manera de decirme que confiaba en mí y, aun así, allí estaba yo muerta de miedo, controlando mi respiración y con los nervios agarrados al estómago. No podía decepcionarla, aunque sobre todo no podía decepcionarme.


  Cuando sonaron los primeros acordes de Con las ganas de Zahara los nervios se me pasaron, la historia que quería contar brotó y cuando me di cuenta Till I collapse  de Eminem estaba terminando. Oí los aplausos por encima de mis latidos. Unas lágrimas empezaron a caerme, o quizá llevaban un rato allí. Lo había sacado todo. Había cerrado esa herida. Vi a mi familia al fondo, a Rubén, a Dani y, también, a Hugo. No esperaba que viniera, no le había dicho cuándo era en ninguna de nuestras conversaciones. Seguramente, Dani se lo había comentado. ¿Habría entendido que aquellas dos canciones hablaban de nosotros, pero sobre todo de mí? De la persona que había quedado después de romper y también la que había intentado, cada día, ser su amiga, avanzar y no quedarse en lo que podría haber sido. No estaba segura de si quería que supiera todo lo que dejaba en ese momento en el escenario y, a la vez, quería que lo hiciera.


  Seguí mirando, buscando a la única persona que no conseguía localizar. No la vi. ¿Era posible que hubiera pasado algo?


  Cuando entré en el camerino, me vi arropada por un montón de personas. Eva lloraba, Mimi sonreía como jamás me había sonreído y el resto estaban tan sorprendidas como emocionadas.


  —Lo has hecho —me dijo Eva.


  —Lo he hecho, Dios, lo he hecho.


  —Vamos, ahora le toca a Eli.


  La vimos desde un lado. Ninguno habíamos visto esa coreografía, normalmente se la guardaba para sí misma, para sorprendernos. Lo hizo. Ella siempre bailaba como si no costara esfuerzo, como si todo fluyera dentro de ella y simplemente saliera. Volví a llorar porque viéndola solo podía pensar en que ojalá alguna persona de todas las que estaban hoy allí, se hubieran sentido al verme del mismo modo que yo me sentía al verla a ella. Cuando acabó, todas salimos al escenario para despedirnos y Eli agradeció a todos por un año más confiando en ella. Era la tradición.


  —Lo primero de todo, gracias un año más a todos en los que confiáis en la escuela y en mí para formar a vuestros hijos e hijas. Aún me sorprende cuando llega la hora de la matriculación y algunas personas se quedan sin plaza. Para mí es un honor y un orgullo poder seguir viendo crecer a mis alumnos. —Hizo una pausa—. Sabéis que suelo ser breve, sin embargo, hoy quiero hablar de algo que había olvidado en los últimos años y una persona me ha lo recordado estos meses. La danza es un arte, una manera de fluir, de dejarse llevar, pero también son emociones. Es una manera de olvidarse de los problemas, de dejar tu alma al descubierto y sanar heridas. No la nombraré, aunque se lo merezca, porque hoy nos ha dado una lección a todos los que estamos aquí: bailar no es solo movimiento y música, es abrirse en canal ante los que nos están viendo y mostrarse al mundo como lo que realmente somos. Así que gracias, de verdad. ¡Nos vemos en septiembre!


  Me quedé petrificada. Eli era una persona bastante fría, incluso a muchos les daba miedo cuando empezaban en la academia. Es verdad que nosotras siempre habíamos tenido feeling, de una manera diferente al que tenía con Eva, que la consideraba mi amiga, pero siempre había sentido que nos comprendíamos. Aquellas palabras… eran decir mucho. Porque si de alguien había aprendido todo aquello era de ella.


  La abracé en cuanto pude y, sin decirnos nada más, sentí que ambas sabíamos que había demasiadas emociones expuestas en ese momento. No creo que fuera capaz de olvidarlo jamás, por muchas razones.


  Me despedí del resto sin siquiera cambiarme para ir a buscar a mi familia, también porque esperaba que Gio estuviera allí y, simplemente, no la hubiera ubicado antes. Pero no, estaban todos menos ella. Fue como una patada al corazón. Las cosas estaban regulares, a ratos aún parecía que seguíamos siendo nosotras de alguna manera, pero faltar ese día cuando jamás lo había hecho, cuando sabía lo especial que era para mí, solo confirmaba que no podía alargar más la conversación que nos debíamos.


  


  44


  Hugo


  
     
  


  Vi como cada herida de los últimos meses de Gala se cerraba en el escenario. Con cada paso, con cada segundo que la música sonaba. Me hubiera gustado no entender lo que dejaba al descubierto, pero lo hice. Entendí que allí hablaba de nosotros, sobre todo, hablaba de como se había sentido ella. Un duelo tan distinto al mío, un proceso a la inversa. Yo creyéndome que me comía el mundo cuando lo dejamos; ella aceptando que la persona que quería no lo hacía del mismo modo; yo buscándola sin darme cuenta en cada persona; ella esperando no encontrarme. Como dijo Gio, ella fue la que perdió con mi decisión y yo… yo también solo que no del mismo modo.


  Gala buscó el modo de sacar lo que dolía, yo simplemente lo guardé en una caja, la cerré y la escondí. Esperando no verla más ni tampoco tener que abrirla. Pero a veces se abre sin querer hacerlo y todo vuelve. Como volvió cuando ella terminó de moverse en el escenario y vi como las lágrimas le caían en las mejillas. Era tan real. Tan ella sin necesidad de querer ser otra persona y yo, ¿quién era yo? El que le había roto el corazón, el que no quería comprometerse con nadie y al mismo tiempo la buscaba en todas partes, el que se tiraba a otra mientras pensaba que quien quería que estuviera en su cumpleaños era Gala. Era un egoísta, ya lo he dicho. Era un crío creyéndome más adulto de lo que era. También el que creía que no estar con ella era lo mejor para los dos. Sin embargo, también era el que no quería perderla nunca.


  Así que en aquel escenario ella cerró una herida y yo la dejé sangrar.
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  Hugo


  Hola preciosa, como vas?


  Gala


  Holaaa


  Dios, perdona que no te haya hecho caso hoy


  Han sido muchas emociones


  Hugo


  No me extraña


  Ha sido una pasada


  Yo tenia prisa tambien


  Gala


  Te ha gustado?


  Estaba super nerviosa, pero mucho


  Hugo


  Me ha encantado


  A quien no?


  Gala


  Jajaja supongo que a alguien no le habrá gustado


  Pero me quedo con la sensación que tengo


  Hugo


  Eso es


  Oye…


  Gala


  Dime


  Hugo


  Y Gio?


  Gala


  …


  No lo se


  No tengo ganas de llamarla


  Tampoco me ha escrito ni dicho nada, asiq…


  Hugo


  Joder…


  Deberias hablar con ella


  Gala


  Lo se


  Me jode que haya ensuciado algo que


  para mi es especial


  Hugo


  Pues no dejes que lo haga…


  No lo mereces


  Y ella tampoco merece que estes asi


  Gala


  Es mi mejor amiga Hugo


  O era… ya no lo se


  Siempre he pensado que eramos ella y yo contra el mundo


  Hugo


  Lo se


  Pero por eso mismo…


  No se merece que ensucies algo bonito


  porque ella no ha estado


  Gala


  Ya…


  Hugo


  Habla con ella


  Al menos no te quedes dentro lo que sientes


  Gala


  Hablaré con ella


  Pero no hoy, ni mañana


  Quiero pasar estos días tranquila


  Disfrutando de este momento


  Hugo


  Esa es mi chica


  X cierto…


  Gala


  Dime


  Hugo


  Voy a celebrar mi cumple el finde que viene


  Quiero que vengas


  Gala


  Mmm


  Hugo


  ????


  Gala


  Q siii, tonto!


  Cual es el plan?


  Hugo


  Vamos a estar en mi casa, piscina, beber, ya sabes


  Gala


  Jajajajajaja


  Pinta guay


  Hugo


  Entonces, vienes?


  Gala


  Siii, claro
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  Disimulé con todo el mundo que no me importaba lo de Gio, pero aquella noche no pude parar de llorar y no fue porque siguiera emocionada. Estaba dolida. Mucho. Ni un mensaje, ni un perdón, nada. Tampoco al día siguiente.


  Mis padres no preguntaron, a pesar de que se dieron cuenta. Ellos siempre se daban cuenta de todo.


  El lunes cuando entré en la cocina para desayunar mi cara debía ser un poema por como me miró mi madre. Porque esa grieta dolía mucho más que la de Hugo. Sobre todo, porque la decepción era en esos momentos el sentimiento que más sonaba en mi cabeza.


  —Te ha llegado esta carta, cariño.


  La abrí y casi me atraganto con el zumo.


  —¿Qué pasa? —mi madre se asustó.


  —Es… es una invitación para ir este verano a un curso intensivo a una de las mejores escuelas en Londres. Lo había pedido por pedir.


  —Pero, hija, ¡¡eso es fantástico!!


  Lo era. Era un verdadero sueño. Según decían en la carta, me pedían disculpas por haber mandado la confirmación con tan poco tiempo de preparación, en dos semanas tenía que estar allí, pero querían contar conmigo. Me fui corriendo a cambiarme para ir a contárselo a Eli y a Eva. Al mismo tiempo, salí de casa llamando a Mimi. La primera persona a la que quería contárselo no iba a cogerme el teléfono, ni tampoco apreciar la oportunidad que se me planteaba, ella, ahora mismo, solo pensaba en sí misma.


  —Tía, no te lo vas a creer —dije nada más descolgó.


  —Justo te iba a llamar.


  —¿A mí?


  —Sí, ¿tan raro es?


  —Un poco, también lo es que yo te llame, pero… ¡Me ha llegado la confirmación de la escuela de danza en Londres para el mes que viene!


  —¡A mí también!


  —¿¿En serio??


  A las dos nos habían aceptado en la misma escuela para las mismas fechas. Ambas lo habíamos solicitado por insistencia de Eva sin ninguna esperanza. En su carta ponía lo mismo que en la mía, que sentían mucho avisar con tan poco tiempo. Probablemente, algunas personas habían rechazado la plaza y por eso nos habían invitado a nosotras. Éramos muchos los que solíamos solicitar esas becas de verano y solía hacerlo gente muy buena. Quedé con ella en la puerta de la academia para contárselo juntas a Eli.


  A ella no le pilló de sorpresa, la habían llamado el viernes por la tarde para confirmar nuestras direcciones y darle la enhorabuena por el talento que teníamos. Nos invitó a comer para celebrarlo. Eva se unió a nosotras en el postre.


  Cuando empezó el curso nadie hubiera apostado que las personas que estábamos en esa mesa nos sentaríamos juntas a comer y mucho menos las risas que nos acompañaron.


  Mimi seguía teniendo un humor inestable, estaba bastante irascible la mayor parte del tiempo. No era para menos, su situación seguía siendo complicada. Aun así, se había abierto y había sido capaz de verbalizar sus problemas para que el resto pudiéramos comprenderla y ayudarla en lo que pudiéramos. Poco después de nuestra conversación, la había animado para que hablara con Eli, necesitaba conocer su situación. Creo que, aunque no me lo dijera, hablar con ella le ayudó a quitarse un peso de encima, a comprender que había otro adulto que podía ayudarla y que no estaba sola. Nunca lo había estado.


  Todavía le costaba relacionarse con el resto del mundo, tampoco éramos las mejores amigas, pero habíamos encontrado un apoyo la una en la otra. De algún modo, ambas habíamos encontrado en la otra a esa persona con la que podíamos soltar nuestras mierdas sin ser juzgadas.
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  El viernes por la mañana seguía sin hablar con Gio. Seguía enfadada. Tenía que hablar con ella, pero no quería que la conversación se nos fuera de las manos y acabar diciendo cosas de las que podía arrepentirme. Ella tampoco había intentado hablar conmigo, ni siquiera un mensaje. Y eso hacía que aumentará mi decepción. Estábamos alargando una cuerda que estaba a punto de romperse.


  La cuestión es que no hacía más que darle vueltas a la situación. Vueltas y vueltas a qué iba a decirle y llevaba así toda la semana. Hugo y Rubén se habían cansado de repetirme que hablara con ella cuanto antes, porque aquel runrún no estaba ayudándome nada. Pero seguía sin valor para marcar su número o ir a su casa.


  Como estábamos de vacaciones, cogí a mis hermanos y me los llevé a pasar el día a la playa. Nada mejor que ellos para estar distraída y no pensar en nada. El único problema era que, con ellos, acababas llevando tantos trastos que parecía que te mudabas cada vez que salías.


  Llevábamos un rato jugando en la orilla cuando oí gritar a Guille el nombre de Dani. Me incorporé al instante porque si estaba Dani lo más probable es que estuviera Hugo por allí. Seguía siendo así de pava cuando se trataba de él, aunque ya no doliera.


  —¡¡Pingu!!


  —Hola, Daniel.


  —Odio que me llames Daniel.


  —Y yo que me llames pingu.


  —Es que cuando lloras pones esa cara.


  —Ya, y en tu DNI pone Daniel…


  Era imposible, esa conversación podíamos tenerla cada semana varias veces y siempre acabábamos en el mismo punto. Los dos riendo como tontos.


  —¿Qué haces aquí?


  —¿Tú que crees?


  —Vale, pregunta estúpida. ¿Estás sola?


  —Noo, está con nosotros —dijo Iván mientras me cogía de la mano.


  —Se ha venido con la mejor compañía, ¿eh?


  —La verdad es que sí. Venga, peque, sigue jugando con Guille, la teta va a hablar un ratito con Dani, ¿vale?


  Mis hermanos no se alejaban nunca demasiado de la orilla si no era con un adulto. A veces me sorprendía lo responsables que eran con lo traviesos que solían ser, pero mi madre decía que los tres, con nuestras cosas, habíamos sido fáciles de llevar.


  —¿Cómo estás?


  —Bien. —Él enarcó las cejas—. Bueno, a ratos. Estoy muy rayada, Dani, pero también enfadada y…


  —Un poco decepcionada, ¿no?


  —También. Ni una llamada, ni una… ¿Crees que me merezco eso? Porque yo no.


  —No, no lo mereces, pero tampoco estar así de rayada. Hugo me ha dicho que llevas toda la semana mal con este tema.


  —¿Hugo por qué te cuenta nada?


  —Porque le he preguntado yo, tampoco creo que sea un secreto.


  —No, pero… no me apetece hablar de esto. He venido a despejarme con ellos.


  —Está bien, ¿quieres venirte con nosotros?


  —¿Quiénes estáis?


  —Hugo, Carlos, Sandra y dos chicas más que no conoces.


  —Mmm de parejitas, creo que paso.


  —No estamos de parejitas, somos todos del instituto.


  —Sigo pasando.


  —Venga.


  —No, Dani, me quedo aquí con mis hermanos tan ricamente en zona neutra.


  —¿Qué más da? Mañana vas a verlas a todas en el cumpleaños.


  —Por eso mismo, mañana voy a tener bastante y encima sin Gio.


  —Habla con ella hoy y así mañana no irás sola, que tampoco vas a estarlo, estamos Hugo y yo.


  —Me pegaré a ti como a una lapa.


  —Estoy deseándolo. —Me guiñó un ojo.


  —Eres idiota —le dije mientras le daba un puñetazo en el hombro.


  —Tía, das fuerte.


  —Eres un flojo.


  —No te vienes entonces, ¿no? —Negué con la cabeza—. Está bien, luego vuelvo un rato. Adiós, enanos.


  —¿No vas a jugar un rato con nosotros? —preguntó Guille.


  —Luego vuelvo, ¿vale?


  —Bueno, vale, porque tenemos que enseñarte a hacer un castillo, a la teta ya le hemos enseñado y no se le da muy bien.


  —¡Oye!


  —Es verdad, teta, pero se te da bien jugar a las palas o nadar —ese era Iván.


  —Menos mal que algo se me da bien.


  —Bueno, luego vuelvo, ahora nos vemos.


  —Vaaaale —respondieron los dos a la vez.


  —Venga enanos, vamos a nadar, que eso decís que se me da bien.


  —Síííí.


  Después del baño, volvimos a la toalla a comer algo. Por ellos podríamos haber estado todo el día metidos en el agua, les encantaba agarrarse uno a cada brazo y que nadáramos, también que los lanzara. Eran niños. Lo más importante era disfrutar y jugar todo el rato.


  Llevábamos un rato en las toallas cuando lo vi aparecer de lejos. Mis hermanos salieron corriendo a saludarle cuando le quedaban a penas unos pasos para alcanzarnos. Ellos no sabían que había pasado entre nosotros, solo que ya no éramos novios. Aunque creo que tampoco tenían muy claro lo que implicaba eso. Se sentó a mi lado después de que mis hermanos le enseñaran todo lo que habían traído para jugar y prometerles que haría un castillo con ellos después.


  —Podrías haberte venido con Dani.


  —Prefería quedarme aquí tranquila con mis hermanos.


  —Mentirosa.


  Puse los ojos en blanco. Ambos sabíamos que Sandra no podía ni verme, las dos veces que nos habíamos cruzado por el centro, su cara de acelga me lo había dejado claro. Hugo insistía en que ellos no eran nada, solo quedaban cuando les apetecía y ya, pero para Sandra tenía pinta de ser de otra manera. Prefería no meterme en eso. No me incumbía y, darle vueltas a las cosas, hacía que mi grieta volviera a peligrar.


  —¿Mañana a qué hora voy?


  —A la que quieras.


  —Mmm, le preguntaré a Dani a qué hora va a ir.


  —No te va a comer nadie. ¿Estás segura de que quieres venir?


  —Quiero ir, solo que no quiero sentirme incómoda.


  —Y no vas a estarlo, estoy yo y está Dani, y a la mayoría de mis colegas también los conoces, te llevas bien con todos.


  —Lo sé, sé que va a ser guay, además necesito distracciones.


  —¿No has hablado aún con ella?


  —No…


  —Gala, no puedes seguir así.


  —Lo sé.


  —¿Y si lo sabes por qué no haces nada?


  —No es tan fácil.


  —Es muy fácil, marcas su número, le dices de veros y hablas con ella. Ya. No eres de las que no enfrentan los problemas.


  No, no lo era.


  —Uff, ¿podemos dejar el tema?


  —No entiendo por qué no lo enfrentas y ya.


  —Hugo, por favor, he venido a no pensar en esto y no hacéis más que recordármelo. Hablaré con ella, ¿vale?


  —Lo siento, no quería…


  —Ya ha pasado mucho rato. —Mi hermano Guille me libró de lo que fuera a decirme.


  —Venga, vamos a ayudarles.


  Hugo no dijo nada más. Se quedó con nosotros tanto rato que tuvo que venir Dani a por él y, por su cara, no había venido por propia voluntad. Nos despedimos hasta el día siguiente y decidí que era hora de volver a casa.


  Al llegar cogí el teléfono para llamar a Gio. No conseguí hacerlo. No era capaz. Aun así, le escribí por Messenger con la esperanza de poder hablar un rato esa noche. A la una no había respondido todavía. Me volví a dormir triste, dándole vueltas a esa conversación que aún no habíamos tenido una y otra vez.


  Me levanté con ganas de llorar y, aunque no estaba segura de que la mejor solución fuera quedar antes con Hugo, le escribí por si podía ir a comer también con él. La respuesta fue inmediata: sí.
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  Era raro ver a Gala otra vez en mi casa. Hacía más de medio año desde la última vez y las circunstancias eran distintas. Sin embargo, seguía teniendo la sensación de que ella encajaba allí. Bueno, ella encajaba en cualquier lugar, creo que era parte de su personalidad. O puede que fuera por lo que ella significaba en mi vida, y cómo la veía yo a ella, el motivo por el que sentía que encajaba en cualquier parte.


  —Esta mañana aún no me había respondido…


  —¿Qué? —No la había estado escuchando.


  —¿En serio, Hugo?


  —Lo siento, se me ha ido el santo al cielo.


  —¿Qué pensabas?


  —En chorradas.


  No dijo nada, pero no me creyó. No iba a decirle que estaba pensando en lo raro y lo normal que era al mismo tiempo tenerla allí, en mi casa, otra vez.


  —Bueno, el caso es: escribí a Gio ayer y aún no me ha respondido.


  —¿En serio?


  —Y tan en serio. Cuando esta mañana he visto que no me había respondido, me he agobiado, por eso te he escrito. No quería estar dándole vueltas.


  —No entiendo nada, si ahora se ha enfadado ella contigo, me parecería tremendo. ¿Te has planteado ir a verla a su casa?


  —Sí, iré mañana. No puedo seguir así y el miércoles me voy a Londres.


  —¿Te vas ya el miércoles?


  —Sí, es uno…


  —Pensaba que no empezabais hasta el lunes.


  —Y no empezamos hasta el lunes, pero nos han invitado a una especie de bienvenida. Y es Londres, y mi primer viaje sin padres, y podré visitar todo lo que haya de Harry Potter.


  Me eché a reír. Desde que había confirmado que se iba solo podía pensar en que iba a la misma ciudad donde estaba basado Harry Potter como una niña pequeña. También en todo lo que iban  a hacer en la academia, pero sobre todo en que quería visitar los escenarios, alguna tienda, todo lo que hubiera.


  —Por favor, nunca dejes de ilusionarte por estas cosas.


  —Prometido. De hecho, no te lo he contado.


  —¿El qué?


  —¡¡¡Vamos a ir al estreno de El príncipe mestizo!!!


  No había forma de quitarle de la cabeza que en España lo habían traducido como el misterio del príncipe y yo había desistido hace tiempo.


  —No sé si me enteraré, pero como me sé el libro de memoria lo mismo da.


  —Me alegro por ti, aunque esperaba que la vieras con Dani y conmigo.


  —Oh, tranquilo, también voy a verla con vosotros.


  —No tienes remedio.


  Ella solo se encogió de hombros mientras se alejaba para meterse de nuevo en la piscina. Empezaba a estar morena gracias al sol, sabía que había estado yendo a la playa y piscina todo el mes. Y se le notaba mucho. Su pelo empezaba a tener reflejos pelirrojos que le quedaban demasiado bien. Era guapísima. Daba igual cómo y cuándo la miraras. Era guapa con cualquier cosa que se pusiera, pero así, con la piel dorada y en bikini, era espectacular. Sabía que alguno de mis amigos que no la conocían, y algunos que quizá la conocían también, esa noche iban a intentar ligar con ella. Era imposible no hacerlo. También sabía que ella pasaría de ellos. No porque estuviera yo, sino porque ella era así. Decía que no iba con ella esa manera de entender las relaciones humanas. No es que pensara casarse con cada persona que le gustaba, pero tampoco quería liarse con cualquiera solo por el hecho de experimentar. Ella necesitaba sentir algo más que una simple atracción. Así que iba a ser divertido.


  La dejé durmiendo en el sofá después de comer y llamé a Dani para que se acercara antes porque no sabía si Gala le había avisado de que estaba aquí.


  —¿Deberíamos despertarla?


  —Vamos a preparar todo y la despertamos.


  —Va a ser gracioso como Sandra se entere de que ha estado toda la mañana contigo, los dos solos.


  —Lo sé, por eso no se va a enterar. También te digo que no tengo por qué darle explicaciones. Gala es mi amiga y Sandra no es mi novia.


  —El problema es que no solo es tu amiga.


  —Solo somos amigos, Dani.


  —Solo sois amigos ahora, pero habéis sido pareja y no solo eso. Sé que no os dais cuenta, pero el resto sí nos damos cuenta de que no sois amigos al uso.


  —¿De qué hablas?


  —Como os miráis, como la tratas, siempre pendiente de ella sin que te des cuenta y ella de ti. No podéis evitarlo.


  Me había dado cuenta algunas veces de que eso ocurría. Sobre todo, no podía evitar buscarla cuando estábamos en la misma sala para saber que estaba bien. No me había fijado en que ella también lo hacía. Supongo que porque no quería verlo. Era mejor dejar las cosas como estaban.


  —¿Cuánto llevo durmiendo?


  Dani pegó un bote. Ninguno de los dos nos esperábamos que apareciera.


  —Joder, ¡qué susto!


  Ella se echó a reír.


  —Perdóóón, no sabía que te ibas a asustar, ¿cuándo has venido? —Le dio un beso en la mejilla mientras seguía desesperanzándose.


  —Hace unos treinta minutos, menos mal que me ha llamado Hugo, si no a las cinco estoy llamándote.


  —Ups, se me ha pasado, he tenido una mala mañana.


  —¿Gio?


  —Podría decirse así.


  —Le escribió ayer y  aún no le ha respondido.


  —Estás de broma.


  —No, es totalmente en serio.


  —Vaya… ¿Estará enfada?


  —¿Por qué tendría que estar enfadada ella? Yo soy a la que ha dejado tirada y ni ha llamado ni escrito ni nada.


  —Sois las dos demasiado orgullosas.


  —Tengo motivos para serlo.


  —No digo que no, solo que las dos lo estáis siendo y no os está llevando a nada.


  —¿Has hablado con ella?


  —No, tampoco me responde a los mensajes.


  —Flipo, en serio… Es que no entiendo nada.


  —Bueno, hoy no importa, es mi cumpleaños, vamos a pasarlo bien y todas esas cosas.


  —Es verdad. ¿Puedo darte el regalo ya? —me preguntó.


  —No.


  —¿Por qué? Todo el mundo quiere abrir sus regalos.


  —Y yo quiero, pero no ahora. Los abriré todos después de soplar las velas.


  —Está bien —sonaba resignada—. Voy al baño a arreglarme un poco.


  —¿Para qué? Vamos a estar toda la tarde en la piscina.


  —Y parte de la noche —añadió Dani.


  —¿Y?


  —Que vas a volver a tener la misma pinta de ahora, que es estupenda, ¿eh?


  Nos miró mal y mientras se alejaba nos dijo:


  —Solo voy a peinarme, ¿vale?


  Cuando volvió, Dani estaba preparando tres chupitos de vodka rojo.


  —Vamos a brindar.


  —Empezamos fuerte, ¿eh? —dijo Gala.


  —Es solo un chupito de vodka rojo.


  —Era ironía, tío.


  Los tres soltamos una carcajada.


  —Por seguir cumpliendo años con vosotros —brindé.


  Nos tomamos el chupito de un solo trago. Siempre me había sorprendido de que Gala no cambiaba la cara ni aunque fuera tequila lo que estaba tomando.


  —¿Esto quiere decir que me puedo poner un cubata ya?


  —¿Ni una cerveza antes?


  —No me gusta, ya lo sabes.


  La vi rebuscar por los armarios un vaso de cristal porque era una maniática y no podía beber en los de plástico si podía evitarlo. Así de señorita era para algunas cosas. Llamaron al timbre mientras ella seguía rebuscando.


  —Están en el armario de la derecha de la nevera —le indiqué mientras iba a abrir.


  Era Sandra.


  —Encontrado —oí que gritaba.


  —Hola, has venido muy pronto. —Le di dos besos que no parecieron sentarle demasiado bien.


  —Pensé que podrías necesitar ayuda, ya veo que se me han adelantado.


  Nos acercamos a donde estaban Dani y Gala. Los había dejado en la barra que tenían mis padres en el comedor, era la más cercana al jardín y habíamos preparado todo allí para no estar entrando demasiado en casa. Aunque teníamos que hacerlo para ir al baño y seguro que necesitábamos cosas de la cocina.


  —Hola, Sandra —le dijo Dani.


  Ella se acercó a darle dos besos y se quedó mirando a Gala.


  —Sandra, ella es Gala.


  —Nos conocemos —respondió Sandra.


  —Sí, nos hemos visto alguna vez por el centro.


  —¿Un chupito, Sandra?


  Dani intentó relajar un poco la incomodidad que se acababa de generar. Esperaba que la situación entre ellas fuera tensa, por parte de Sandra más que nada, pero no nada más empezar la tarde.


  A Gala le importaba bastante poco lo que pensarán de ella, mucho más si era una persona que no la conocía, tampoco era una persona celosa. Sin embargo, Sandra lo era, celosa y territorial, y eran algunos de los motivos por los que no podría tener una relación con ella, porque nunca llegaríamos a entendernos. Había otros motivos, pero ese era el principal.


  Agradecí cuando sonó de nuevo el timbre y llegaron el resto de amigos. Los llevé a todos a la parte de atrás donde estaba la piscina y la fiesta empezó. Vi como Gala se quedaba muy cerca de Dani, era su instinto de protección.


  —¿Por qué ha venido antes?


  Estaba esperando que Sandra preguntara. Había esperado a que nadie pudiera oírnos para hacerlo.


  —Ha venido con Dani.


  —Ya…


  Iba a ser una noche complicada, aunque esperaba que se quedara solo en eso, en complicada.
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  Mi primer pensamiento fue emborracharme para llorar las penas. Iba a quedarme a dormir allí, así que no tenía a nadie a quien dar explicaciones si llegaba borracha a casa. Luego recapacité y me di cuenta de que no era el mejor momento para hacerlo. Estaba sensible por el tema de Gio y podía acabar llorando. También porque Sandra empezaba a molestarme más que incomodarme con su necesidad de vigilar donde estaba todo el tiempo y aparecer cada vez que Hugo se acercaba un poco a mí. Por eso medí lo que bebía, solamente lo suficiente para desinhibirme sin querer pegar a nadie. O cometer una estupidez.


  —Venga, dime el motivo por el que te estás conteniendo.


  —En serio, Dani, deja de ser tan observador o intuitivo o lo que quiera que seas.


  —Algún día, ahora cuenta.


  —Simplemente no quiero liarla.


  —¿Por lo de fallas?


  —No, porque estoy sensible, no quiero ponerme a llorar, ni tampoco hacer una tontería.


  —¿Cuál?


  —Como tontear con Hugo solo por joder a Sandra.


  Su carcajada sonó tan fuerte que la mayoría se giró para mirarnos.


  —Dani, tío, córtate.


  —Es que me encantaría ver esa pelea de gatas.


  —No va a ocurrir.


  —No, eres mejor persona que eso.


  Lo abracé. Era demasiado buen amigo. Dani era ese tipo de persona que siempre estaba a tu lado, aunque no le pareciera bien tus decisiones, aunque fueras la ex de su mejor amigo. Lo había demostrado cada día desde que lo había conocido.


  Él aprovechó el abrazo para cogerme y tirarnos a la piscina. Menos mal que habíamos apoyado el cubata hacía un momento. Varios se unieron y cuando me di cuenta estábamos jugando a tirarnos unos encima de otros.


  Me senté en las escaleras para descansar porque de la risa casi me ahogo y Hugo aprovechó para acercarse.


  —¿Huyes de mí?


  Negué con la cabeza mientras miraba en la dirección de Sandra para darle a entender que no quería problemas.


  —Ignórala, porfa, es mi cumpleaños y me apetece estar contigo.


  —Estás borracho.


  —Un poco, pero no es por eso por lo que me apetece estar contigo.


  Fuimos acercándonos el uno al otro. De manera apenas perceptible si no estabas mirando. Tiró de mi pie para acercarme más.


  —¿Y por qué es?


  —Es una gran pregunta.


  —Eres tonto. Anda ve allí, yo voy a ponerme algo de beber.


  —Voy contigo.


  Le habría dicho que no hacía falta, sino fuera porque el único motivo por el que me mantenía alejada de él era porque Sandra estaba allí. No iba a lanzarme a sus brazos, eso lo tenía claro, pero quería actuar con él con naturalidad. Como había intentado desde que nos habíamos visto en fallas.


  —¿Vodka limón? —me preguntó.


  —Sí, porfi. Voy al baño un momento, ¿me esperas?


  —Claro.


  Cuando volví, por si alguien lo dudaba, Sandra estaba pegada a Hugo. Sabía que no quería ser grosero con ella porque no era ese tipo de chico, aunque se le notaba incómodo. Por un momento pensé en marcharme, aquella situación era por mi culpa. Mi presencia hacía que Sandra se sintiera amenazada. No estaba segura de si estaría acosándolo a ese nivel si no fuera porque yo estaba allí. Aún lado de eso no era sano para ella sentirse amenazada de esa manera. Vale que yo fuera su ex y que nuestra relación fuera un poco extraña, pero tenía que confiar en él. Y la pregunta que me venía a la cabeza era, ¿se había dado cuenta Hugo de que lo que realmente pasaba era que ella quería mucho más de él que un polvo de vez en cuando?


  —Tu cubata está aquí, enana.


  Esa palabra. Solo él me llamaba así. No me importaba que lo hiciera. Sí que lo hiciera delante de ella, porque sabía lo que significaba. Porque era su manera de marcar la distancia que en ese momento les faltaba.


  Me acerqué a coger el cubata y Hugo se separó todo lo que pudo de Sandra. Ella seguía con cara de acelga, pero no se daba por aludida. No entendía que de ese modo solo estaba alejándolo cada vez más en lugar de acercarlo. Volvimos con el resto.


  —¿Jugamos a «Yo nunca»? —propuso Carlos.


  Odiaba ese tipo de juegos, la verdad. Me parecían absurdos e infantiles. Y solo ayudaban a ponerse mucho más borracho de lo que uno realmente debía.


  —Ni de coña, mejor no jugar con estas cosas hoy, la borrachera que sea consciente —dijo Hugo.


  —Ay, me encanta esta canción —casi grité.


  Acababa de empezar a sonar Llamada de emergencia de Daddy Yankee.


  —Dale una lección a esta gente de lo que es bailar, venga —me animó Dani.


  Lo miré mal. No era el momento para presumir.


  —Deja, deja.


  —Ui, la princesa tiene vergüenza.


  Sandra no tenía idea de lo que acababa de decir. De verdad que quería ser buena con ella, no quería problemas ni mucho menos actuar como ella estaba haciendo. Pero no iba a ser tonta.


  —Lo cierto es que no quería dejaros mal a nadie, aunque si insistes...


  Vi como la mayoría se aguantaban la risa. Sobre todo Hugo. Fui a donde habían colocado el iPod y me puse a buscar la canción que quería. Hips don’t lie empezó a sonar y yo empecé a moverme con la música. Había bailado muchas veces esa canción en mi casa, o a veces cuando me quedaba sola un rato en la academia. Así que me dejé llevar, porque amaba esa canción, el ritmo, lo que me hacía sentir. Lo hice con más ganas que nunca. Porque, si algo tenía claro, es que nadie me iba a vacilar porque estuviera celosa. Por eso y porque no tenía nada que hacer conmigo cuando de danza se hablaba.


  Me acerqué a Dani contoneándome para no acercarme a Hugo directamente y disimular un poco. Porque aunque no iba con ninguna intención ni tampoco quería hacerlo por joder, quería demostrarle a Sandra que cuando se juega hay que saber cuáles son las cartas del contrario primero.


  Me fui acercando poco a poco a Hugo, hasta que acabé dedicándoselo. Nunca lo había hecho antes. Había bailado bastantes veces con él de fiesta, pero nunca de esa manera. Fue hasta íntimo. Me dejé llevar de tal manera que solo éramos Hugo y yo. Cuando la música terminó, me di cuenta de que todos nos miraban. Noté como Hugo tragaba saliva. La cara de Sandra era un poema y el resto empezaron a aplaudir y a decir en bucle: vaya tela, que pasada.


  Nosotros seguíamos parados uno enfrente del otro. Sin dejar de mirarnos. Ambos intentando controlar nuestras respiraciones.


  —Hora de sacar la tarta, ¿no?


  Menos mal que estaba Dani para salvarnos la vida porque nosotros parecíamos dos tontos, aunque fuera por su culpa que hubiéramos acabado en esa situación.


  —Sí, sí, vamos a sacarla.


  —Tú te quedas, ya vamos Gala y yo a por ella —le dijo a Hugo.


  —Eh, sí, vamos.


  Dani me arrastró con él. Estábamos preparando la tarta cuando hizo la pregunta.


  —¿Qué ha sido eso?


  —Eso… eso ha sido un error. Joder, Sandra me ha cabreado y no lo he pensado. Ha sido tu culpa.


  —Ya.


  —¿Por qué siempre dices «ya»? Mira la que has liado.


  —Yo no he liado nada y ¿qué quieres qué te diga?


  —No sé, ¿algo para sentirme menos idiota?


  —Vamos, anda, si tardamos mucho van a sospechar y bastante raro se ha quedado todo.


  Dani sacó la tarta mientras todos cantábamos Cumpleaños feliz. Me quedé un poco apartada. Necesitaba respirar un poco. Vi como Hugo me buscaba con la mirada.


  Genial, Gala, la estupidez que no querías cometer, ¿recuerdas? Pues parece que no lo estás haciendo demasiado bien.
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  Ni la tarta ni los regalos consiguieron quitarme de la cabeza la imagen de Gala bailando. Me fui a por un cubata porque necesitaba unos segundos a solas. Igual que había visto a Gala distanciarse un poco porque seguramente se sentía como yo. Abrumado. 


  La había visto muchas veces bailar, de fiesta, en la academia, en las actuaciones que hacían a veces. No era sorpresa lo que sentía. Era… había bailado para mí, sabía que lo había hecho porque Sandra la había picado, pero aun así había sido tan sensual que me había vuelto loco. No sabía como me había controlado. Si no hubiera sido ella, me hubiera dado igual que hubiera más gente a nuestro alrededor, me hubiera lanzado sin pensarlo.


  Ni siquiera pensé en que Sandra estaba allí delante viéndonos. Solo pensaba en que era Gala la que estaba moviéndose así, como si solo estuviéramos nosotros. Estaba tan sexy. Tenía que dejar de pensarlo.


  Alguien me abrazó por detrás. No era Gala, no olía a ella ni era su tacto. Además, ella producía una sensación rara en mí cuando entraba en una habitación, notaba cuando lo hacía, sabía que estaba allí antes de verla.


  —Oye, podríamos ir un rato a tu habitación ahora que están distraídos para darte tu último regalo.


  No quería ir a mi habitación. Al menos no con ella. Con quien quería subir no iba querer, lo tenía claro. No me planteaba siquiera insinuárselo. No era porque fuera a decir que no, sino porque no se merecía eso. Un polvo, un calentón de un momento. Nosotros no éramos eso, ella tampoco.


  Me di cuenta de que tenía que hablar con Sandra y terminar lo que fuera que tuviéramos. No iba a seguir haciéndole daño cuando, aquella noche, había demostrado que para ella esto no era un rollo sin más. Como me había dicho, Dani en este tipo de relaciones al final una parte acaba queriendo más. Y eso es lo que había pasado.


  —Mejor no, Sandra. Me apetece disfrutar de mi cumpleaños con todos.


  —Lo reservo para después entonces.


  —¿Para después?


  —Sí, tus padres no vuelven hasta mañana, ¿no?


  —Eh, sí, pero…


  No le había dicho que se quedaba Gala, solo lo sabía Dani. Aunque pensé que era algo obvio dado que era la única que no vivía en el pueblo. El resto podían volver a sus casas. Tampoco pensé que, quizá, Sandra querría quedarse a dormir conmigo. Era demasiado íntimo que quisiera hacerlo.


  —Se quedan Dani y Gala. —Estaba mintiendo porque Dani no iba a quedarse, pero no quería discutir con ella.


  —¿Cómo?


  —Que se quedan a dormir Dani y Gala.


  —Te he entendido a la primera, lo que no entiendo es por qué se queda ella.


  —No tiene como volver a casa, ella no vive aquí.


  —Ya, ¿y yo? Pensaba que era bastante obvio que aprovecharíamos que estás solo.


  —Lo siento, Sandra, no he caído. Pensaba en pasármelo bien y disfrutar con mis amigos.


  —Y de lo que no son tus amigos.


  —¿Qué insinúas?


  —Que te la quieres follar, Hugo, está claro que no quieres que me quede porque tienes a otra con la que hacerlo.


  —No me voy a follar a nadie hoy, mucho menos a Gala.


  —No por falta de ganas.


  —¿A qué viene esto? Pensaba que había dejado las cosas claras.


  A lo mejor la conversación se había adelantado.


  —Sí, pero esperaba que, al menos, aunque no fuéramos a tener nada más que un rollo, no te follaras a otras mientras follas conmigo.


  —No me he follado a nadie más.


  —No te creo.


  —Es tu problema, no el mío. Será mejor que hablemos mañana, no creo que hoy sea el momento.


  Me fui porque no quería acabar discutiendo. No en mi cumpleaños, no cuando estaba disfrutando tanto de la noche y no cuando ambos habíamos bebido. Mañana hablaría con ella tranquilamente y cortaría con todo. No era sano para ella. Ni yo quería tener una «no novia» que actuara como si lo fuera.


  Dani se dio cuenta por mi cara que había pasado algo. Vio a Sandra entrar al jardín detrás de mí y enlazo. Fui hacia él.


  —Si te pregunta, te quedas a dormir.


  No preguntó por qué le estaba diciendo eso. Él sabía que Gala se iba a quedar y supongo que sumó do más dos. La busqué porque no sabía donde estaba.


  —Ha entrado a la casa hace nada.


  Fui a buscarla. ¿Nos habría visto discutir? Esperaba que al menos no hubiera escuchado la conversación. La encontré en la habitación de mi hermana.


  —¿Qué haces aquí? —dio un respingo.


  —¡Joder! Qué susto.


  —Perdón.


  —He venido a cambiarme, tenía frío con el bikini mojado.


  —¿Estás bien?


  —Sí, claro, ¿por?


  —Por nada. —La miré y supe que había escuchado parte de la conversación—. Nos has escuchado, ¿no?


  —Un poco, no quería causarte problemas. El baile, yo… ella ha dicho eso y me he picado. Lo siento.


  —No pidas perdón, no has hecho nada malo y, en cuanto a la conversación, ignórala, solo está celosa.


  —Lo sé, no pretendía ponerla celosa, solo me he dejado llevar.


  —Mírame, Gala. —Levantó la cabeza y me miró a los ojos—. Olvídalo, no has hecho nada malo.


  —Por este motivo llevo toda la semana pensando en si te dije que sí muy rápido. No quiero fastidiarte el día.


  —Créeme, no lo haces, la que lo hace es ella con esos celos y al no entender como son las cosas entre nosotros.


  —¿De verdad?


  —Y tanto. —La cogí de la mano y tiré—. Vamos, la fiesta continua.


  El resto de la velada fue tranquilo. Una noche entre amigos como otra cualquiera, riéndonos y disfrutando. Alguno al día siguiente se acordaría de todo lo que había bebido, pero no importaba. En aquellos años, la vida era eso. Disfrutar, reír, beber, los líos con chicas. La perspectiva de un verano sin nada que hacer más que compartirlo con tus amigos y disfrutar. Exprimir los días al máximo como si al día siguiente se fuera acabar el mundo. Porque, aunque no lo supiéramos en ese momento, un día miraríamos hacia atrás y eso es lo que recordaríamos. La sensación de vivir la vida como si fuéramos a morir mañana.
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  Eran casi las tres cuando nos quedamos solos. Pensé que Dani se quedaría, pero había preferido despertarse en su cama. Así que cuando cerró la puerta me puse nerviosa. La idea de quedarme a solas con Hugo después del momento baile, algo borrachos y con las ganas que se palpaban en el ambiente, me devolvió las mariposas en el estómago. No quería que ocurriera nada, o sí. El problema es que sí quería, a pesar de que no debía. No estaba preparada como para tener algo con él una noche y mañana seguir como si no hubiera pasado nada. Tampoco estaba segura de que alguna vez fuera a estarlo.


  Después de recoger la cocina, nos tiramos en el sofá. Él seguía con el bañador y yo me había puesto encima del bikini una camiseta ancha que le había robado.


  —Casi se me olvida.


  —¿El qué?


  —Tu regalo, no te lo he dado antes.


  —Hostia, es verdad.


  Me levanté para cogerlo y me senté enfrente en un puf que tenía su madre para poder verle la cara cuando lo abriera. Era una tontería. Una camiseta de los Beatles y un corcho lleno de fotos nuestras, con Dani y Gio, de algunos recuerdos. No tenía ni idea de que regalarle. No me gustaban los regalos impersonales, por eso la camiseta me supo a poco e hice lo otro.


  —Me encanta, Gala, las dos cosas, pero esto —señaló el corcho— lo que más.


  —¿De verdad?


  —Y tanto. Cuando Dani vea estas fotos, se va a reír. No me acordaba de ellas.


  —Las hicimos con mi cámara y no llegué a pasároslas. Son geniales, la mayoría de ese verano lo son.


  —Ven aquí, anda.


  Me senté a su lado, me atrajo hacia él y apoyé la cabeza en su hombro porque empezaba a darme sueño.


  —Creo que deberíamos irnos a dormir.


  —Deberíamos. Podemos dormir aquí en el sofá si lo prefieres.


  En lo que no dijo estaba implícito podríamos dormir juntos aquí, que es menos personal que la cama. Y pude decirle que sí, que nos quedábamos allí, pero no lo hice.


  —Vamos, anda, teniendo una cama, es tontería.


  Tiré de él y fui directamente a su habitación. Quería dormir con él. No iba a pasar nada más que eso también lo tenía claro. Porque no quería levantarme al día siguiente arrepentida. No porque no quisiera, quería, ambos queríamos, sino porque a veces uno debe hacerle caso a su cabeza y no tanto a sus tripas.


  —¿Vas a quedarte? —me preguntó cuando me vio bajar la persiana.


  —Si a ti te apetece sí.


  —¿Cómo no va a apetecerme?


  —Pero dormir, ¿eh?


  Nos tumbamos, él boca arriba, yo con la cabeza en su pecho, su mano en mi cintura y las piernas enredadas. Estaba casi dormida cuando hablo.


  —Sigo queriendo parar el tiempo. En este instante sería perfecto.


  —Sabes que algún día aprenderemos.
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  Al día siguiente mi padre me recogió a media mañana. Había dormido del tirón, sin ninguna pesadilla y cómoda, demasiado cómoda. Ninguno de los dos dijimos nada al despertarnos, creo que ninguno teníamos muy claro qué decir. No hubo besos, ni sexo, ni nada sexual. Hubo mucho más. Una intimidad tan apabullante que a ambos nos había removido demasiadas cosas por dentro. No me arrepentía de haberme quedado a dormir, ni de haberlo hecho a su lado, ni de que no hubiera pasado nada. Las cosas habían sido como tenían que ser. Sin embargo, una pequeña esperanza se había instalado en mi corazón. Muy pequeña, pero ahí estaba. Recordándome que nosotros siempre seríamos nosotros de algún modo.


  Intenté no hacerle demasiado caso porque si no me pondría a pensar de más y acabaría montándome una serie digna de culebrón colombiano. Además, tenía que ir a hablar con Gio y no me apetecía ponerle a mi cabeza más problemas, bastante nerviosa estaba con ese tema.


  No esperaba encontrármela en casa cuando entré. Quería ducharme primero, cambiarme y mentalizarme para la conversación. Era algo que solía hacer, aunque luego nada de lo que se dijera lo hubiera pensado, me daba seguridad.


  —Hola, no te esperaba.


  —Hola, no, lo sé, pero…


  —Vamos a la habitación.


  —Cariño, papá y yo vamos a ir a por los gemelos mientras, ¿vale?


  Mi madre no sabía qué pasaba entre nosotras, no lo había hablado con ella, pero su capacidad para leerme y comprenderme eran enormes.


  —¿Dónde están?


  —Se quedaron ayer a dormir con los tíos.


  —Es verdad, que habíais quedado con ellos, ¿comemos aquí o vamos a casa de los yayos?


  —Hemos pensado recoger a los abuelos y comer por ahí, hace muy buen día.


  —Vale, pues avisadme para arreglarme.


  Dejé las cosas en la silla que tenía al lado del armario y me senté en la cama con las piernas cruzadas. Gio se quedó de pie, incómoda. Hasta ese punto habíamos llegado que se sentía extraña, o incómoda, o ambas al mismo tiempo.


  —Siento no haberte respondido, lo vi ayer después de comer y preferí venir a verte. Luego me acordé que era el cumpleaños de Hugo, ¿qué tal ha ido?


  —Bien, muy bien, un poco incómodo porque estaba Sandra, pero bien.


  —¿Os invitó a las dos?


  —Ambas somos sus amigas.


  —Ya…


  —Otra con el «ya».


  —Es que prefiero no hablar de lo que pienso en realidad.


  —¿No? Entonces, ¿a qué has venido? Porque si no es a hablar no sé que haces aquí.


  —He venido a hablar, pero no de Hugo.


  —Entiendo.


  —No, no entiendes nada.


  —Creo que la que no entiende nada eres tú, Gio. No viniste, no estuviste allí a pesar de que sabías que era muy importante para mí, fuiste a la única que le conté que tenía una sorpresa, ni siquiera mis padres lo sabían y no apareciste. Ni llamaste, ni me escribiste. Nada. Por un momento pensé que te había pasado algo, pero Tuenti te delató.


  —Lo siento, de verdad que lo siento, estaba con Raúl y cuando me di cuenta se había hecho tarde. Me había puesto una alarma, pero no sonó.


  —¿No sonó o alguien te la quitó adrede?


  —¿Qué insinúas?


  —No insinúo nada, te lo estoy diciendo: ¿estás segura de que Raúl no quitó esa alarma?


  Necesitaba que abriera los ojos, que se diera cuenta de lo que estaba haciendo con ella, de cómo la manipulaba. Sé que lo acusé sin pruebas y podría haber dicho otras mil cosas, pero estaba dolida. La rabia que sentía ante esa situación estaba saliendo.


  —Claro que no lo hizo, ¿por qué iba a hacer eso?


  —¿En serio, Gio? ¿De verdad no lo ves?


  —No sé por quá le has cogido tanta manía, era tu amigo.


  —Joder, tía, por eso mismo, porque era mi amigo, sé como es, como amigo es genial, pero como pareja… Pensé que contigo sería distinto porque eres tú, pero no, ha sido casi peor porque te ha anulado. Cuando te miro no sé a quién estoy viendo.


  —Lo dices tú que Hugo chista y vas detrás de él como un perrito faldero.


  —Yo no voy detrás de Hugo y nunca lo he hecho, no me ataques con lo que sabes que te está pasando a ti.


  —No te ataco, te digo lo que pienso, eso es lo que querías, ¿no? Que te dijera lo que pienso. Pues aquí lo tienes: Hugo no te quiere, ni sabe querer a nadie. Es un niñato que solo quiere pasarlo bien y tú sigues ahí como una tonta queriendo ser su amiga con la esperanza de que un día se dé cuenta de que eres el amor de su vida.


  Tragué saliva, unas lágrimas me cayeron por las mejillas. Otra vez. Todo lo que estaba diciendo era fruto de su frustración, de su rabia, hablaba más de cómo se sentía ella en su relación que de lo que Hugo y yo éramos. Porque sí, puede que fuera un niñato en muchas ocasiones, pero él me había querido, nunca quiso que fuera otra persona que, nunca me controló. Durante muchos meses tuve la esperanza de que se arrepintiera de la decisión, pero también entendí que eso no iba a ocurrir y continué. Busqué sanar la herida, encontrar la manera de tenerlo en mi vida sin desear algo más que una simple amistad. Pero ella estaba dolida y atacaba donde sabía que me iba a doler.


  —Está bien, estás dolida y me atacas porque es tu manera de sacar tu rabia. Si hubieras venido al festival te hubieras dado cuenta de que he cerrado esa herida, si hubieras querido, ayer podrías haberme acompañado al cumpleaños y habrías visto que, aunque nosotros siempre seremos nosotros, sabemos respetarnos y ponernos límites. Lo sabrías, pero no estás. Y no estás porque Raúl es todo lo que ves en estos momentos. Él ha conseguido lo que quería, que tú y yo acabáramos distanciadas, que dudaras de mí.


  —¿Te estás oyendo? ¿Todo es una treta de Raúl? ¿En serio? Quizá si no quiero estar contigo es porque no me siento apoyada, porque parece que cada vez que estoy con él algo te molesta, porque parece que no te alegres por mí.


  —Me alegraría por ti si fueras feliz, si no hubieras suspendido seis, si no viera que llevas más de dos meses sin ponerte una falda, o recogerte el pelo, o mil cosas más. Pero sobre todo porque te miro a los ojos y no te veo, Gio, no sé dónde está mi mejor amiga.


  —Es que ya no soy la misma, ni tampoco pretendo serlo. Las personas cambian, ¿sabes?


  —Sí, todos cambiamos, nos pasan cosas y cambiamos, lo tengo claro, pero es la vida lo que nos tiene que cambiar, no cambiar porque una persona aparezca en nuestra vida y nos obligue a hacerlo.


  —¿Cómo tú hiciste por Hugo?


  —Y otra vez, que sí, que lo que quieras, que yo cambié por Hugo, pero si tan mal te parece, ¿por qué haces tú lo mismo por Raúl? Pensaba que eras de las que nunca se dejaría manejar por un tío y mírate…


  —Pensaba que podríamos arreglar las cosas, pero ya veo que no y no me apetece seguir oyendo como le echas la culpa de todo a Raúl como si tú no hubieras hecho nada, no eres capaz de ver que tú tampoco has hecho las cosas bien.


  —¿He dicho yo eso? No, porque claro que tengo la culpa, sobre todo de no haberte sido sincera cuando empecé a darme cuenta de lo que pasaba, pero si lo que quieres es que me eche la culpa de tu infelicidad, lo siento, pero no.


  —No es culpa de Raúl que tú no me apoyes, ni que no entiendas que le quiero, eso es culpa solamente tuya. Me voy, ya hablaremos.


  —El miércoles me voy a Londres.


  —¿A Londres?


  —Si me hubieras llamado, te lo habría contado. Me han dado una beca para pasar cinco semanas en una escuela de danza. El miércoles me voy.


  —Pues que te vaya genial.


  Salió como alma que lleva al diablo de la habitación, fui detrás de ella. Antes de que cerrara la puerta dije lo último que necesitaba decirle.


  —Seguiré aquí. Cuando te rompa el corazón, cuando se canse de ti o cuando abras los ojos, seguiré aquí para apoyarte porque eso es lo que hacen las amigas. Porque para mí, aquí dentro, sigues siendo Gio, mi mejor amiga.


  No dejé que dijera nada y cerré la puerta. Me fui a la ducha a llorar tranquila por si mis padres venían y me veían en ese estado. Me había quedado mucho peor que antes de hablar con ella. En ninguna de las veces que había reproducido la conversación que tendríamos había imaginado que podía acabar así. Ni que iba a tener tanta rabia como para soltarme todo lo que me había soltado, ni que iba a estar tan ciega como para no escucharme. Me dolía tanto lo que nos estaba pasando, que la ruptura de Hugo había pasado de ser como caminar en un campo lleno de zarzas a hacerlo por uno amapolas. Fácil en comparación a como me sentía en ese momento.


  Me tranquilicé lo que pude y llamé a Rubén. Nadie mejor que él podía entender aquello.


  —¿Qué tal, Galita de mi corazón?


  —Rubén. —Sollocé.


  —¿Qué ha pasado?


  —Gio. —Lloraba tanto que no era capaz de articular una palabra con sentido.


  —Tranquila, Gala, respira.


  —Ha sido horrible —conseguí decir al fin.


  —¿Has hablado con ella?


  —Cuando he llegado, estaba en cas. Así que hemos hablado, o mejor dicho nos hemos reprochado, no esperaba que fuera la conversación de esa manera y ha sido horrible.


  Seguí sollozando un rato hasta que conseguí tranquilizarme y contarle como había sido la conversación. Una hora después colgué más tranquila. No estaba bien, pero al menos Rubén me había animado. Me había ayudado a ver que no estaba equivocada y que nada de lo que le había dicho había sido como para ponerse de ese modo. Para él había sido hasta demasiado correcta.


  Cuando volvieron, mis hermanos terminaron de ayudarme a despejar la mente y mi madre también contribuyó bastante hablándome de todo lo que teníamos que organizar esos días para el viaje.


  En tres días me marchaba y pensaba dejar todo lo malo en casa, hasta que volviera.  Ya se preocuparía mi yo del futuro de eso.
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  Los primeros días en Londres fueron un poco agridulces. Estaba ilusionada por estar ahí, pero a la vez la discusión con Gio venía a mi cabeza una y otra vez. No podía evitarlo. No hablamos después de eso. Mi madre había preguntado por ella y yo simplemente negué con la cabeza. No me apetecía contarle lo que había pasado.


  Mimi también se dio cuenta de que algo me pasaba a las pocas horas de estar juntas.


  —¿Qué te pasa?


  —¿Por?


  —Porque, aunque estás ilusionada, no lo estás tanto como sería lo normal en ti.


  —He discutido con Gio.


  —¿Con Gio?


  —Sí.


  —Jamás hubiera dicho que estabas mal por ella, si sois uña y carne. Desde que te conozco sois amigas.


  —Exacto, somos amigas desde los cinco años y parece que un chico va a acabar con eso.


  —Venga ya, ¿todo esto por Hugo?


  —¿Por qué piensas que es por Hugo?


  —Bueno, tú y él, ya sabes.


  —No es por Hugo, él y yo solo somos amigos, es por el novio de Gio.


  —Ah, joder, ¿y tan mal están las cosas?


  Me desahogué con ella. Le conté todo lo que había pasado, lo que había callado, lo que pensaba. Todo. Y ella me escuchó. El avión estaba a punto de aterrizar cuando acabé de soltarlo todo.


  —Se le pasará, tía, ya lo verás. Ahora está cegada, todos nos hemos cegado alguna vez por amor, pero se le pasará.


  —Eso espero, también espero que no sea muy tarde. Me siento decepcionada en estos momentos y eso es lo que más me jode de todo.


  —Es normal, yo me sentiría igual, pero a la vez pensaría: si me pasara a mí, me gustaría que después estuvieran para ayudarme a salir de esa mierda en la que me he mentido.


  —Y estaré, ¿sabes? Ella es demasiado importante para mí.


  El camino hacia la residencia donde nos quedábamos fue interesante. Íbamos en un minibús con varios compañeros, algunos eran de otras partes de España y otros de Francia e Italia. Era curioso vernos a todos juntos porque parecíamos muy distintos los unos de los otros. Probablemente, la mayoría de los que estábamos allí no nos habríamos conocido si no fuera por la danza.


  La residencia no era tan grande como la había imaginado, pero si mucho más acogedora. Supuse que el edificio sería un rollo albergue, simple y práctico, pero no lo era para nada.  Todos los espacios estaban decorados en tonos blancos y azules, en la entrada había una zona de descanso con sofás y mesas bajas, enfrente se encontraba la recepción. Una chica nos dio las llaves de las habitaciones. Casi todas eran compartidas, a Mimi y a mí nos habían puesto juntas, menos mal.


  —Guau.


  —Te imaginabas un cuchitril, ¿verdad?


  La habitación en tonos blancos, marrones claros y azules oscuros parecía dividida en dos por unas literas que simulaban una pared entre ellas. Cada lado tenía su armario, un escritorio y un ventanal por el que entraba unos pequeños rayos que se habían escapado entre las nubes de Londres. Al menos no llovía. Esperaba que como era verano hiciera mejor tiempo, con que no lloviera, me conformaba. En el lado izquierdo había una puerta que comunicaba con el baño, este lo compartíamos con otras dos compañeras.


  —¿Arriba o abajo? —me preguntó Mimi.


  —Me da igual, elije tú.


  —Arriba entonces.


  Nos instalamos pronto y nos fuimos a conocer el resto de la residencia. El comedor estaba en la planta baja, al lado de la zona de descanso que había en la entrada. En la última planta había una sala común, también con sofás, mesas, billar y muchos juegos de mesa. Las vistas desde allí eran preciosas, se veía gran parte de Londres.


  Volvimos al comedor y nos unimos al resto de compañeros. Cuando nos dimos cuenta era hora de acostarnos y no había pensado ni un momento en Gio, ni en Hugo, ni en nada que no fuera ese momento.


  Pronto creamos un ambiente de grupo increíble. Lo más complicado era entendernos entre nosotros. Intentábamos comunicarnos en inglés, ninguno lo hablábamos con soltura. Aun así, nos entendíamos, o eso creíamos. Quizá en algún momento dijéramos algo fuera de lugar, entre nosotros nos daba igual. Lo más importante era que durante cinco semanas íbamos a estar sin nuestros padres, en una residencia donde el único control era el toque de queda a las doce y haciendo lo que más nos gustaba a todos: bailar.


  No sé como se sentirían el resto, yo me sentía en una especie de burbuja, una que no quería que acabara porque la realidad que me esperaba en casa no era agradable. No, no era la peor. Había gente con problemas más gordos, como Mimi, pero allí no pensaba en nada que no fuera ese momento, no tenía tiempo o acababa tan cansada que me dormía antes de poder darle vueltas a la cabeza. 


  El primer fin de semana, después de no parar ni un rato y tener agujetas hasta en las pestañas de tanto bailar, arrastré a Mimi para visitar los sitios que había localizado de Harry Potter.


  —Tía, son las nueve y media de la mañana, quiero dormir, estoy reventada.


  —Oh, venga, porfa, es sábado, tenemos todo el finde por delante para disfrutar de esta ciudad, ya descansarás cuando vuelvas.


  —Si esta semana caigo desmayada por no descansar, caerá sobre tu conciencia.


  Puse los ojos en blanco. No sé si es que Mimi empezaba a soltarse, dejar atrás esa máscara que siempre llevaba y empezaba a ser ella misma, pero aquellos días habíamos estado más unidas que nunca. Hablábamos mucho, de todo lo que nos pasaba por la cabeza. Empecé a comprender que lo que le hacía ser tan reservada era la sensación de no sentirse comprendida o sentir que la estaban juzgando a cada cosa que hacía o decía. Y contra todo pronóstico, conmigo parecía que se sentía cómoda. También me pasaba con ella. No tardé en acostumbrarme a decirle cualquier tontería que me pasara por la cabeza sin temer a que ella fuera a mirarme mal. El 90 % del tiempo lo pasábamos riéndonos la una de la otra porque solíamos ser unas ridículas, pero el resto era de comprensión y compañerismo.


  —¿Te puedo confesar algo? —me preguntó Mimi.


  Estábamos llegando a la estación de King’s Cross. Le había invitado a un café gigante como una especie de recompensa por pasar el día conmigo soportando mi frikismo.


  —Obvio.


  —No quiero volver… pienso en la vuelta y algo se me encoge en el estómago.


  —Te entiendo, me pasa parecido.


  —¿En serio? —Afirmé con la cabeza—. Sé que quedan aún varias semanas, pero te juro que de pensarlo me entra angustia.


  —Lo sé, y tu situación encima es complicada. ¿Has hablado con tu madre?


  —Sí, y no hay buenas noticias… Mi padre sigue amenazándola con hacerle daño a mis hermanos si firma los papeles, la psicóloga dice que es chantaje emocional y que debe enfrentarlo. —Suspiró—. Está claro que lo es, pero yo también tengo miedo de que les haga algo teniendo en cuenta que intentó suicidarse hace no tanto. No sé, siento que puede pasar cualquier cosa con él.


  —Es horrible, no os merecéis esto, tu madre merece vivir tranquila y tú, y tus hermanos. Es más fácil culpar a los demás cuando toman una decisión que asumirla. Es complicado entender que, a veces, también somos culpables de que la otra persona haya tenido que tomar esa decisión. No siempre, claro, pero en la mayoría de los casos sí. Y sé que es fácil sentirse culpable por las decisiones que uno toma cuando ve a la otra parte afectada, como si pudiera evitar que la otra parte se sienta como se siente, pero no. Cada uno toma sus decisiones y la otra parte toma las suyas. Hay que aprender a vivir con ellas y no sentirse culpable, no podemos controlar lo que otros sienten.


  —Lo sé, pero mi madre no quería esto, ella solo estaba agotada de vivir bajo su tiranía, sobre todo quería que nosotros fuéramos felices, y mira… Todo se ha torcido.


  —Por eso mismo debe firmar esos papeles, alejarse y hacer su vida.


  —Ya, el problema es que ahora se siente culpable por todo. Por mi padre, porque nosotros estamos sufriendo más que antes, porque mi hermano va a repetir y piensa que todo es culpa de esta situación. No sé, Gala, me siento tan impotente.


  —¿Le has dicho a tu madre lo que piensas realmente?


  —Me da miedo.


  —¿Por qué?


  —La relación con mis padres no ha sido nunca cercana, con mi madre es ahora un poco más por la situación, pero nunca he hablado con ella con libertad, ni me he sentido con la confianza de decirle las cosas.


  —Entiendo, pero si no pruebas a hacerlo no sabes que puede pasar. Quiero decir, tu madre y tú ahora estáis más unidas, ella confía en ti, ¿por qué no confiar también en ella? Quizá lo que a vosotras os separaba era solamente tu padre. Las cosas pueden cambiar si queremos que cambien.


  Se paró en medio de la estación y se quedó mirándome muy intensamente.


  —¿Qué haces?


  —A veces pienso si dentro de ti hay una mujer de cincuenta años. Luego te miro y me doy cuenta de que no.


  —¿Cómo?


  —No es algo nuevo, ¿eh? Siempre lo he pensado: eres demasiado madura para tu edad. Tienes una gran capacidad de hablar y comprender al resto. De hecho, esta misma conversación la tuve con la psicóloga y casi me dijo lo mismo.


  —¿En serio?


  —Yes, muy en serio.


  —A lo mejor tengo que estudiar psicología.


  —Deberías, serías muy buena.


  —Lo meditaré en serio. Nunca he pensado que quiero estudiar después de bachillerato, o sea sí, pero no. Me explico fatal.


  —En realidad te entiendo, porque me pasa algo parecido. He querido ser mil cosas, lo típico: médica, veterinaria, profesora, pero nunca he pensado realmente a qué quiero dedicar mi vida.


  —Yo a veces, pero luego pienso que es imposible y vuelvo al mismo punto: no sé qué quiero ser, ni a qué quiero dedicar mi vida. Joder, si me cuesta decidir qué ponerme cada mañana, me paso un rato pensando como si fuera una decisión transcendental, ¿cómo puedo tomar la que se supone que es la decisión más importante de mi vida si no tengo ni idea de qué quiero estudiar?


  —¿Qué has pensado?


  —Es obvio, ¿no?


  Lo único a lo que imaginaba dedicar mi vida era a la danza. Ser coreógrafa, bailar en Broadway, hacer musicales en la Gran Vía de Madrid, tener mi propia escuela. Todo eso era lo que se me venía a la cabeza cuando pensaba en mi futuro.


  —Bailarina, ¿no? Sería un sueño, pero es tan complicado.


  —Lo sé, es una mierda.


  —¿Te imaginas que lo conseguimos? Estamos aquí y parecía imposible hace unos años. Hace seis meses me parecía imposible hasta hablar con alguien sin odiarlo.


  —Tienes razón, ¿por qué no? La gente cumple sus sueños, nosotras también podemos.


  Lo dije con más seguridad de la que realmente lo sentía. Era un sueño muy complicado. Llevábamos toda la vida trabajando en ello, esforzándonos, estábamos en Londres por nuestros propios méritos, pero no todo era eso. Había mucha gente que se esforzaba y no lo conseguía, y mucho más en la danza. Teníamos dieciséis años y toda la vida por delante para soñar. Para seguir luchando por un algo que para la mayoría era absurdo, pero para nosotras lo era todo en ese momento.


  Pasamos todo el día de un lado a otro. Le conté mil cosas de Harry, de los libros, de las películas, de la ilusión que me hacía poder ir al estreno allí aunque me enterara de menos de la mitad, me daba igual. Ella me confesó que solo había visto la primera película. No quería creerla. Si solo por las veces que la echaban en la tele, tendría que haberlas visto alguna vez. Así que la obligué a prometerme que conforme llegáramos a Valencia, se vendría una tarde a casa para verlas todas. Dijo que sí, aunque creo que solo para que la dejara en paz.


  Llegamos a la residencia reventadas de tanto andar y nos metimos en la cama. Ninguna dijo nada después de darnos las buenas noches. No tardamos mucho en dormirnos. Soñé con puntas, música y un escenario. Soñé que nos convertíamos en bailarinas y me desperté con una sonrisa. Porque había sido un sueño, pero ¿quién sabía que nos esperaba en el futuro?
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  Estaba siendo un verano raro. No había hecho demasiados planes, pasaba la mayoría del tiempo en la piscina de casa, con mi hermana o con Dani cuando tenía algún rato.


  En ese momento, estaba preparándome la maleta. Dani me había invitado a pasar con él unos días en el apartamento en la playa que tenían sus padres. Su invitación había sido su manera de sacarme de ese verano ermitaño que estaba viviendo. No sabía que era lo que me pasaba. Solía pasar los veranos en la calle, con los amigos todo el día, sin tener ni un momento para pensar ni para estar con la familia, pero aquel verano simplemente me sentía diferente, me apetecía estar más tiempo en casa con mi familia que en la calle.


  Raro. Así me sentía. Y estaba haciendo que el verano se definiera por ese mismo sentimiento.


  Quizá estar entrando en Tuenti cada diez minutos como si fuera un acosador para ver si Gala subía algo y ver que estaba haciendo no ayudaba. Ni tampoco no parar de pensar que podía estar conociendo a alguien allí. ¿Se enamoraría de alguien? Era absurdo estar pensando en eso, lo sé, pero no podía evitarlo. Desde la noche de mi cumpleaños un sentimiento se había revuelto dentro de mí y tenía sus cuatro letras. Me sentía entre tonto y gilipollas. Había intentado hablar con ella por Messenger y la conversación se había parecido más a un telegrama que a otra cosa. Después de eso, mi obsesión por saber cómo estaba o qué hacía fue aumentando. Prometió llamarme, no creía que lo hiciera. Las llamadas desde allí tenían que ser caras.


  —Hugo, nos vamos en cinco minutos. —Mi hermana, Ana, se asomó a la puerta de mi habitación.


  —Vale, sis, estoy acabando la maleta.


  —Siempre a última hora.


  Con cara de resignación se fue de nuevo. Cerré la maleta, cogí la mochila, metí las cosas de aseo, era lo último que me faltaba, y fui al comedor.


  —¿Estás listo? —me preguntó cuando me vio aparecer.


  —Sí, ¿vamos?


  Su coche era un mini rojo, con un maletero más bien pequeño en el que siempre acabábamos haciendo malabares. Si conocías a mi hermana sabías que había querido ese coche desde siempre. Recuerdo las fotos que tenía en el corcho de su habitación, le encantaba poner fotos de cosas con las que soñaba en el futuro.


  —¿Hasta cuando te vas a quedar?


  Me reí. Mis padres se iban en dos días de viaje por el norte de España con unos amigos y se quedaba sola en casa, al menos hasta que yo volviera. Eso implicaba que podía hacer lo que quisiera, incluyendo invitar a sus amigas o a ese novio que no me quería contar que tenía, pero que estaba seguro de que existía.


  —Quieres librarte de mí, ¿eh? —La miré con una sonrisa, ella no quitó la mirada de la carretera—. La casa para ti sola es un buen plan.


  —Eres idiota, no es por eso, es por saber cuando tendría que ir a recogerte.


  —Claaaro, claro, no cuela, hermanita. Pero no tengo ni idea, no he hablado con Dani de cuanto iba a quedarme, solo me dijo: tío, ¿por qué no te vienes a pasar unos días aquí? Dije que sí y ya está.


  —Sois tan simples y fáciles. No simples en el mal sentido, sino que os invitan, decís que sí y ya está. Yo necesitaría saber cuánto tiempo, qué vamos a hacer, todo vamos.


  —¿Qué más da? Voy a pasar unos días con Dani, eso es lo que importa.


  No estábamos muy lejos, a unos cuarenta minutos en coche. Los padres de Dani no quisieron irse a veranear demasiado lejos porque les gustaba estar cerca de casa. Además su padre tenía que ir a trabajar todo el mes de julio.


  Me gustaba ir allí, el apartamento era pequeño pero acogedor. Con los muebles en madera oscura y ventanales grandes que daban a una terraza por la que veías el mar de frente. Me daba paz ir allí y con lo inquieta que tenía la cabeza en ese momento, la necesitaba. Necesitaba desconectar de algún modo para olvidarme de entrar en Tuenti de esa manera obsesiva, pasar días sin parar de hacer cosas y dejar de pensar.


  —Hugo, ¿qué te pasa?


  —¿A mí? No me pasa nada.


  —No mientas, sé que te pasa algo. Llevas varias semanas rarísimo.


  —No es nada.


  —¿Te da vergüenza contarle a tu hermana que te has enamorado?


  —¿Por qué piensas eso?


  —Porque si no te has peleado con Dani y por lo que parece no, has aprobado todo y la temporada de fútbol ha acabado, no me quedan más opciones. Además, estás como ido.


  —No estoy enamorado. No creo, al menos.


  —¿Entonces?


  Me miraba de reojo por no quitar la vista de la carretera. Mi hermana era de esas personas a las que quieres contarle todo, porque da confianza y sabes que nunca va a juzgarte. Sin embargo, cuando se trataba de sentimientos o de chicas, me costaba hacerlo. Y más si se trataba de Gala. Ana nunca me había dado su opinión respecto a mi decisión, pero sé que se calló mucho de lo que pensaba.


  —Es Gala —murmuré.


  —¿He oído Gala? ¿La misma Gala de siempre?


  —Sí, esa Gala. No conozco otra, tampoco es un nombre muy común.


  —¿Y qué pasa con ella? Creía que ya no estabais juntos, que solo erais amigos.


  —Somos amigos, es solo que…


  —Oh, por favor, Hugo, odio que seas tan para dentro con estas cosas. Suéltalo, te va a venir bien.


  —Desde mi cumpleaños no paro de pensar en ella, es como si todo lo que tenía dormido o olvidado, o que sé yo, se hubiera despertado.


  Mi hermana no me miró, no podía, pero vi en su cara ese gesto que ponía siempre que le producía ternura y, al mismo tiempo, quería decirme que espabilara.


  —Ay, Hugo, ¿por qué no se lo dices?


  —¿Decirle qué?


  —Que fuiste un idiota dejándola y que sigues pensando en ella.


  —Es que no estoy seguro de que sea buena idea, además está en Londres.


  —¿En Londres? —Afirmé con la cabeza—. ¿Qué hace allí?


  —Le han dado una beca en una escuela de danza, vuelve en agosto.


  —¿Y has hablado con ella mientras está allí?


  —Muy poco, hemos hablado dos días, pero ha sido: hola, ¿qué tal? ¿Todo bien? Nada más.


  —Entiendo, ¿por eso estás rayado? ¿Por qué no sabes nada de ella?


  —No lo sé, es raro todo. Al día siguiente de mi cumpleaños, cuando se fue, no podía parar de pensar en ella, estuve varios días soñando que dormía con ella. Esa semana hablamos poco, luego se fue y hemos hablado menos. Debería simplemente sudarme todo, pero solo pienso en que me llame como prometió el otro día. Ana, no paro de actualizar Tuenti por si sube algo. No sé que me está pasando.


  —Si te digo lo que opino, ¿te vas a enfadar?


  —Prefiero que me lo digas.


  —Creo que lo que te pasa es que sientes que la estás perdiendo, se ha alejado estos días y eso no te había pasado en este tiempo.


  —Cuando lo dejamos estuvimos varios meses hablando muy poco.


  —Ya, pero sabías que estaba triste y que no estaba bien. Ahora se ha ido a otra ciudad, ha pasado página y lo que te pasa por la cabeza es: ¿conocerá a otro que le guste más que yo? Quizá lo que te pasa es el miedo a perderla de verdad.


  ¿Era eso lo que me pasaba? ¿Tenía miedo a perderla? No estaba seguro. No terminaba de entender que es lo que me pasaba con Gala. A veces sentía que la quería y que jamás querría a nadie como a ella; en otros momentos no me acordaba de ella y pensaba que todo era encaprichamiento; y otras veces pensar en ella dolía. En aquel momento me sentía entre la primera y la última, una mezcla. Solo quería que me escribiera o me llamara para sentir que no se había olvidado de mí. Luego lo pensaba bien y me decía a mí mismo que no tenía sentido porque ambos habíamos rehecho nuestras vidas y era un egoísta si me sentía así. Joder, era todo un puto lío.


  —No lo sé, sis, simplemente estoy rayado. No poder verla o hablar con ella me está costando horrores, y a la vez no paro de pensar que qué más da, si ella y yo somos amigos, si se supone que ambos hemos superado y olvidado lo nuestro.


  —Pero, ¿lo habéis hecho?


  —¿Qué quieres decir?


  —Quizá el problema de todo es que no has pasado página, por ella no puedo hablar, pero quizá lo que te pasa es que la sigues queriendo.


  —¿Y qué hago?


  —Primero aclararte, y después o hablas con ella o te alejas. No puedes hacer más.


  —No quiero alejarme de ella, Ana, es algo que he intentado y no puedo. Ella es… ella, es Gala.


  —Cariño, ¿y eso no te da la respuesta a lo que te pasa?


  —No, no me la da, porque pienso es ella, es especial, y al mismo tiempo no paro de preguntarme: ¿estoy enamorado de ella? Si la dejé fue por algún motivo.


  —El problema, cariño, es que sigues teniendo miedo a atarte una persona, lo pensé cuando la dejaste y me lo confirmas ahora.


  —¿Y qué hago? No lo puedo evitar.


  —Entonces, tiempo Hugo, y sobre todo, déjala volar. No se merece que la tengas agarrada porque tengas miedo de perderla. Ella se merece pasar página, rehacer su vida y quizá, si en un futuro podéis estar juntos, elegir hacerlo. Pero no merece sentirse atrapada porque tú no quieras dejarla del todo ni tampoco estar con ella como se merece.


  Las conversaciones con mi hermana solían ser así. Una pequeña dosis de realidad que sonaba más bien como una patada en la boca por ser un inmaduro emocional. Necesitaba que me dijera eso, porque era la verdad. No quería que Gala me olvidara, pero tampoco quería estar con ella. No en ese momento. El problema es que, a veces, ese momento no llega nunca y eso me dolía mucho, tanto que no era capaz de confesárselo a nadie.


  Si miraba al futuro la veía siempre a ella, y para eso necesitaba también verla en el presente y no lo hacía. En ese momento seguía pensando en disfrutar, beber, tirarme a otras, viajar con mis colegas y sentirme libre.


  ¿Cuántas veces diríamos eso mismo? Que queríamos ser libres, no sentirnos atados a nadie, ni a nada. Qué equivocados estábamos al entender la libertad de aquella manera, qué ignorantes éramos. Aunque, como todo en la vida, hay cosas que debemos aprender con los años y también con los golpes.
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  —No para de mirarte —me dijo Mimi.


  Volvía a ser viernes y habían decidido organizar una fiesta en la residencia, comprar comida y bebida y pasar un rato todos juntos. Se había apuntado casi todo el mundo y la sala común estaba hasta arriba de gente.


  Llevábamos casi tres semanas allí y empezábamos a habituarnos a la rutina de la escuela. También al clima, aunque era igual de húmedo que en Valencia, no estaba acostumbrada a un julio con tantas nubes. No todos los días eran así, incluso hacía días de bastante calor, pero el sol se escondía y se hacía de rogar. Después de ese mes, pensaba pasarme todo agosto al sol como un camaleón y a ratos a remojo para refrescarme.


  —¿Quién? —pregunté. Mimi levantó las cejas. Sabía a quién se refería, solo necesitaba confirmarlo.


  —Matthew, ¿quién va a ser? El que lleva mirándote desde que llegamos aquí.


  —¿Tanto? Pensaba que lo hacía solo desde que bailamos juntos esta semana.


  —¿En serio? Tía, no te enteras de nada. Te mira desde el primer día, estoy segura de que, que acabara siendo tu pareja el otro día, no fue una casualidad.


  —¿Qué dices? Las parejas las hizo la profesora.


  —Sí, bueno, aunque nos juntó con la persona más cercana, ¿no? Y casualmente era Matthew.


  ¿Se había puesto adrede cerca de mí para que nos juntaran? Es verdad que coincidíamos en casi todas las clases. A la hora de comer, él y su inseparable amigo Peter solían sentarse con nosotras, pero solo había pensado que le caíamos bien.


  Miré en su dirección disimuladamente. Estaba guapísimo vestido con ropa de calle. Normalmente, nos veíamos todo el día en chándal o mayas, y aunque le quedaba genial, con los vaqueros, una camiseta de manga corta y una camisa de cuadros abierta, estaba increíble. Tenía unos ojos marrones claros que dependiendo como le diera la luz parecían de un color más parecido a la miel, pelo castaño muy corto y unos ángulos muy marcados. No era demasiado alto, pero la danza le daba un cuerpo equilibrado. Como yo, él era más de danza moderna que de clásica y bailar con él había sido una auténtica maravilla.


  —Es guapísimo —le dije a Mimi.


  —Y menudo cuerpo.


  —¿Y te has fijado en cómo baila?


  —Como para no hacerlo. El otro día fuisteis una bomba juntos.


  —Creo que bailaría mejor contigo, por el contraste técnico.


  —Ni de coña, tú y él tenéis ese toque pasional a la hora de moveros que no tengo yo. —La miré mal, sus comentarios despectivos hacia sus cualidades eran muy comunes y no le hacían nada bien—. ¿Qué? Es la verdad, no digo que yo baile mal ni nada, solo que cada una nos movemos en líneas distintas. Lo tuyo es emocionar, lo mío ser perfecta.


  —En ser idiota eres perfecta, es verdad. —Me dio un empujón en el brazo.


  —Y tú en gilipollas también.


  —I know, baby, I know.


  En ese momento me agarró fuerte del brazo para acercarme más a ella.


  —Tía, se han levantado y vienen hacia aquí —susurró.


  —¿Quiénes?


  En serio, tenía que dejar de hacer preguntas estúpidas, porque era de lógica quiénes eran. Me puse nerviosa


  —Hola, chicas.


  La voz de Matthew me lo confirmó. Me giré para saludarlos. Peter estaba a su lado, como siempre. Era más alto que Matthew y más delgado. Pelirrojo, con ojos azules y muy blanco. Tenía unos rasgos bastante escoceses.


  —¿Qué tal, chicos? —saludé.


  —Bien, cansados de esta larga semana, está siendo intenso, ¿verdad?


  —Muuuy intenso. ¿Siempre es así? —comentó Mimi.


  —No, bueno, a veces. Creo que estas semanas están siendo más duras que en otras ocasiones, quizá para que os vayáis con el mayor aprendizaje.


  —Es posible —contesté—. Pensaba que iba a ser más relajado, pero tengo agujetas hasta en las pestañas.


  —¿Qué? —preguntó Peter.


  Era el que menos entendía nuestra lengua, aunque intentaba hacerlo. Solíamos hablar en inglés, menos cuando alguien nos hablaba directamente en español. Matthew, por ejemplo, llevaba muchos años estudiándolo y lo hablaba muy bien, decía que le gustaba practicar con nosotras.


  —Ha dicho que le duele todo —le tradujo Matthew—. Están siendo duros —volvió al español.


  —Sí, pero está siendo genial. Me apetece mucho ver con qué nos sorprenden el lunes.


  —Oye, voy a ir a por bebida. —Mimi me enseñó su cerveza casi vacía—. ¿Queréis algo?


  —¿Me traes otra? —señalé mi cocacola.


  —Claro, ¿y vosotros?


  —Te acompaño —le dijo Peter.


  Nos quedamos solos. El resto de grupo seguía a su bola hablando y riendo, y estaba segura de que Peter se había marchado con Mimi para dejarnos a solas un rato.


  —Peter es algo tímido, ¿verdad?


  —Sí, le cuesta relacionarse con las personas que no conoce, aunque parece que Mimi le cae bien y tú también.


  —Mimi es genial. También es algo retraída si no conoce, pero es increíble.


  —Sois muy amigas, ¿no?


  —No tanto, podría decirse que nuestra relación ha sido complicada hasta hace no mucho. Han sido los últimos meses los que nos han unido más y sobre todo este viaje.


  —Parecéis muy unidas, como si os conocierais de toda la vida.


  —En realidad, nos conocemos desde hace años. Llevamos ambas en la academia desde que éramos pequeñas, pero hasta hace unos meses pensaba que me odiaba.


  —¿Y eso?


  —Estaba pasando una mala época y pagaba sus problemas con el resto, concretamente conmigo.


  —¿Ya está mejor?


  —Sí, lo está, aunque todavía tiene cosas que resolver.


  —Siempre hay algo que resolver en esta vida, ¿no crees?


  —Vaya que sí, ser adolescente es muy duro.


  —Y, sin embargo, no quiero por nada del mundo ser adulto.


  —¿Cuántos años tienes?


  —En octubre cumplo dieciocho.


  —Que guay, yo cumplo diecisiete en noviembre.


  —Suponía que eras más mayor.


  —¿Y eso?


  —No sé, al oírte hablar, tu manera de ser, creía que quizá eras mayor que yo.


  —Ay, madre, ¿parezco vieja?


  —No, no, más madura, sí, vieja, no. Dios, ha sonado fatal, no quería decir que parecieras mayor físicamente, porque para nada…


  En ese momento volvieron con las bebidas y cortó la conversación.


  —¿De qué hablabais? —preguntó Mimi.


  —Me ha llamado vieja.


  —No es verdad —se defendió Matthew.


  —Has dicho que pensabas que era más mayor.


  —No es lo mismo que decir vieja —argumentó.


  —Para la próxima, Matthew, recuerda que nunca debes decirle a una chica que parece mayor, ni aunque solo tenga dieciséis —le aconsejó Mimi mientras le daba unos golpecitos en el brazo de consuelo.


  —Creo que no he entendido bien, ¿tienes dieciséis años?


  —Tenemos dieciséis años —remarcó Mimi.


  —Disculpa, es normal que Matt haya dicho que pareces mayor, es que lo parecéis.


  —Y no solo por el físico, es vuestra manera de hablar, comunicaros, no sé. Si le preguntáis a cualquiera de aquí, estoy seguro de que dirán lo mismo.


  Y eso fue lo que hicimos. Les preguntamos a todos nuestros compañeros cuantos años nos echaban y la mayoría dijeron que al menos dieciocho. Alguno hasta nos pidió el DNI para comprobar que no mentíamos. ¿Para qué íbamos a mentir? Es verdad que con nuestra edad la mayoría querían parecer mayores, que el mundo pensara que eran más adultos de lo que realmente eran, pasar a discotecas sin tener la mayoría de edad, pero a nosotras nos daba igual. No era algo que nos preocupara, teníamos la edad que teníamos y esa es la que queríamos vivir.


  Cuando terminamos de confirmar que no era algo que solo hubieran pensado ellos dos, esa conversación dio pie a otra y también a pasar de la cerveza a los cubatas. Lo cual agradecí porque no me gustaba nada la cerveza y no quería parecer una alcohólica con un cubata nada más empezar, por eso había estado bebiendo cocacola.


  La noche fue avanzando y nuestros compañeros empezaron a abandonar, poco a poco, conforme se iba haciendo tarde. No era muy tarde cuando dieron por finalizada la fiesta y nos quedamos solos Matthew y yo. Me acerqué a cerrar las ventanas, las habíamos tenido abiertas toda la noche, empezaba a refrescar y entraba mucha humedad. Me estaba quedando helada.


  —Odio el clima de aquí.


  —Tengo entendido que Valencia también es húmeda.


  —Sí, pero en julio estamos a 25 grados a esta hora, no a… ¿15?


  —A 16.


  —Pues eso, es una gran diferencia.


  —Toma ponte mi sudadera.


  Iba a decir que no hacía falta, pero se la había quitado antes de que pudiera decir nada. Me incorporé para ponérmela, me venía grande, como a mí me gustaba llevar las sudaderas, era cómoda,  calentita y olía genial.


  —¿Qué colonia usas?


  —Una de Ralph Lauren, no me preguntes exactamente cual porque me la regala mi madre.


  —Me gusta como huele.


  Nos habíamos sentado en uno de los sofás que había en la sala. No me di cuenta de lo cerca que estábamos sentados hasta que volví a acomodarme. Nuestros hombros y rodillas rozándose, su mano dejada caer cerca de mi cadera, su mirada fija en mí.


  —¿Solo te gusta como huelo?


  Me acerqué, para dejar claro que no, no solo me gustaba como olía. Él terminó de acortar la distancia. Notaba como nuestras respiraciones se habían acelerado, estaba segura de que si ponía la mano en su corazón sonaría tan fuerte como el mío. Me cogió la cara y me acercó. Nos miramos a los ojos, le brillaban, se notaban las expectativas y las ganas. Alargamos unos segundos el momento hasta que junto nuestros labios. Fue un beso sentido, sin demasiada lengua, pero que me aceleró por dentro. Acerqué mis manos a su cuello y me dejé llevar.


  —Hostia…


  La voz de Mimi nos hizo girarnos. No nos habíamos dado cuenta de que Mimi y Peter habían vuelto, pensaba que se habían ido cada uno a su habitación o quizá a la misma.


  —Perdón, nos vamos ya.


  —Tranquila, no pasa nada, pasad.


  —No, no, nos vamos a dormir que estamos cansados, ¿verdad? —Cogió de la mano a Peter para tirar de él, se volvió antes de salir y me miró—. Te queda genial la sudadera. —Me guiñó un ojo y se fueron.


  Matt me cogió de los hombros y me acercó a él mientras me daba un beso en la cabeza.


  —¿Duermes conmigo?


  —Me encantaría.


  No pasamos de unos besos y algún roce. El ambiente se caldeó, pero ninguno de los dos quisimos ir más allá. Estábamos a gusto de ese modo, muy juntos el uno del otro porque la cama no era muy grande, aunque estaba cómoda. No sé qué hora era cuando nos dormimos, sin embargo, sí recuerdo la sensación de paz que sentí con su abrazo fuerte.


  No había dormido con nadie que no fuera Hugo. Me había liado con otros chicos. Más por desahogarme y demostrarme a mí misma que estaba pasando página, que realmente porque me apeteciera, y con ninguno había pasado más de eso. Y esta vez me apetecía y mucho, me apetecía seguir conociéndolo, que pasáramos todas las bases, quería hacer planes con él más allá de esa noche mientras estuviera allí. Sabía que aquello tenía fecha de caducidad. En tres semanas me iría y él y yo quedaríamos en una bonita historia de amor de verano. Era lo único que habíamos hablado antes de dormirnos, ambos sabíamos qué significaba aquello y ninguno esperaba más que disfrutar el uno del otro. Nos apetecía exprimir al máximo ese pequeño amor fugaz que la vida nos estaba dando.
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  Alargué mi tiempo en la playa. Dani me dijo que me quedara el tiempo que quisiera y yo lo prolongué hasta casi acabar julio. Me habían venido demasiado bien esos días. No parábamos en todo el día: playa, piscina, jugar al fútbol con sus colegas. Dani también intentó enseñarme algo de surf y de skate, y como todas las veces que lo había intentado anteriormente fue un fracaso, no se me daba ninguno demasiado bien.


  —Tío, ¿cómo es posible que a Gala se le dé mejor el skate que a ti?


  No habíamos hablado apenas de ella. Era un tema que evitábamos ambos. Yo porque intentaba no pensar demasiado en ella y él porque se había dado cuenta de que era mejor tener el tema como un tabú de momento.


  —No sabía que habías intentado enseñarle.


  —Después de que probara, ha estado muy pesada y hace unos meses no tuve escapatoria cuando me vio aparecer con él por el centro, podríamos decir que me obligó. No esperaba que se le fuera a dar tan bien.


  —Gala puede aprender lo que quiera.


  No lo decía en broma. En el tiempo que había pasado con ella me había dado cuenta de lo inteligente que era. Rápida a la hora de pensar, resolutiva y muy espabilada. Ella decía que no le gustaba mucho relacionarse con gente que no conocía, sin embargo, se le daba genial llegar a un sitio y caer bien a todos. Sabía que no le costaba demasiado sacar buenas notas, que era buena en baile y lo más importante de todo: tenía una empatía que en pocas personas había visto.


  Dani siguió enseñándome hasta que más o menos le pillé el tranquillo, aunque seguía pareciendo un T-Rex encima de una tabla de madera.


  Pasábamos las noches de los viernes y los sábados emborrachándonos con sus amigos. Disfrutando de ellos y ligando con quien nos gustaba. No pasó nada con ninguna más allá de un tonteo. No me apetecía. Después del drama de Sandra y la discusión que tuvimos unos días más tarde, cuando intenté hablar con ella, me di cuenta de que necesitaba un respiro porque seguir haciendo el tonto no me estaba sentando bien. Solo aumentaba la sensación de que algo fallaba en mi vida. Además, Gala había decidido ocupar mi mente y quedarse para que no me olvidara de ella. Al menos, había conseguido en aquellos días olvidarme a ratos de ella y no había entrado ni una sola vez en Tuenti. Eso me había permitido comprender que necesitaba pensar tranquilamente las cosas y darme cuenta de lo que realmente quería.


  Estábamos jugando a fútbol, cuando me fijé que se acercaba una chica de un grupito que no estaba muy lejos de nosotros. Cuando estuvo más cerca, me saludó con la mano y vi que era Gio.


  —Joder, ¿quién es? Está buenísima —soltó un amigo de Dani.


  —Es una amiga.


  Me acerqué a ella. Llevaba sin verla varios meses, desde que no aparecía por el centro de la mano de Gala.


  —Hola, Gio, ¿qué tal? ¿Qué haces por aquí?


  —Hola, Hugo. He venido a pasar el día con unas amigas, ¿y tú?


  —Dani tiene un apartamento aquí y he venido a pasar unos días.


  —Qué guay, no lo he visto. De hecho, no estaba segura de que fueras tú hasta que he oído que alguien te llamaba.


  —Ha ido un momento a casa y ahora vuelve.


  Se hizo un silencio extraño. Nos habíamos llevado bien desde el primer momento, pero toda la situación con Gala me había alejado de ella. No era como la relación que mantenían Dani y Gala, nosotros nos llevábamos bien porque otra persona nos unía. Sin ella, nosotros solo éramos dos conocidos.


  —Bueno, voy a seguir jugando, me alegro de verte.


  —Oye, Hugo…


  —Dime.


  —¿Sabes algo de Gala?


  —Solo que está bien y que en una semana está de vuelta. No hemos hablado mucho.


  —Ah vale…


  Sabía que me estaba metiendo donde no me llamaban, pero no puede evitarlo.


  —¿Por qué no le escribes o la llamas?


  —No creo que quiera hablar conmigo.


  —A veces solo tenemos que pedir perdón.


  No me había fijado demasiado en ella hasta ese momento que me miró a los ojos. Tenía ojeras y parecía triste. Era chocante verla de ese modo, porque ella siempre era pura energía, vitalidad, una sonrisa en la cara y siempre lista para divertirse. Ahora parecía pequeña y perdida.


  —Es complicado.


  —No, no lo es. Ella es tu mejor amiga, solo tienes que llamarla y pedirle perdón.


  —¿Crees que me perdonará?


  —Estoy seguro de que sí.


  —Lo intentaré, gracias.


  Vi como se alejaba y sentí el impulso de decirle que podía llamarme si necesitaba algo, que no estaba sola o que si le ocurría algo, me llamara. No lo dije. Estaba ya muy lejos y no estaba seguro de que lo que necesitara fuera mi ayuda. Necesitaba a su mejor amiga.


  Por la noche, después de días evitando entrar en Tuenti o en Messenger por no ver o escribir a Gala, entré. Quería decirle que había visto a Gio, que estaba mal y la necesitaba. Una foto nada más entrar en Tuenti me golpeó en el estómago. Era Gala con Mimi y dos chicos, uno de ellos la abrazaba por la espalda. Se notaba que había algo más que amistad entre ellos, sobre todo por como la miraba él.


  —¿Qué haces? —Dani se sentó a mi lado en el sofá—. ¿Quiénes son?


  —Ni idea, supongo que serán compañeros. Los habrán conocido en Londres.


  —Parecen muy unidos, ¿no?


  —Eso parece, sí.


  —¿Vas a contarle que has visto a Gio?


  —Sí, había entrado para escribirle y decirle que no está bien, pero parece que ella sí lo está y a lo mejor esto solo la preocupa. No quiero joderle el viaje y le queda poco para volver.


  —Probablemente, no lo vea hasta que vuelva, no se ha conectado mucho este mes, ¿no?


  —No sé, yo al menos no he conseguido hablar mucho con ella, no sé si tú has podido.


  Se me quedó mirando. Me conocía demasiado como para no darse cuenta de que mi cara había cambiado al ver esa foto. No estaba haciendo nada malo, ni siquiera se veía si realmente ellos tenían algo. Aun así me jodió verla con alguien que no fuera yo, abrazándola, demostrando que tenían una intimidad de algún tipo como la que podíamos tener nosotros.


  —Hugo, no te rayes.


  —¿Por qué iba a rayarme?


  —Por tu cara, se te ha cambiado al abrir Tuenti, pero no está haciendo nada que no hayas hecho tú y sobre todo que no pueda. Además, ella volverá a España y él se quedará en Londres.


  —¿Insinúas que estoy celoso? —le pregunté borde. Él levantó las cejas.


  —¿Tanto te cuesta reconocerlo?


  —No estoy celoso.


  —Está bien, di lo que quieras, solo te engañas a ti mismo. Y ¿sabes? Está bien sentir y hablarlo. Está bien reconocer que a veces somos humanos y tenemos sentimientos, aunque estos no sean los que nos gustarían.


  Se fue enfadado a la habitación. Seguía costándome mucho hablar de sentimientos. Una de las razones por las que me había agobiado tanto en la relación con Gala era porque ella me sabía leer. Comprendía y percibía mis emociones, aunque yo no las verbalizara. Y al final acababa contándole cosas que al resto no era capaz. Me abría sin darme cuenta y eso me da miedo. Exponerse siempre da miedo porque es otorgarle una parte de nosotros a otra persona, es concederles el poder de hacer con nuestros sentimientos lo que quiera.


  Me quedé un rato más allí, viendo el resto de fotos. Haciéndome un poco de sangre. En ninguna de ellas se les veía besándose o más allá de agarrados. Algunas de ellas eran bailando. Ella sola, con varias compañeras y con el mismo chico que en la primera foto. El pie de página de una foto de ellos mirándose, en lo que parecía que era una sala de la escuela, me confirmó que allí había mucho más que amistad.


  «No tenemos nada que perder
y tenemos demasiado que vivir».


  Era una canción de Pereza que le encantaba. En realidad, no había una canción que no le gustara de ellos. Pero con esas palabras entendí lo que me habían dicho mi hermana y Dani. Estaba celoso, pero no por los motivos adecuados. Estaba celoso porque sentía que la estaba perdiendo. Hasta ese momento, inconscientemente, había tenido la sensación de que con ella iba a tener otra oportunidad porque no la había visto con otro ni tampoco había rehecho su vida. Y ese era el problema, que me había acomodado y acostumbrado a esa situación. Al ver ahora que no era el único y podía empezar una relación con otra persona, me había acojonado. Y el problema era que en ese momento, estaba celoso y me planteaba volver con ella porque tenía miedo a perderla y no por el hecho de que supiera que la quería y lo nuestro podía arreglarse porque yo había enfrentado mis miedos. Lo cierto es que seguía dándome pánico exponerme de esa manera, atarme a ella y solo a ella, cuando solo tenía diecisiete años. Gala se merecía que, si decidía retomar la relación, fuera con todo. Sin dudas, sin miedos. Una persona entera, sin muros en el corazón. Una persona a la que no se le atascara en la garganta un te quiero porque le daba pánico. Y, sobre todo, que tuviera claro que quererla era mucho más importante que lo que se pudiera perder porque realmente no tendría la sensación de estar perdiéndose nada.


  Cerré el ordenador. No le escribí para contarle lo de Gio. Tampoco lo hice cuando volvió.
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  —¿Cuál es tu sueño, Gala?


  —¿A qué viene esa pregunta? ¿Has bebido alcohol cuando no miraba?


  Estábamos paseando por Candem Town sin ningún rumbo concreto, era nuestro último fin de semana en Londres y habíamos salido con la única intención de dar una vuelta y exprimir los pocos días que nos quedaban allí. Peter y Mimi se habían venido con nosotros, pero los habíamos perdido hacía un rato.


  —Borracho de amor por ti. —Rompí a reír y él se contagió. Le encantaba hacer esos comentarios medio en broma, medio en serio—. Es solo que, desde que te vi, siempre he pensado que parecías tener un gran sueño.


  Había descubierto en esas semanas que Matt era un soñador, un romántico, uno de esos que les va la idea de un amor como el nuestro porque, después de ese tiempo, es algo imposible. Una relación que siempre recordará como mágica porque no hubo tiempo de estropearla, solo de vivirla y soñarla. De esas historias que recuerdas con una sonrisa y te preguntas: ¿Qué hubiera pasado si…? Y del mismo modo que entendía el amor, también lo hacía con la vida. No se la imaginaba sin tener un sueño, algo grande hacia lo que dirigir cada paso del camino.


  —Supongo que ser coreógrafa.


  —Lo serás.


  —No lo creo, pero me gusta pensar que es posible, ¿sabes? Es como que me da esperanza para lo que vendrá, sea lo que sea. ¿Y tú? ¿Qué sueñas?


  —Me encantaría formar parte del American ballet una temporada y después montar mi propia escuela.


  —¿El American Ballet? No te pega nada.


  —¿Y qué me pega?


  —Ser bailarín de Lady Gaga.


  Una sonrisa enorme le iluminó a la cara, lo pensaba de verdad. No le pegaba hacer una obra clásica, sino vestirse estrambóticamente y subirse al escenario a hacer la coreografía más cañera y extraña que hayamos visto hasta el momento.


  —Podrías ser nuestra coreógrafa.


  —Me encantaría serlo. Eso es con lo que sueño hacer. Sería increíble dedicar mi vida a eso, o formar parte del equipo de bailarines de una Superbowl, o hacer un musical en Broadway. O hacerlo todo, me encantaría.


  —Estoy seguro de que lo lograrás, Gala, alguien con tanto talento como tú, puede conseguir lo que quiera.


  —A veces no solo se necesita talento.


  —También esfuerzo, pero eso ya lo sabes y lo haces.


  Cuando alguien me decía que con esfuerzo lo conseguiría, que el talento suficiente para lograrlo, una pequeña brizna de luz se asentaba en mi corazón y me daba un impulso para seguir intentándolo y no rendirme.


  —¿Te apetece un café?


  Se había parado enfrente de una pequeña cafetería, preciosa, donde una mezcla de diferentes sillas y muebles le daban un toque vintage. Al fondo tenía una mesa larga con bancos y un tragaluz en el techo. Algunas plantas decoraban los rincones y una enredadera bajaba por el tragaluz decorando una de las paredes. Pedimos cada uno un café y también una quiche de jamón york y queso para mí.


  —Tengo curiosidad por saber dónde te metes todo lo que comes.


  —Soy bailarina, hago mucho deporte, además tú también comes mogollón.


  —Sí, aunque todo lo que como está dentro de la dieta que tengo establecida.


  —¿En serio? Yo no hago ninguna dieta, no nos obligan. Si tuviera que hacer alguna, creo que no sería capaz. Hay ciertas temporadas que nos marcan algunas pautas, cuando tenemos algún evento, muestra o festival, pero no nos obligan y tampoco le hago demasiado caso.


  —No lo sabía, me había fijado en que ni Mimi ni tú seguíais una alimentación concreta, ella se cuida un poco más, pero pensaba que era algo que todas las academias hacían.


  —Ni idea, en la nuestra no lo es y menos mal, porque la vida sería muy aburrida comiendo de esa manera.


  —Y tú no haces nada aburrido.


  —Hago muchas cosas aburridas, pese a eso todas merecen la pena. Llevar una dieta no merece la pena. Esta quiche merece la pena. ¿Ves la diferencia?


  Se rio de mi comentario. Esa conversación la había tenido con más personas. No seguía ninguna dieta porque la mayoría del tiempo comía bien y porque me gustaba disfrutar de la comida. Cuando me preguntaban donde metía lo que comía, mi respuesta siempre era la misma: hacía mucho deporte, era una persona inquieta y era joven. Puede que tuviera un metabolismo más acelerado, no lo sabía, pero era algo que tampoco me preocupaba. Buscaba un equilibrio en ese sentido, porque era una persona con tendencia a preocuparme en exceso por las cosas y no quería hacer de la alimentación un problema. Era un tema muy delicado.


  —¿Vas a ir a la universidad? —me preguntó.


  Íbamos agarrados el uno al otro por la cintura, caminando de vuelta a la residencia. Habíamos buscado a Peter y a Mimi para volver todos juntos y no habíamos sido capaces de encontrarlos e imaginamos que se habían vuelto. Esa noche cenábamos todos juntos y después habíamos organizado una fiesta en la sala común. Ambos queríamos ducharnos y cambiarnos antes.


  —Sí, el año que viene haré las pruebas de acceso.


  —¿Y qué vas a estudiar? ¿Lo has pensado ya?


  —Sí, y no lo sé. Nunca he tenido muy claro qué quiero estudiar, se me da bien estudiar, no tengo mucha dificultad en casi ninguna asignatura, pero eso no me dice nada. El otro día me dijo algo Mimi que me hizo reflexionar.


  —¿En qué?


  —A lo mejor podría hacer psicología, se me da bien escuchar y entender al resto. Me gusta ayudar.


  —Estoy seguro de que se te daría bien, tienes mucha empatía.


  —Lo pensaré, aún tengo unos meses. La nota de acceso está alta y no sé si conseguiré llegar, pero voy a meditarlo, quién sabe.


  —Estoy seguro de que lo conseguirás.


  —¿Y tú? ¿Qué vas a estudiar?


  —Seguramente haga algo de informática.


  —¿En serio? —afirmó con la cabeza—. Nunca lo hubiera pensado.


  —¿Por?


  —No sé, te imaginaba en algo más de letras, quizá porque siempre te veo muy reflexivo.


  —Lo soy, pero no sé me dan nada bien, nunca me han gustado. Solo me gusta leer.


  —¿Quién es tu autor favorito?


  —No sabría decirte, no siempre todo lo que escribe un autor suele gustarme, y a la vez siento que todos tienen algo especial. Por decirte alguien, me gusta mucho Thomas Hardy, también Agatha Christie.


  —No he leído a ninguno. A Agatha siempre he querido leerla y al final nunca lo hago. ¿Por cuál me recomendarías empezar?


  Y así pasamos la tarde. Hablando de libros, recomendándonos historias y hablando de por qué odiaba la fantasía y por qué a mí me encantaba. Cuando me dijo que no había leído Harry Potter, no me lo podía creer, ¿qué le pasaba a todo el mundo? Me confesó que, cuando vine del estreno de la sexta película tan ilusionada como una niña pequeña, le había dado vergüenza confesármelo. Insistí tanto que me prometió intentar leerlos pronto y que si lo hacía me escribiría para comentar conmigo que le había parecido.


  Nuestro viaje se acababa. El domingo por la tarde cogeríamos un vuelo de vuelta a Valencia y tenía sentimientos encontrados. Me moría de ganas de ver a mis padres y a los gemelos, echaba de menos el calor, la playa y poder ir con un vestido y el bikini debajo. Pero no tenía ganas de saber nada del mundo.


  Habíamos estado en una burbuja. La danza, la libertad de vernos sin padres a los que dar explicaciones de si entrábamos o salíamos, de si queríamos hacer un plan u otro, habían hecho que desconectáramos del mundo que nos esperaba fuera de Londres. No había pensado demasiado en Gio, la había echado de menos y había tenido la necesidad de escribirle para contarle como me estaba yendo, que había conocido a Matthew, que Mimi y yo estábamos más conectadas que nunca, pero no lo hice. A penas me conecté a Tuenti o a Messenger, no me apetecía, sobre todo porque las dos veces que lo había hecho no tenía nada de ella, ni un cómo estás. Nada. Y solo me había producido ansiedad.


  El único que se había interesado era Hugo, al que le prometí llamarle y no lo hice. Me hubiera encantado hacerlo, pero cuando lo hablé con Mimi ambas llegamos a la misma conclusión: era mejor dejar ciertas heridas como estaban. Cerradas.


  Así que lo dejé pasar y no me conecté para evitar tentaciones, además del malestar que me creaba el silencio de Gio cada vez que no veía un mensaje suyo. Tenía miedo de lo que pudiera encontrarme al volver. Aunque la perspectiva de pasarme todo el mes en la playa me devolvía las ganas.


  Matthew y Peter nos acompañaron al aeropuerto para despedirse de nosotras. Mimi llevaba con cara de angustia desde que nos habíamos levantado. Me imagino que la idea de volver a su casa, con toda la situación que tenía, no era lo que más le apetecía.


  Había llegado la despedida. Nos habíamos seguido en Facebook y dado nuestros mails para hablar por Messenger o escribirnos de vez en cuando. Habían sido unas semanas bonitas. Matt era un sueño. Un sueño de una noche de verano como me gustaba decirle a Mimi. Había sido perfecto, intenso y lleno de recuerdos preciosos que se vendrían conmigo para siempre, pero acababa ahí. Es posible que mantuviéramos el contacto un tiempo, sin embargo, no creía que a la larga siguiéramos haciéndolo. Aunque quién sabía, a veces la vida y las personas nos sorprenden.


  —Tenemos que entrar ya —le dije a Matt.


  —Lo sé, escríbeme cuando llegues, ¿vale? No inmediatamente, pero… no te olvides de mí.


  —Lo haré, las dos cosas: escribirte y no olvidarte. Gracias por estas semanas, Matt, ha sido… ha sido perfecto.


  —Lo ha sido.


  Nos dimos un beso largo de despedida, y me acerqué a Mimi que me esperaba en la cola del control. Cuando ya estábamos recogiendo nuestras cosas, miré por si aún estaban. Seguían allí, viéndonos marchar, levanté la mano para despedirme y él hizo lo mismo. Las lágrimas salieron sin querer. No me dolía saber que aquello se acababa. Si había sido especial y perfecto, era por ese mismo motivo. Porque había sido efímero, unas semanas donde solo importaba lo que sentíamos. Estaba triste porque dejaba atrás un mes demasiado especial, donde me había dado cuenta de que la idea de dedicarme a la danza no era un capricho, sino un deseo real, y que no iba a rendirme hasta lograrlo. Tenía la sensación de que cuando aterrizáramos ese sueño se esfumaría. La realidad me daría una bofetada y perdería toda esa energía que había recargado allí. Me daba miedo que esa realidad me ahogara. Porque, aunque supiera a qué quería dedicar mi vida, me esperaba un año duro y largo de estudio para meterme en una carrera que, con toda probabilidad, no era lo que deseaba ser en la vida.


  —No llores, tía, que me están dando ganas a mí también.


  —Lo siento, es que ¿no sientes que todo ha sido un sueño y que cuando bajemos del avión despertaremos y nos daremos cuenta de que ha sido eso, un sueño?


  —Un poco sí, pero ha ocurrido, todo. Y no tenemos que olvidarlo.
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  Aterrizar a veces implica mucho más que el avión toque tierra. A veces es situarte, comprender dónde estás. Volver abrazar a personas que conoces demasiado bien, que tus hermanos reclamen tu atención porque durante un mes no han podido hacerlo y también entender que a veces las cosas no son como imaginábamos.


  Cuando vi a Gio al lado de mis padres, pensaba que estaba aún en el avión soñando y que me despertaría en cualquier momento. Pero no, estaba allí, de carne y hueso.


  —Hola —le dije. No tenía ni idea de que hacer o decir.


  —Lo siento, lo siento mucho.


  Las palabras le salieron rotas, sus sollozos me rompieron el corazón y la abracé al instante. La había echado tanto de menos, tanto sin darme cuenta. La burbuja se había roto en cuanto la había visto y había entendido que Londres sí había sido en parte un sueño. No por lo que había pasado, sino por cómo lo había vivido.


  El viaje a casa fue silencioso. Mis padres no sabían que había discutido con Gio, pero intuían que algo pasaba cuando no apareció por el festival ni tampoco vino a despedirme al aeropuerto. Aunque nosotros pensemos que nuestros padres no se enteran, se enteran de todo. Es un don os lo aseguro. Como el decir las cosas que no queremos escuchar, como avisarnos antes de las cagadas, como la mala cara que ponen cuando algo o alguien no les gusta.


  Quería pasarme la tarde hablando con Gio, aclarar las cosas, pedirnos mutuamente perdón, pero no era posible. Mi madre quería que fuera a ver a mis abuelos, mis hermanos querían enseñarme lo que habían aprendido ese mes en natación y yo necesitaba un rato de paz en el sofá de mi casa con mi familia al completo. Ayudar a mamá a cocinar, escuchar un chiste de mi padre, comer todos juntos sentados en la mesa, disfrutar de una película con mis hermanos y un bol de palomitas dulces. Así que cuando llegamos al portal de Gio, me bajé con ella y les dije a mis padres que acudiría andando, que no tardaría más de diez minutos. Mi madre torció el morro, mi padre enfatizó lo de los diez minutos.


  —Siento no poder pasar el día contigo, me hubiera gustado que habláramos las cosas, pero tengo que ir a ver a mis abuelos o mi madre me matará.


  —Lo entiendo, no he ido con la intención de que te quedarás conmigo, solo… —suspiró—, quería pedirte perdón y que supieras que te he echado de menos. No quería que siguieras pensando que te odiaba o que ya no te quería como amiga.


  —Ay, Gio, ¿cómo iba a pensar eso? Mejores amigas siempre, ¿recuerdas?


  Nos abrazamos y con la promesa de hablar esa noche para quedar al día siguiente volví a casa.


  Pasé el día con mi familia. Mis abuelos habían invitado también a mis tíos y acabamos juntándonos muchas más personas de las que esperaba. No me importaba. Me sentía feliz compartiendo tiempo con ellos, no solo porque fueran familia, sino porque teníamos una relación bonita, estrecha, sin agobiarnos demasiado. Dejábamos que cada uno hiciera su vida, pero siempre estábamos cuando más lo necesitábamos y también para celebrar los logros y los momentos felices. Me sentía afortunada de poder llamar a cualquiera de ellos, en cualquier momento, y saber que siempre estarían ahí.


  Mis hermanos decidieron ser mis dos sombras y no despegarse de mí ni un momento. Discutieron con mis primos para sentarse a mi lado, e Iván hablaba tanto y tan rápido que llegó un momento que no tenía lo que me estaba contando.


  —Oye, oye, tranquilo, hablas tan rápido que no me estoy enterando, ¿habéis dicho que uno tiene novia?


  —Yo, teta, se llama Marina y la he conocido en la piscina —dijo Guille.


  —¿Y cómo es Marina? Tendré que conocerla, ¿no? No puede ser tu novia si no la conozco.


  —Mmm creo que mejor no, no quiero que la espantes.


  —Pero bueno, ¿cómo que espantarla?


  La conversación siguió y me enteré de que Marina tenía siete años, le gustaba el rosa y de mayor quería ser veterinaria. Guille me dijo muy convencido que era el amor de su vida. Lo más probable es que no volvieran a verse hasta el verano siguiente o tal vez nunca más. Pero todos hemos tenido ese primer «amor» que recordamos con felicidad y sin dolor, porque todo fue como ves la vida cuando eres niño. Fácil. Iván se mantuvo en silencio en esa parte de la conversación. No le pregunté hasta que llegamos a casa, tenía la corazonada de que algo le pasaba. Cuando Guille se fue al baño, aproveché para preguntarle. Me arrodillé delante de él.


  —Iván, ¿te pasa algo? —Él negó con la cabeza. Tenía los ojos acuosos. Le aparté el flequillo de la cara—. Cariño, puedes confiar en mí.


  —Es que… no quiero ser un chivato.


  —¿Ha pasado algo con Guille?


  —No, no, Guille no, nosotros nos cuidamos siempre. Algunos niños se han metido conmigo porque no nado tan bien como ellos. Dicen que con ocho años tendría que saber nadar ya bien y no tener miedo a tirarme de cabeza.


  —Iván, enano, no hagas caso de esto, cada uno aprende las cosas a su ritmo y si tienes miedo a tirarte de cabeza, no pasa nada. Seguro que ellos le tienen miedo a otras cosas y tú no, ¿verdad?


  —Ya, teta, pero… yo no quiero ser de los que tienen miedo.


  —Todos tenemos miedo, yo por ejemplo tengo miedo a las arañas o a perderme en un bosque y que se haga de noche.


  —Pero no le tienes miedo a tirarte de cabeza.


  —No todos somos iguales, ni siquiera tu hermano y tú, que os parecéis tanto, sois iguales. Él odia la cebolla y a ti te encanta, ¿alguna vez has pensado que es malo?


  —No, nada en Guille puede ser malo.


  —Ni en ti, cariño, nada en ninguno de nosotros es malo, solo somos diferentes —Me estaba rompiendo el corazón verlo así. Iván siempre había sido un niño muy sensible—. Vamos a hacer una cosa, ¿qué te parece si te enseño a tirarte de cabeza?


  —¿Harías eso? —Su cara se iluminó.


  —Claro que sí, enano. Y es más, voy a hablar con Dani para que nos enseñe a ir en skate también, ¿qué te parece eso? Seguro que ningún niño volverá a meterse contigo. —Se lanzó a mis brazos y me dio un pequeño cabezazo.


  —Te he echado de menos, teta.


  —Y yo a ti, cariño.


  Cuando le contó a su hermano lo que le había prometido, se puso tan contento que no dejó a nadie tranquilo. Tampoco paró de preguntarme cuando iba a hablar con Dani para que les enseñara. Eran terribles e intensos, Guille mucho más que Iván que era más calmado. Debía venir de familia esa intensidad para vivir las cosas porque yo había sido siempre así. Esperaba que de mayores no vivieran las emociones de la misma manera o, como yo, sufrirían demasiado.


  Después de cenar vimos una película con mis padres, aunque la eligieron ellos. Era la dictadura del cine. Siempre elegían ellos. Nos dormimos los tres acurrucados en el sofá a pesar del calor que hacía. La luz del amanecer me despertó y los llevé a su habitación. No estaba demasiado cansada, pero aun así bajé la persiana y me metí en la cama. Soñé con Hugo después de mucho tiempo sin hacerlo. Parecía un recordatorio de que la vida volvía al punto en que la dejé.
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  Petarda vives?


  Gala


  Tia que sobada me he pegado


  Me dormí con mis hermanos en el sofá y me duele to


  Gio


  Menos mal pensaba que te había perdido


  Gala


  Eres imbécil


  te ape que vayamos a pasar el dia a la pisci?


  Guille quiere aprender a tirarse de cabeza


  Gio


  Por mi bien


  No han estado en un cursoe ste verano?


  Gala


  Si, pero parece que a Iván no le ha ido muy bien


  Luego te cuento


  A las 11:30 en mi patio


  Gio


  Okey


  Paralelamente…


  Gala


  Hoooola caracola, me has echado de menos?


  Dani


  Buenaaaas:)


  Jajajajajaja ya de vuelta?
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  Tristemente si


  Aunque no echaré nada de menos el clima de alli


  Dani


  Jajajajaja no me extraña


  Gala


  TENGO GANAS DE VERTE


  Dani


  Podrías venirte a pasar un día aquí, o varios


  Los que quieras


  Gala


  Propuesta indecente?


  Dani


  Jajajajaja contigo todo es idecente siempre


  Gala


  Eres idiota


  Oye tambien necesito un favor


  Dani


  Acabas de llegar y ya pidiendo


  Suelta


  Gala


  Podrías enseñarle a mis hermanos skate?


  Bueno y a mi claro


  Dani


  Jajajajaja ese es el favor?


  Gala


  Si que esperabas?


  Dani


  Matrimonio por lo menos


  Gala


  Cielo,soy demasiada mujer para ti


  Dani


  Jajajajajaja te he echado de menos
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  Y yo


  pero nos enseñas?


  Venga, te llevo hasta merienda


  Dani


  No dire que no a una merienda gratis


  pero no hace falta, os enseño encantados


  Gala


  Geeeenial


  Pues hablamos esta semana para quedar, vale?


  Me voy que he quedado con Gio y me va a matar


  Xaoooo(L)


  Dani


  Xaaao


  PD: tienes que contarme lo de Gio


  En otra ventana…
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  Rubencito de mi coraason


  He vuelto


  Rubén


  Ya decia que empezaba a oler mal
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  Veo que sigues igual


  De imbécil digo


  Rubén


  Jajajajajajaja hay cosas que no cambian
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  Menos mal


  Bueno como estás?


  Cuentame


  Nos vemos esta semana?


  Rubén


  Joder que agobio de buena mañana


  Todo bien, muuucho que contarte


  Esta semana estoy en Asturias con mi padre


  Nos vemos la siguiente?


  Gala


  Es verdad se me habia olvidado que te ibas


  Vale, pues la que viene


  Escribeme anda


  Rubén


  Prometido


  Si luego tengo un rato te cuento por encima


  Hasta lueee!


  Y por otro lado…


  Gala


  Bueeenas Huguito


  Como estás?


  Perdona que no te llamara, entre que alli es un lio llamar y lo liada que he estado


  Hugo


  Hooola


  Ya de vuelta?


  Muy bien y tu?


  Tranqui me lo he imaginado


  Gala


  Bien tambien


  Q me cuentas?


  Hugo


  Poca cosa, iba a cambiarme que he quedado


  Gala


  Yo he quedado con Gio


  Ayer vino al aeropuerto


  Hugo


  Si?


  Me alegro, espero que arregleis las cosas


  Gala


  Yo tambien lo espero


  Aunque todo parece normal


  Oye estas bien?


  Hugo


  Sisi, estaba cambiandome, perdon


  Me tengo que ir


  Hablamos luego


  Chao!


  Para cualquier persona, esa conversación sería simple, tenía prisa y no tenía tiempo para responder. Para mí no lo fue. Porque no cuadraba nada esa conversación con la que persona que había intentado hablar conmigo varias veces durante el mes de julio. ¿Estaría enfadado? Tampoco tenía motivos. Había tomado distancia porque no quería que las cosas volvieran a funcionar entre nosotros como hacía unos meses, pero también había estado ocupada y desconectada. No había querido crearme unas esperanzas para que acabaran siendo fruto de mi imaginación y tener que volver a curar una herida que había conseguido cerrar. Matt también había ayudado a que me olvidara de Hugo. Y, a pesar de que había tomado distancia y había estado ausente, no tenía motivos para enfadarse. Así que simplemente hice como si nada, porque en realidad no lo había hecho.
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  Mis hermanos corrían por el borde de la piscina mientras Gio y yo tomábamos el sol sentadas en él. No había demasiada gente para lo atestada que solía estar.


  —He echado de menos el sol —Estaba con los codos apoyados y la cabeza echada para atrás.


  —¿Tan malo es el tiempo allí? —preguntó Gio.


  —No, no tanto, pero… no es este. ¿Es posible que tengamos un microclima?


  —Como posible…


  Levanté la cabeza parar mirarla. Le había resumido el viaje a Londres y contado muy por encima sobre Matt. Le había explicado el miedo de Iván, lo que había pasado con los otros niños y las conversaciones que había tenido con Dani, Rubén y Hugo, pero aún no habíamos hablado de lo ocurrido.


  —¿Qué tendrá que contarte Rubén?


  —Seguro que ha conocido a otra chica que le ha vuelto a engañar


  —Pobre, siempre igual.


  —A saber, te contaré cuando me cuente, ojalá no sea nada en su línea de gafado.


  —Eso espero. —Se metió en la piscina y apoyó los brazos en el borde—. Vi a Hugo hace unas semanas.


  —¿Y cómo estaba?


  —Bien, estaba con Dani en la playa y unos amigos jugando al fútbol. Hablamos poco. Le pregunté por ti y poco más.


  —A lo mejor soy yo, pero parecía molesto cuando he hablado con él, ¿sabes? Y si es así, no sé por qué…


  —Olvídalo, seguramente tenía prisa y ya.


  —Lo intento, pero me cuesta, cuando hablamos de Hugo…


  —Siempre te cuesta.


  Me metí con ella en la piscina, apoyé los brazos y la cabeza en ellos y la miré.


  —¿Qué ha pasado, Gio?


  —Ni siquiera sé por donde empezar —suspiró—. Ya conoces la capacidad de llevarte a su terreno que tiene Raúl, también lo explosivo que es. Al principio estaba tan enganchada que solo pensaba en pasar los ratos libres con él. Poco a poco, fue pidiéndome más sin que me diera cuenta, más tiempo con él, más compromiso. Intentaba hacerme ver que no era normal que hablara con ciertas personas. Con Dani, por ejemplo, o con Rubén, y por no discutir empecé a cortar la relación. Después me intentaba convencer de que si tú no renunciabas a los ensayos porque tenía que renunciar yo a pasar mi tiempo libre con él por pasarlo contigo. Sin darme cuenta estaba totalmente absorbida por él y sus decisiones. Y no creas que pasábamos tiempo con sus amigos o algo, no, éramos él y yo solos, siempre.


  —No me alegra saber que se veía venir y no te ayudé a verlo antes de que ocurriera. Nunca he conocido a Raúl en una relación normal, pero tenía la esperanza de que contigo fuera diferente. Esperaba que tu carácter le hiciera cambiar.


  —Pues ya ves, al final he sido otra más que ha caído, y lo peor es que ni siquiera me di cuenta de que estaba ocurriendo. Cuando entendí que tenías razón me di asco. Yo que siempre había dicho que no dejaría que un tío mandara sobre mí y he hecho todo lo contrario.


  —Nunca digas de esta agua no beberé. Todos hemos pasado por eso, Gio, nadie es tan perfecto como para no tener que pedir perdón alguna vez, ni como para no cometer errores o tomar decisiones equivocadas. Somos humanas.


  —Tú no cometes errores.


  —¿Porque pensar en por qué puede estar enfadado Hugo no es suficiente error?


  —Eso es normal, es Hugo.


  —Bueno, por la misma regla: es Raúl.


  —Vale, tienes razón, no es justificable de ese modo, aun así creo que es normal que te sientas de ese modo.


  —Supongo, pero dejemos a Hugo, no estábamos hablando de eso. ¿Qué ha pasado mientras he estado en Londres?


  —Puff, después de discutir contigo me quedé fatal, no me apetecía salir ni quedar con él, así que se presentó un día en casa. Me montó un pollo increíble diciéndome que como podía estar tan triste por una amiga de mierda que no la apoyaba ni quería verlo por una discusión estúpida. Se puso feo, muy feo. Mi hermano estaba ese día en casa, nos oyó discutir y entró en la habitación. Ya sabes como es, le dijo que se fuera en ese mismo instante y Raúl se puso chulo. Pensaba que se iban a pegar y me dio un ataque de ansiedad. Tuvo que venir la ambulancia, me llevaron al hospital porque pensaban que podía ser un infarto, aunque era bastante obvio que no lo era, pero era el protocolo, dijeron. Y Raúl desapareció, ni me acompañó al hospital, ni llamó ni nada. Una semana después, apareció otra vez por casa, esa vez me esperó abajo y, bueno, intentó que le perdonará, darle la vuelta al asunto y todo eso, pero, después de todo, me había dado cuenta de que tenías razón. Mi hermano también ayudó mucho esos días. Así que lo mandé a la mierda.


  —Ay, tía, ¿por qué no me llamaste? O me escribiste o yo qué sé.


  —Tenía miedo de que no me volvieras a dirigir la palabra después de todo lo que te dije y tampoco quería preocuparte.


  —Me hubiera preocupado sí, es normal, pero te hubiera ayudado en lo posible. Te lo dije cuando te fuiste: iba a seguir ahí, porque si algo tengo claro es que eres mi mejor amiga y que todos cometemos errores. —Se echó a llorar.


  —Lo siento muchísimo, de verdad, todo lo que dije, no lo pensaba de verdad. Estaba dolida y te di en lo que más te dolía.


  —Lo sé, no voy a mentirte y decirte que no me dolió, lo hizo, aunque no fue tanto por lo que dijiste como por el motivo por el que lo hacías. Me di cuenta de que las cosas estaban mucho peor de lo que pensaba.


  —No debí decirlo, sé lo que Hugo es para ti y en ningún momento has sido una arrastrada ni nada de lo que dije.


  —Estás perdonada por eso. —La abracé como pude sin ahogarme—. ¿Has sabido algo de Raúl?


  —Sí, no iba a ser tan fácil librarse de él. Viene algunas veces al portal de casa a esperar, se espera hasta que me ve salir, me sigue un rato mientras lo ignoro. Me llama, me escribe, en fin… nada que no esperara. Así que, se acabó.


  —¿Lo sigues queriendo?


  —Sí, y duele, pero… no es bueno para mí.


  —Creo que Raúl no es bueno para nadie hasta que no solucione sus problemas.


  —Es posible.


  Noté que alguien tiraba de mi pie hacia abajo. Dos cabezas con gafas de bucear aparecieron a mi lado.


  —Teta, ¿cuándo me vas a enseñar a tirarme de cabeza?


  —Y a mí.


  —Pero si tú ya sabes.


  —¿Y? Puedes enseñarme igual, así aprendo más.


  —Vamos anda.


  Acabé el día tremendamente cansada. Casi más que las primeras semanas en Londres después de tantas clases. Mis hermanos eran incansables y, con toda probabilidad,  nos habíamos tirado y salido de la piscina más de cien veces. Lo bueno es que ellos también acabaron tan reventados que a las diez estaban durmiendo y nos dejaron al resto tranquilos.


  Me puse con el ordenador un rato antes de caer rendida.


  Gio


  Un dia mas con tus hermanos y creo que me salen hasta abdominales


  Gala


  Abdominales?


  Gio


  De tanto entrar y salir de la piscina


  También de los planchazos que nos hemos dado


  Gala


  Que te has dado


  Yo no me he dado ninguno


  Gio


  Das asco


  Gala


  Jajajajajajaja ha sido divertido


  Gio


  Mucho


  Te echaba de menos


  Gala


  Tia está Hugo conectado


  Le escribo?


  Gio


  No, esperat al menos a mañana


  Gala


  Vale


  Soy tonta por estar rayada?


  Gio


  No, no eres tonta


  Raúl me ha vuelto a escribir y por un momento he dudado


  Gala


  Que te ha puesto?


  De todos modos no es lo mismo


  Gio


  Te juro que voy a cambiar,


  esta vez es verdad, me he dado cuenta que no puedo controlarte, y que el que debe cambiar soy yo, te echo tanto de menos…


  joder, te quiero.


  Gala


  Uff


  Sigue jugando a la misma Gio


  te dice lo que quieres oir


  Gio


  Lo se


  Porque no es lo mismo, xcierto?


  Gala


  Porq tu lo acabas de dejar con el


  despues de una situacion traumatica


  y con todo lo que ha pasado es normal que dudes


  Hugo y yo somos amigos, nada más


  Y a veces hasta eso es dudoso


  Gio


  No es dudoso, es complicado


  No podría ser amigo de Raúl


  Gala


  Hay dias en los que pienso


  si es buena idea que lo seamos


  Otros simplemente no me imagino


  la vida sin Hugo de alguna forma


  Tu te imaginas la vida sin Raúl?


  Gio


  Al principio me costaba


  Ahora si, no es alguien que quiera en mi vida, no me haría bien


  Hugo a ti no te hace daño


  Gala


  No sé


  Gio


  No sabes?


  Gala


  Es decir…


  No me hace daño él como persona


  De hecho me apoya siempre, es buen amigo, me ayuda…


  Pero a veces aun duele saber que no hay un nosotros


  Somos él y yo, pero no somos nosotros


  No sé si me explico


  Gio


  Si, te explicas


  Pero quien sabe tía, la vida da muchas vueltas


  Quizá tengáis una segunda oportunidad


  Gala


  No quiero vivir con esa esperanza


  Me da miedo vivir agarrada a un imposible
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  Agosto pasó entre risas, tablas de skate, piscina, playa y mucho sol. Iván aprendió a tirarse de cabeza y olvidó el miedo que le daba la posibilidad de hacerse daño. Guille acabó con las rodillas llenas de heridas por culpa de su impulsividad con el skate, pero los tres acabamos demostrando ser buenos alumnos.


  Gio y yo volvimos a ser las mismas, con alguna herida más, pero las mismas. Creo que incluso volvimos siendo más fuertes, más comunicativas y más sinceras. Pasamos casi todo el mes pegadas la una a la otra. Hasta se vino algún día a las clases de skate, aunque abandonó en el segundo intento. Decía que no había nacido para los deportes de riesgo. Siempre tan exagerada.


  Estuve esperando esa conversación pendiente con Rubén la mayoría del verano. Nos vimos a su vuelta, pero todo lo que me contó fueron tonterías muy alejadas de ese «tengo mucho que contarte» que parecía importante. Le pregunté varias veces, y no sé si quiso hacerse el tonto, porque lo único que me repetía era que ya me había contado todo lo importante.


  Dani lo dejó con su novia y, aunque era una crónica de una ruptura anunciada, no fue fácil. Llevaban bastante tiempo distantes, casi no se habían visto ese verano y después de una charla profunda conmigo en la que ambos creíamos que arreglaríamos el mundo, se dio cuenta de que ya no era feliz con ella y que ella tampoco lo parecía con él. Lo bueno es que ambos sentían lo mismo y las cosas acabaron de la mejor forma posible. Pero Dani tuvo sus momentos. Como la noche que me llamó borracho y llorando porque la echaba de menos y sentía que se había equivocado. Lo bueno es que se tranquilizó pronto, lo malo que antes de esa llamada le había escrito. Ella no contestó. Y Dani asumió que, además de idiota por escribirle, sus caminos se separaban ahí.


  Hice el maratón de Harry Potter con Mimi como le había prometido. Las cosas parecían más calmadas en casa, ella parecía más tranquila y nosotras cada día creábamos un mayor vínculo. Conseguí que Gio y ella se hicieran amigas y, sin darnos cuenta, empezamos a hacer planes las tres.


  Hugo se mantuvo ausente la mayor parte del tiempo. Tuvimos alguna conversación por Messenger y nos encontramos un día que practicaba skate con Dani. Su actitud parecía normal, pero algo fallaba. Hugo me evitaba. Igual que yo lo había evitado cuando lo dejamos. Por ese motivo no le dije nada, acepté esa distancia que él ponía, aunque no la entendiera. No sabía por qué la necesitaba en ese momento cuando hacía casi un año que no estábamos juntos. Quizá había pasado algo en mi ausencia, había conocido a alguien y por respeto quería mantener distancia. Aunque por Dani supe que no estaba con nadie. Me contó que no se habían visto demasiado después de esos días que había pasado con él en la playa y que había estado bastante callado en general. Quería preguntarle qué le pasaba, si había hecho algo o hasta pedirle perdón si hacía falta. Pero no lo hice. Porque él quería ese espacio y a mí me gustaba respetar las decisiones de los demás.


  Agosto se acababa y me sentía tan llena, que no pensaba en que en unas semanas empezaría segundo de bachillerato. Tampoco quería hacerlo. La perspectiva de los siguientes meses estudiando como si no hubiera un mañana, y saber que tenía que empezar a decidir que quería estudiar después, no era algo en lo que me gustara pensar mientras en sol me calentaba la piel, las olas golpeaban mis pies y las gotas de agua caían por mi espalda.
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  Si alguna vez alguien te dice que segundo de bachillerato fue el mejor año de su vida, miente. Es imposible que a alguien se lo parezca. Nos quedaba un mes para los exámenes finales del primer trimestre y la cantidad de trabajo y de presión era gigante. En aquel momento, al menos, así lo sentía. Sobre todo, porque parecía que teníamos un reloj en la cabeza que nos decía a cada minuto que pasaba que íbamos tarde, que tendríamos que haber estudiado antes esa parte, que ese examen tipo tendría que haberse hecho anteayer o que esos esquemas que queríamos hacer ya no nos daba tiempo a prepararlos. La presión era lo que peor llevaba. Eso y las expectativas. No las mías, sino las de los demás. Todo el mundo preguntándome qué iba a estudiar, si iba a conseguir la nota o si no lo conseguía que otra opción había pensado. Tenía claro que quería estudiar algo relacionado con la economía, la primera opción era International Business y en caso de que no entrara suponía que pondría Económicas de segunda opción y Administración y Dirección de Empresas de tercera.


  Cuando se lo conté a mis padres, se alegraron. Como todo padre, las salidas que le veían a esos estudios era lo más importante en aquel momento. No era ese el motivo por el que había elegido esa carrera, era porque realmente me gustaba y si me hubiera gustado Bellas Artes, habría decidido con el corazón y no con la perspectiva de un futuro fácil.


  Dani había decidido hacer Comunicación Audiovisual porque quería dedicarse al mundo de la fotografía y del vídeo. Le había costado tomar la decisión porque sus padres no querían que estudiara eso, preferían algo con más salidas. Él se negaba a hacer una carrera que no le gustara de verdad. Le hubiera gustado hacer un curso más específico de fotografía, pero para ceder un poco con sus padres que querían que estudiara una carrera fuera como fuera, decidió hacer eso.


  Había tenido muchas conversaciones sobre esto como para plantearme si de verdad era tan determinante lo que decidiéramos sobre nuestro futuro. No sabía si la presión que sentíamos estaba relacionada con el curso en sí mismo o con la importancia que le daba todo el mundo a unas pruebas que, supuestamente, eran claves para lo que seríamos en la vida. ¿A eso se reducía todo? ¿Una prueba, una decisión y una vida sujeta a ella? No creía que fuera tan fácil. Ni decidir, ni tampoco determinarnos para siempre. Al final la vida son un conjunto de decisiones, si nos equivocamos siempre podemos volver a elegir. Reconducir nuestro camino, tomar un nuevo rumbo.


  Con toda la carga de trabajo apenas hacía planes que no fueran estudiar y el fútbol. Había dejado de ir tan a menudo por el centro y, con ello, había dejado de ver tanto a Gala. En realidad, no la veía desde el día que nos encontramos una tarde que ella había quedado con Dani para practicar skate. Hablábamos de vez en cuando por Messenger, muy poco y me mantenía distante. ¿A eso nos habíamos reducido? No estaba seguro.


  Después de un verano en el que no me la había podido sacar de la cabeza y las conversaciones con mi hermana y Dani, decidí poner la distancia que necesitaba o que creía necesitar. Ella no insistió cuando me dijo varias veces de quedar y yo ponía cualquier excusa. No sé si le daba igual o había entendido que necesitaba espacio. Ella siempre había sabido entenderme hasta cuando yo no lo hacía.


  Aun así, me venía a menudo su nombre a la cabeza. A veces era un comentario de Dani; otras, Tuenti me recordaba que seguía existiendo. Viendo alguna foto me habían dado ganas de tenerla cerca. Sobre todo, en los momentos donde más presión sentía, quería escribirle y pedirle un abrazo. Reírme con ella, que me dijera que todo iría bien o una de esas charlas reflexivas que tan bien se le daban y tanto me ayudaban. Su cumple se acercaba y ni siquiera sabía cómo felicitarla. ¿Un SMS? ¿Un comentario en Tuenti? ¿Una llamada? ¿Quería verla? No tenía ni idea de lo que quería hacer, para variar. Ella tampoco me había dicho nada de si iba a celebrarlo, pero aún quedaba más de una semana y este año caía en lunes, con toda probabilidad no lo celebraría hasta el siguiente fin de semana.


  Volvía a estar rayado y ni la presión ni la cantidad de deberes que tenía habían hecho que olvidara que se acercaba el nueve de noviembre y que lo que realmente me apetecía era presentarme a la salida de la academia, llevarle un regalo y decirle que la echaba de menos.
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  SMS de Gio:


  FELIZ CUMPLEAÑOS A LA MEJOR AMIGA DEL MUNDO!! Espero ser la primera porque mato al que lo haya hecho antes. Gracias por todo, pequeña, por estar cuando no lo merecía y cuando lo hice, por ser más hermana que amiga. Te quiero x1000.


  SMS de Dani:


  Feliz cumpleaños a la amiga de la sonrisa eterna! Disfruta del día, te tiro pronto de las orejas. Tengo millones ganas de darte un abrazo, tqqq!


  SMS de Rubén:


  Me han dicho que una canija cumple años hoy y que tengo la suerte de tenerla como amiga. Feliz cumpleaños, galatea, tq (se q te lo digo poco pero hoy lo mereces)


  SMS de Mimi:


  Felices 17 a la mejor bailarina del mundo. Supongo que darte las gracias es quedarse corto después de que fueras capaz de aguantarme y después de salvarme de mí misma. Te veo esta tarde, te quiiero mucho, pequeña.


  Comentario en Tuenti de Mathew Campbell:


  Happy Birthday, sweetheart(L). I hope you have an incredible day. I miss you and I want to see you soon.


  



  Me desperté con una sonrisa y las lágrimas en las mejillas al leer los mensajes. Podría mentir y decir que no me di cuenta de que, entre todos, me faltaba el de una persona. Faltaban algunas, pero ninguna de ellas era lo suficientemente importante como para esperar despertarme con un mensaje suyo.


  Mi madre me hizo tortitas para desayunar, para comer arroz al horno y mi abuela el mejor bizcocho de limón que jamás probaré. Gio me llevó una bolsa gigante de chuches y me dijo que el resto de mi regalo me lo daría el sábado.


  Eva casi me rompe una costilla de la emoción al felicitarme cuando entré en la academia. Junto con Mimi y Eli me regalaron un pantalón de chándal ancho en color gris que hacía meses que quería y unas Nike de bota que me moría por tener. Me lo dieron cuando ya no quedaba nadie en la academia porque, como recalcó Eli, «no quiero que piensen que tengo favoritismos, porque académicamente no los tengo, a nivel personal es otra cosa. Te haces de querer, Gala, que voy a hacerle».


  Mis hermanos terminaron de alegrarme con unas tarjetas hechas por ellos mismos. Pedimos pizzas para cenar, y mientras veíamos por nosecuanta vez Harry Potter y el cáliz de fuego, me di cuenta de que no había tenido señales de vida de él en todo el día. Tampoco había mirado Messenger, aunque después de su distanciamiento en esos meses, empecé a asumir que no me felicitaría. Aun así, antes de irme a dormir, encendí el ordenador y revisé si tenía algún mensaje nuevo. Nada. Fui a cerrar sesión cuando me entró una notificación.


  Hugo


  Cuanto me odias del 0 al 10? Quería haberte escrito antes, pero no tenía claro que te fuera a llegar desconectada, pensaba que te conectarías antes pero, como yo, te has hecho de rogar.


  Felices diecisiete, enana(L)️ Un día como hoy hace dos años nos conocimos y quien me iba a decir todo lo que íbamos a vivir juntos. Espero que hayas pasado un día increíble porque no te mereces menos.


  Puede que no deba decirlo porque nosotros somos nosotros, o tal vez el problema es que ya no lo seamos, pero te echo de menos y me muero de ganas de abrazarte.


  Espero al menos ser especial por ser el último.


  Buenas noches, enana


  Gala


  Puede que te odie un 10, o casi lo hago


  Te mereces que te responda mañana por hacerme esperar, pero…


  Gracias, Hugo, yo también te echo de menos,


  y siempre seremos nosotros, de alguna manera


  Buenas noches


  PD: el sábado voy a celebrar el cumple por Canovas, no estaba segura de si querrías venir porque últimamente no hablamos demasiado, pero a mí me gustaría. Dani viene, por cierto


  Hugo


  Allí estaré


  Bona nit


  Cumplió su promesa y vino. También me regaló un libro que no esperaba, Las cosas que no nos dijimos de Marc Levy, y por un momento pensé si sería un retrato de nosotros. No lo fue, aunque sí será una de mis historias favoritas para el resto de mi vida.


  Aquel día, por primera vez y aunque no lo verbalizara, me di cuenta de que Hugo y yo siempre haríamos lo posible por estar en la vida del otro, atraídos por esas fuerzas que nadie entiende, pero que están y que hacían palpable que nosotros éramos especiales el uno para el otro. De algún modo o de muchos.


  


  63


  Gala


  
     
  


  2009 llegaba a su fin. Faltaban menos de diez minutos para que fueran las doce. Acogía al nuevo año con más dudas que nunca. Me sentía entre perdida y un poco paralizada por momentos. No estaba segura qué dirección coger y el tictac del reloj sonaba cada vez más rápido, como si se hubiera puesto de acuerdo para recordarme que el tiempo siempre pasa al contrario de lo que queremos.


  Acababa un año que había empezado mal, me había ayudado a sanar y volvía a acabar como al principio, mal. Comenzó con la necesidad de aceptar una decisión que no había elegido. Y acababa con una sensación de presión en el pecho que había aparecido nada más empezar el curso y no había sido capaz de quitarme. Una sensación relacionada con la decisión que tenía que tomar en unos meses, que solo podía elegir yo y que seguía sin tener claro.


  Me costaba mucho no pensar en el futuro en aquel momento. Y lo único que visualizaba tenía escrito muy grande la palabra improbable.


  Hugo


  
     
  


  Estaba muy borracho cuando entramos al 2010. El agobio, la sensación de ahogo y la presión, las había desinhibido con más chupitos de lo que debería. Ni siquiera recordaba como había sido capaz de comerme las uvas sin ahogarme en el intento. El único recuerdo de esa noche, quizá porque al día siguiente seguía ahí, fue el mensaje que me mandó Gala y la respuesta que le di.


  SMS de Gala a Hugo:


  Feliz 2010, Huguito de mi corazón! Tengo ganas de uno de esos de tus abrazos que rompen huesos y reconstruyen mi corazón. Por un año lleno de recuerdos y por un futuro que no nos decepcione, disfruta de la noche


  SMS de Hugo a Gala:


  Feliz año, enana! Siempre guardo abrazos para ti, todos los que necesites y quieras. Eres alguien especial para mí, Gala, tanto que a veces dueles. Porque 2010 no acabe con nosotros


  Me arrepentí al leer lo que le había puesto. Y a la vez no lo hice. Le dije lo que sentía. Ella a veces dolía. Sin querer, pero lo hacía. No respondió y creo que entendió que aquello era lo máximo que hablaríamos de ello. O puede que no quisiera continuar el tema porque yo a ella también le dolía, a veces. No lo tengo muy claro. Tampoco tenía claro qué esperaba exactamente del año que empezaba, al menos podía decir que la decisión supuestamente más crucial que tenía que tomar ese año, y algunos incluso consideraban que de la vida, la tenía clara. O quizá la decisión más importante de mi vida no era para nada esa.


  


  2010


  Por el miedo a equivocarnos
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  Hugo


  Cómo vaaas?


  Gala


  Entre querer morirme y seguir viviendo un poco más


  Hugo


  Jajajajaja eres una exagerada


  Gala


  Lo soy, pero no estoy llevando nada bien este trimestre…


  Hugo


  Cuándo tienes los exámenes?


  Gala


  En dos semanas y tú?


  Pero ya no son exámenes, tengo más ensayos últimamente, más la presión constante de: y qué vas a estudiar, Gala? Te llegará la nota?


  Hugo


  Los tengo en dos semanas también


  Te entiendo…


  Aún no has decidido?


  Gala


  No…


  O sí


  No lo sé, ese es el problema


  Hugo


  Tienes tiempo, no te agobies por eso


  Ahora solo trata de ir a por la máxima nota


  Gala


  Lo intento, pero...


  Es triste que no me preocupe demasiado las notas que saco?


  Hugo


  Un poco, pero tampoco demasiado


  Por lo que hablamos, el trimestre pasado acabó bien no?


  Gala


  Sí, fueron buenas notas


  Mi media sigue siendo buena


  Me consuela un poco


  porque eso me da más opciones a la hora de elegir


  Pero sin saber que elegir, sirve de algo?


  Hugo


  Creo que le estás dando demasiado vueltas


  Cuando no te des cuenta, tendrás la decisión tomada


  Gala


  Ojalá


  En otra ventana…


  Gala


  Creo que me va petar la cabeza, tías


  Gio


  Es posible que explote de tanta información?


  Empiezo a pensarlo, en serio


  Mimi


  Tías sois unas dramis


  Gala


  Dijo ella que esta desde hace una semana insoportable


  Mimi


  Pero me quejo mucho menos


  Gala


  Solo muerdes


  Gio


  Que ganas de veros


  Gala


  Me ves todos los días


  Gio


  Pero a Mimi no


  Y te veo en el colegio, no cuenta


  Necesito un rato de las tres, haciendo nada y mucho menos pensar en esta mierda de examenes


  Mimi


  Venga chicas, ya queda menos!!


  Gala


  Desde cuando tu te has convertido en la positiva


  y yo en la triste y dramática?


  Gio


  Hombre, dramática siempre has sido


  Mimi


  Tienes un mal día, vete a dormir y mañana no estarás asi, ya verás


  Quería pensar que tenía razón y era un mal día, pero últimamente todos los días me parecían malos. Mis planes se resumían en: ir al colegio, a la academia y algún sábado que pasaba con ellas dos. Mi vida se reducía a eso.


  Se acercaban las Fallas y ni siquiera estaba motivada e ilusionada cuando era de mis semanas favoritas del año. Y lo peor no era la falta de ánimo, era no saber por qué tenía esa sensación, por qué no estaba ilusionada, por qué esa presión en el pecho seguía sin irse.


  Nunca me había costado estudiar y esos meses estaba siendo una auténtica cuesta arriba que parecía no acabarse nunca. Ni siquiera me obligaba a esforzarme para estudiar más que lo justo y necesario. No sentía ninguna motivación. Cada día me costaba más ir a clase, hacer como que todo iba bien en mí, porque nada estaba bien. Sentía que algo dentro de mí estaba roto, algo no funcionaba bien y no tenía nada que ver, en esa ocasión, con un corazón roto.
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  Hugo


  Como llevas los exámenes?


  Gala


  A ratos, pero bueno quedan solo dos


  Mañana se acabooo


  Hasta el próximo trimestre


  Hugo


  Qué te queda?


  Gala


  Mates y Economía


  Tú como lo llevas?


  Hugo


  Dos duras


  Bastante bien, me queda Historia y Mates


  Gala


  Uff, lo tuyo es peor sin duda


  Hugo


  Jajajajaja sobre todo Historia


  Tengo un lio de fechas y nombres


  Gala


  Normal


  Pero va ir bien, siempre te va bien


  Hugo


  Lo mismo te digo


  Gala


  Mates me preocupa menos, pero Economía…


  Terrible de verdad


  Hugo


  Venga, dale un último repaso y mañana adiooos


  Gala


  Tengo academia


  De hecho voy tarde


  Hablamos esta noche vale?


  Hugo


  Que vaya bien!!


  Un rato más tarde...


  Gala


  Ya he vuelto


  Estás?


  Hugo


  Si, estaba dándole un último repaso a los esquemas


  Gala


  Yo debería, pero estoy reven


  Mañana pienso dormir una siesta de 6 horas


  Hugo


  Jajajajajaja tú y las siestas


  Gala


  Son lo mejor de esta vida


  Oye el sábado vamos a salir, ya habrán verbenas de fallas


  Podríais veniros…


  Hugo


  Pregunto a Dani


  Dani fue agregado


  Gala


  Daniiii!!!!


  Dani


  Galaaa!!!!


  Hugo


  Jajajajajajajaja


  Gala


  Dani a que te apetece venirte el sábado de fiesta


  Dani


  Si hay alcohol sí


  Necesito olvidar todo lo que he aprendido


  Tanto conocimiento está ocupando espacio


  Gala


  Deberías al menos guardar un poco para selectividad


  Y obvio habra alcohol


  Son fallas!!


  Dani


  Coño, es verdad


  Hugo


  Pues nada nos has convencido


  Gala


  BIEEEN


  Pues mañana os confirmo el plan exacto porque con Gio nunca se sabe


  Gio fue agregada


  Gio


  Hoooombre!!


  Que Dani me ha dicho que se vienen de fiesta


  No deberias invitar a nadie sin mi permiso


  Gala


  Desde cuando?


  Gio


  Desde hoy


  Gala


  Eres idiota


  Hugo


  Jajajajajajaja sois unas pesadas


  Gala


  Nos adoras


  Ai que emociooon que os veo ya!


  Tengo que irme a estudiar


  Gio


  Ahora que entro yo?


  Y estudiar el qué? Si ya te lo sabes


  Gala


  Calla


  Solo voy a repasar, todos deberiamos repasar


  Y dormir bien


  Gio


  Tu responsabilidad da asco


  Dani


  Tambien nos salva de acabar borrachos en una cuneta


  O muertos


  Gio


  Eso es verdad


  Hugo


  Cuando os ha salvado de eso?


  Dani


  Este verano


  Hugo


  Me podeis explicar? No me he enterado de esta historia


  Gala


  Fuimos al apartamento de Dani y acabamos saliendo por la noche con sus amigos, a todos se les fue la mano con el alcohol, menos a mí (como siempre)… y estos dos querían volver por la carretera, con una vora enana, pero es que si no los paro se van por allí


  En fin…


  Les salvé la vida


  Gio


  A mi me la salvas todos los días


  Dani


  Que pelota eres


  Hugo


  Jajajajajajajajaja eso es demasiado Dani


  seguro que tomo él la decisión


  Gala


  Estaban los dos muy convencidos


  no sé quien instigo a quien


  Hugo


  Espero que no necesitemos que nos salves de nada


  Gala


  Yo también porque no me gusta ser la mamá pata


  Dani


  Ser mamá pata te pega de la hostia


  Gala


  Ja-ja-ja


  Ahi os quedáis, mañana hablamos cuando sea liiiibre


  Gio


  Como el maaaaar


  Gala


  Buenas noches, chicos!


  Hugo


  Buenas noches


  Dani


  Bona nit


  Gio


  Bona niiit, BFF
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  Al final, Hugo no pudo venir, su abuela volvía a estar pachucha en el hospital. Pensé que podría ser una excusa, no creo porque él nunca jugaría con algo así, pero a veces tenía la sensación de que aún evitaba pasar demasiado rato conmigo. A pesar de que desde mi cumpleaños las cosas habían cambiado, volvíamos a tener una relación normal y nos habíamos visto varias veces después.


  No quise preguntarle a Dani, que sí se vino con nosotras. Acabamos juntándonos con Rubén y sus amigos, no eran santo de mi devoción, pero de fiesta no estaban nada mal y la noche fue increíble. Dani no comentó nada de Hugo, ni lo nombró, yo hice lo mismo. Habíamos quedado para pasarlo bien y desconectar de las últimas semanas encerrados estudiando.


  Fue una noche increíble. De esas que acabas durmiéndote a las ocho de la mañana después de haberte comido un McDonald´s, con la borrachera casi pasada, con dolor en los pies y también en la cara de tanto reírte.


  Todas las fallas fueron así. No vi a Hugo ni un día. Hablamos poco por Messenger porque parecía más bien ausente. Le pregunté por su abuela y parecía que todo estaba mejor. Pero no hablamos demasiado. No lo pensé, no paré en toda la semana y estaba cansada de pensar en Hugo y en el porqué de su manera de actuar.


  Esa semana dormí poco, comí mal y a destiempo, me pasaba el día en la calle de un lado a otro, y no me importó nada más que ese momento que estaba viviendo. Solo pensaba en disfrutar, en exprimir esos días porque luego vendrían meses duros. La recta final estaba ahí, saludándonos, diciéndonos que el tiempo se agotaba. Y, aunque éramos consciente de ello, esos días pusimos en pausa la vida y preferimos no pensarlo.


  Valió la pena cada segundo.
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  Gio


  Que haces?


  Gala


  Estudiar?


  Gio


  Si estas contestándome es que no estás estudiando mucho


  Gala


  Puff…


  se me está atragantando un poco el tema de historia


  Creo que me voy a encerrar en el baño con el calefactor


  Gio


  En el baño con el calefactor?


  Gala


  Si tia, me ayuda a concentrarme


  Gio


  Pásame de esa droga que te metes porque la necesito


  Gala


  Eres idiota enserio


  Pruebalo y luego me cuentas


  Gio


  Vale, como sea un fracaso voy hablar con tu madre para decirle que te metes cosas raras


  Gala


  Ja-ja-ja


  Veras lo bien que funciona


  Estaba terminando el tema que me faltaba de historia cuando mi madre abrió la puerta del baño. Se habían acostumbrado a que me metiera allí a estudiar y cuando les expliqué el motivo por el que lo hacía solo se miraron entre ellos y no dijeron nada. Creo que aceptaron que mientras a mí me funcionara estudiar así y sacara buenas notas, ellos no tenían nada que opinar sobre mis métodos. Llevaba el teléfono en la mano.


  —Para ti.


  Alargué el brazo para cogerlo.


  —¿Quién es?


  —¿Quién va a ser? —Mi madre levantó las cejas y con cara de no tenéis remedio, se fue.


  —Eso, ¿quién va a ser? —La voz de Gio me llegó desde el otro lado. Me reí, había sido una pregunta estúpida cuando prácticamente solo me llamaba ella.


  —¿No estabas estudiando? —la piqué.


  —Sí, pero casi he terminado y quería decirte que ya no voy a tener que hablar con tu madre, ESTO ES LA HOSTIA. Me he concentrado enseguida y casi he terminado.


  —Te lo he dicho, es mágico.


  —Llama a Mimi, tenemos que contárselo.


  —Ella ya lo sabe, se lo conté después de un ensayo que estaba agobiada.


  —O sea que soy el último mono en enterarme, que bien, oye.


  —No, solo que tú no lo has necesitado hasta ahora. Soy vuestra guía y os dejo ser hasta que necesitáis que os oriente.


  La risa de Gio creo que la oyeron hasta mis padres.


  —Vale, estaba equivocada, creo que sí tengo que hablar con tu madre sobre eso que te metes.


  —Eres imbécil.


  —Bueno, pero llama a Mimi.


  —Voy, anda, espera.


  Marqué el teléfono de Mimi y la añadí a la llamada. Desde que hacía unos meses que su madre había firmado los papeles del divorcio y se habían mudado, las cosas estaban mucho más tranquilas y a ella se la notaba mucho más feliz. Ya no había problema en llamarla cuando quisiéramos sin que le costara después una bronca de su padre y podíamos pasar horas al teléfono. Las llamadas a tres eran un descubrimiento muy reciente.


  —Hola, ¿qué pasa?


  —¿Esa es tu manera de saludarnos? —soltó Gio entre risas.


  —Hoola, Gio, le estás cogiendo el gusto a esto, ¿eh?


  —Y tanto, es muuuy divertido.


  —¿No deberíais estar estudiando?


  —Estábamos en ello, pero Gala me ha contado su sistema infalible para la concentración.


  —¿El del baño?


  —¡Ese!


  —De nada por compartir mis secretos mágicos de estudio.


  —Tampoco te flipes, ¿eh? Que solo es meterse en el baño con el calefactor.


  —Ya, ya, pero aquí ninguna de las dos lo había pensado.


  —Eso es verdad —respondieron a la vez.


  Nos pasamos media hora más hablando. Repasamos los temas de historia para no sentir que estábamos perdiendo el tiempo. Aunque Mimi no iba a nuestro colegio, el temario era el mismo para todos en selectividad y le vino bien escucharnos. Al día siguiente tenía que ponerse a tope con historia porque la había dejado para el final, ya que la odiaba a muerte. Ella era más de números.


  Antes de dormir, me tumbé un rato con el portátil para hablar con Rubén, llevaba toda la semana bastante raro.


  Gala


  Como lo llevas?


  Rubén


  Bien, creo


  Estoy to agobiado


  Gala


  Por que?


  Rubén


  Me siento un fracaso últimamente


  Como si supiera que estoy haciendo cuando en realiad no tengo ni idea


  Gala


  Tranqui, yo también


  Habrá alguien que no se sienta asi este año?


  Si no lo hace que nos cuente su secreto


  Rubén


  Por favor y gracias


  Encima María está muy pesada


  Gala


  Y eso?


  María era su novia y el odio que nos teníamos era mutuo. No nos soportábamos, aunque disimulábamos que sí. En mi caso por Rubén, en el suyo porque era más falsa que una moneda de tres euros.


  Era una persona controladora, posesiva, solo le importaban las apariencias, se creía superior a todo el mundo y, sobre todo, trataba a Rubén como si este fuera su esclavo y no su novio.


  Rubén


  Todo el rato con que no hablamos casi


  Que no nos vemos desde hace una semana y media


  Que si ya no la quiero y me he olvidado de ella


  Gala


  Uff, no entiende que tienes los últimos exámenes?


  Y que en nada estamos haciendo selectividad?


  Rubén


  Parece que no


  Y me estoy agobiando


  Gala


  Puedo decirte lo que pienso?


  Rubén


  Si…


  Gala


  No te das cuenta de que intenta manipularte?


  Ese comentario de que ya no la quieres y te has olvidado de ella es de una persona que no te quiere… si te quisiera entendería que ahora mismo estás ocupando intentando no suspender y no es porque estés de fiesta


  Rubén


  Lo se… intenta hacerme sentir mal


  Gala


  Exacto


  Rubén


  A ver si puedo quedar con ella y hablar


  Gala


  Qué le vas a decir?


  Rubén


  Que necesito un respiro y no puedo seguir asi


  Es todas las semanas la misma historia


  Gala


  Vas a dejarla?


  Rubén


  No, le voy a pedir un tiempo para que ambos pensemos


  Gala


  Lo que tu veas y necesites


  Rubén


  Venga suéltalo, estás deseando


  Gala


  No tengo nada que decir


  Rubén


  Mentira


  Siempre tienes algo que decir


  Gala


  No, enserio


  Sabes que yo no creo en los tiempos


  Pero cada uno entiende las cosas a su manera


  Rubén


  Ya…


  No sé si le pido un tiempo porque soy un cobarde que no quiere dejarla


  O porque realmente creo que nos puede venir bien


  Gala


  Es tu relación


  Debes verlo tu


  Me voy a ir a dormir


  Rubén


  Vale, descansa, galita de mi corazón


  Gala


  Bona nit, idiota


  Me dormí enseguida esa noche. Estaba muy cansada. Aun así no descansé mucho, pasé toda la noche soñando que por mucho que lo intentaba nunca llegaba a tiempo a los exámenes de selectividad y me suspendían. Lo intentaba y lo intentaba pero nunca lo lograba. Ese era el miedo que tenía: intentarlo, esforzarme y no conseguirlo. Y no me refería a selectividad.
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  No podía parar de mirar el reloj, se había convertido en un tic nervioso junto con no parar de mover la pierna.


  —¿Puedes dejar de hacer eso?


  Dani me cogió la pierna para que parara.


  —Lo siento, estoy nervioso.


  —Como todos, pero no volvemos locos al resto.


  —¿Hace falta que te recuerde lo que hiciste ayer?


  —Joder, era de vital importancia.


  —¿Llamarme a la una de la madrugada para preguntarme sobre Kant era de vital importancia?


  —Obviamente.


  —Ya te digo yo que no, no lo era. No cuando has tenido meses para hacerlo, si hemos estudiado toda la semana juntos.


  —Bueno, vale, lo siento, pero deja de mirar el reloj y de mover la pierna, me está desquiciando.


  Intenté hacerlo, al menos, menos a menudo. Quedaban quince minutos para el examen de inglés. Tenía muchas esperanzas puestas en ese examen y me daba terror que saliera mal o bloquearme o lo que fuera. Bastante terrible había sido el de Valenciano.


  Oí unas voces al fondo del pasillo y una risa. Me giré, fue instintivo. No paraba de oír voces, a gente riéndose y otros gritando por el agobio. El edificio estaba abarrotado de jóvenes como nosotros haciendo selectividad, sin embargo, fue esa risa la que me llamó la atención. Era bastante probable que fuéramos al mismo campus, pero no estaba seguro. Ni siquiera habíamos hablado de donde nos tocaba a cada uno hacer los exámenes. Quizá porque las últimas conversaciones habían sido rápidas y escuetas. Parecían más un parte de que estábamos vivos y bien que una conversación real. No habíamos tenido demasiado tiempo esas semanas con tanto repaso y estrés.


  —Hombree,  mira quienes están aquí —dijo Gio cuando nos vio.


  —¡Dichosos los ojos! —¿En serio Dani había dicho eso? Tenía que dejar de estudiar porque no le estaba sentando nada bien.


  —Dani, necesitas acabar ya o en nada dices: repámpanos o gárgolas galopantes —le soltó Gala entre risas mientras lo abrazaba.


  —Lo de gárgolas galopantes te pega mucho más a ti —le respondí.


  —Totalmente con él, seguro que es de Harry Potter o algo de eso.


  —Lo es —dijimos Gala y yo al mismo tiempo.


  Gala se acercó para darme un abrazo que, como siempre, alargamos un poco. Seguía oliendo a coco y su pelo a un champú Pantene. Iba con una coleta alta, una camiseta de tirantes básica y un vaquero, estaba increíble. Ella lo era. A veces, cuando llevaba mucho tiempo sin verla, se me olvidaba, igual que lo que me hacía sentir cuando estaba cerca. Era una especie de paz. Su presencia, el saber que ella estaba ahí, me daba una tranquilidad que no conseguía con otras personas. Fue abrazarme y me relajé.


  —¿Tenéis Inglés ahora?


  —Sí, en esta aula —señalé la puerta que teníamos enfrente.


  —La nuestra está por allí. —Indicó hacia el lado izquierdo del pasillo—. Veníamos del baño.


  —¿Tenéis esta tarde Economía y Geografía también? —preguntó Gio.


  —Sí, hoy es muerte y destrucción.


  —Sobreviviremos ¡Lo bueno es que mañana solo tenemos matemáticas!


  —¿Desde cuándo eso es bueno? —soltó Dani. Odiaba tanto las matemáticas como Gio.


  —Desde que se le dan bien y repasará algunos ejercicios y ya —comentó Gio mientras Gala le sacaba la lengua.


  —Te corroe la envidia.


  —Sí, la verdad.


  —Bueno, nos vamos a nuestra clase, si coméis por aquí podemos vernos luego —propuso Gala.


  —Comemos aquí —confirmó Dani.


  —Os llamamos, entonces.


  Las vimos marcharse hacia unas cuantas aulas más allá. No estaban mucho más lejos. No sabía como no las habíamos visto el día anterior. Aunque tampoco es que hubiéramos ido a muchos más sitios que a aquella aula. O quizá ayer estaban en otra lado, aunque lo dudaba porque por lo que había visto asignaban un aula por centro para los exámenes que hacía todo el curso y en las optativas nos juntaban con otros colegios.


  Su aparición sirvió para olvidarme de que teníamos el examen y cuando me di cuenta, estaba sentado delante de mi DNI y el boli azul que me había llevado. Fue mejor de lo que mi mente había pensado en la última media hora, tuve dudas en algunas partes, pero en conjunto salí con buenas vibraciones.


  Salí antes que Dani y miré en dirección al aula donde Gala y Gio habían entrado. No las vi. Así que esperé a Dani mientras algunos de mis compañeros, a mi lado, repasaban con la profesora algunas preguntas. Intenté ignorarlo porque no quería volver a ponerme nervioso teniendo en cuenta que aún quedaban dos exámenes más. Fue imposible. Acabé integrándome en la conversación y dándome cuenta de que me había salido bastante bien.


  —¿Cómo ha ido? —le pregunté a Dani conforme salió. Tenía cara de preocupación.


  —No muy bien, aunque lo esperaba, ya sabes que no se me da bien.


  —Seguro que te ha salido mejor de lo que piensas.


  —Eso espero. —Miró hacia el mismo lado del pasillo por el que se habían marchado Gala y Gio, mientras se colgaba la mochila en el hombro.


  —¿Han salido ya? —preguntó.


  —No las he visto salir, pero quedan cinco minutos como mucho para que termine el examen. A lo mejor han salido antes que yo.


  —Puede ser, a ambas se les da guay el inglés.


  En ese momento vi salir a Gala del aula. Parecía contenta, aunque con la distancia que había no estaba seguro. Levantó la mirada hacia nosotros y con la mano nos señaló la puerta. Ambos entendimos que Gio aún no había salido del examen y que iba a esperarla.


  Un grupo de mi clase se acercó para decirnos que iban a comer y que  si queríamos apuntarnos. Dani me miró para que respondiera, estaba seguro de que sabía la respuesta que iba a darle, porque a ambos nos apetecía más pasar ese rato con Gala y con Gio.


  —No, id, hemos visto a unas amigas y comeremos con ellas.


  —Genial, pasadlo bien. ¡Nos vemos luego en Economía!


  Sandra se encontraba entre el grupo que nos había preguntado y miró hacia el otro lado del pasillo. Puso mala cara, como siempre que algo trataba de Gala o de mí. Desde verano a penas nos hablábamos y no la culpaba.


  Las aulas se abrieron y empezaron a salir todos los que se habían quedado hasta el último momento. Vimos salir a Gio y se acercaron hasta donde nos encontrábamos nosotros, a unos veinte pasos de distancia.


  Decidimos ir a tirarnos un rato al césped, entre sol y sombra, porque Gala quería sol y el resto preferíamos sombra. Ella siempre tan camaleón. El examen les había salido bien. No esperaba menos, sobre todo de Gio que era prácticamente bilingüe.


  —Tus conversaciones con Matt, han servido para algo —soltó Gio.


  —¿Matt? —preguntó Dani.


  Me quedé mudo y un poco blanco porque Matthew era como se llamaba el chico de las fotos de este verano.


  —Un amigo que conocí este verano en Londres.


  —Joder, es verdad, no me acordaba que habías estado este verano allí. Te habrá ayudado un montón.


  —La verdad es que sí. —Al ver mi cara se sonrojó e intentó arreglarlo—. No él, sino el pasar este verano allí. Mejoré muchísimo el idioma.


  —Bueno, y hablar con él casi todas las semanas te ha ayudado en writing, tienes que reconocerlo.


  Gio parecía que no se enteraba de que Gala intentaba quitarle hierro al asunto o, a lo mejor, lo hacía adrede para ver como reaccionaba yo.


  —Eso también, aunque no hablamos tanto ya.


  Me miró al decir eso último. No quería que pensara que me molestaba. No porque no lo hiciera, porque lo hacía, sino porque, en realidad, no era quien para molestarme por esto ni por ningún chico que apareciera en la vida de Gala.


  —¿Os vais a Mallorca, al final?


  —Sí, nos vamos este finde, ¿y vosotras?


  —A Italia, salimos el sábado —respondió Gala.


  —¿Os vais a quedar sin el fiestón en serio?


  —Sí, lo pensamos mucho y, al final, decidimos ir al viaje de Italia.


  —¿Por qué? Es una pregunta seria, ¿por qué preferís Italia a siete días de fiestón?


  Se miraron y pusieron los ojos en blanco.


  —Sigo siendo menor de edad —explicó Gala.


  —¿Y? Eso no es un problema.


  —No. La cosa es que a mis padres no les hacía gracia. Ninguna hemos estado en Italia, el viaje es genial y salía muy bien de precio. Y nos apetecía más.


  —A Mallorca podemos ir en otro momento —justificó Gio.


  —Pero no será el final de la selectividad ni nada de eso.


  —No y por eso será más especial —dijo Gio.


  De Gala no me sorprendía nada la idea de que hubiera decidido ir a Italia, a ella la fiesta no era lo que más le gustara y le pegaba ese viaje. Por parte de Gio era más extraño, aunque donde fuera una iría la otra. Eso lo habíamos comprendido todos hacía ya tiempo. Después de superar el pequeño bache, se las veía más unidas que nunca.


  —Voy a ir a por algo dulce a las máquinas, ¿queréis algo?


  Dani y Gio negaron con la cabeza.


  —Te acompaño —le dije.


  Entramos en el aulario. Quien parecía tener una especie de tic desde que nos habíamos levantado era ella. No paraba de rascarse las piernas y dar como saltitos.


  —¿Se puede saber qué haces? —le pregunté.


  —Odio el césped, mucho, siempre me pica todo.


  —¿En serio? Hemos ido muchas veces a sitios de césped.


  —Lo sé, y siempre lo he odiado, solo disimulaba por no parecer… tiquismiquis. —Me eché a reír.


  —No me hubieras parecido tiquismiquis, a mí la arena a veces me da repelús


  —Y tampoco lo dijiste nunca.


  —Te encantaba ir a la playa.


  —Y a ti a la piscina. Tu jardín tiene césped.


  —Prometo no llevarte nunca más a sitios con césped.


  Me miró con mucha intensidad. Quizá lo sentí así porque hacía tiempo que no nos veíamos. Tal vez solo me miró como miraba al resto o tal vez fue con la misma intensidad con la que siempre me miraba.


  —No puedes prometer eso.


  —¿Por qué?


  —Porque hay muchos sitios con césped, sitios a los que me gustaría ir. Podría soportarlo, aunque lo odie.


  —Yo podría soportar la arena también.


  Nos quedamos parados mirándonos enfrente de la máquina, menos mal que no había nadie esperando. Sacó la chocolatina y volvimos con el resto. No sabía por qué había hecho ese comentario, me había salido solo después de lo que había dicho.


  Siempre he sabido que cada uno entiende lo que quiere entender de lo que los demás dicen, pero en ese caso ambos nos entendimos. Decirle aquello implicaba un nosotros o, al menos, vivir más momentos el uno con el otro. Llevábamos casi un año sin tener instantes juntos, ni siquiera habíamos planeado nada, ni un día de playa, ni un pícnic en el río, nada. Cuando habíamos dicho de quedar, a alguno nos había ocurrido algo que nos lo había impedido. Puede que fuera la vida mandándonos señales de que era mejor que las cosas se quedaran como estaban, que siendo amigos en la distancia nos iba mejor. Así que, aquel comentario, implicaba muchas más cosas de las que ninguno de los dos había pensando antes de decirlo. Había salido así, espontáneo, como nos solía ocurrir.


  Pasamos el resto del rato repasando los exámenes que teníamos esa tarde. Aunque, más que repasar, Gio nos preguntaba dudas y Gala o yo respondíamos y Dani se quejaba porque no nos callábamos y era insoportable pensar todo el rato en los exámenes.


  Nos deseamos suerte antes de entrar. Nos había tocado en clases contiguas. Las busqué al salir del último examen, pero no las vi. A lo mejor se habían ido ya o ni siquiera habían salido. Cuando salió Dani seguían sin aparecer, así que nos fuimos porque mi hermana estaba esperándonos para llevarnos a casa.


  —¿Qué tal, chicos? —nos preguntó mi hermana nada más entrar en el coche.


  —Bien, sis, todo bastante bien.


  Volví a mirar antes de que arrancara el coche por si las veía, pero no había rastro de ellas. Mi hermana se dio cuenta.


  —¿Esperamos a alguien más?


  Noté como Dani iba a decir algo, pero me adelanté. No quería que el nombre de Gala saliera a la luz, no después de la conversación que había tenido con mi hermana el verano pasado y que tan claro me había dejado que las cosas con Gala era mejor dejarlas así.


  —No, vamos.
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  El examen de Matemáticas fue, de lejos, el que menos me costó de hacer y del que más feliz salí. Tardé tan poco que hasta me asusté. Se veía al resto tan concentrado sin dejar de hacer operaciones que no paraba de pensar que algo tenía que haber hecho mal. Así que lo repasé una cuarta vez. Después de esa acepté que si estaba mal no iba a cambiar nada porque estuviera allí un rato más, había hecho todo como sabía. Me levanté y dejé el examen. La mayoría levantó la mirada para ver quien era la primera en entregarlo a la vez que miraban el reloj asustados. Gio me miró, me sacó el dedo corazón y siguió con su examen.


  Fuera no había nadie más que el profesor. Le enseñé mi hoja en sucio, lo revisó y en principio le pareció que estaba todo correcto. También tuvo que soltar la pullita del día —nos odiábamos—, si no no se quedaba a gusto.


  —Te gusta lo difícil, ¿no?


  —La dificultad es relativa. Quizá lo que para mí es difícil, para otro no lo es y viceversa.


  Me alejé de él y me senté en un banco a esperar a Gio. Se había acabado. Aquel año tan agobiante llegaba a su fin. No era del todo consciente de que había terminado, que al año siguiente ya no volvería al colegio donde había pasado toda mi vida, que empezaría la universidad y el camino de Gio y mío se separaría después de muchos años compartiendo pupitre. Era raro. Me sentía en parte liberada y al mismo tiempo algo seguía agarrado dentro de mí, como si aún no me hubiera quitado del todo esa ansiedad que me había acompañado ese año. Probablemente, mi cerebro no había digerido todavía que ese era el último examen. Solo hacía cinco minutos que había salido del aula.


  Noté que alguien se sentaba a mi lado y me giré. Supe sin verlo que era él. Olía a él.


  —¿En qué piensas?


  —Somos libres, Hugo. Se acabó este año tan horrible.


  —Suena bien y al mismo tiempo es raro.


  —Mucho. Creo que aún no lo he asimilado.


  —Yo tampoco.


  —¿Ha ido bien?


  —Sí, y si estás aquí tan pronto, entiendo que también.


  Confirmé con la cabeza. Nos quedamos en silencio. Un silencio nada incómodo. Fui a subir los pies al banco y me cogió las piernas y las subió sobre las suyas. Eso me permitía estirarme en el banco.


  —Gio va a salir la última.


  —Dani probablemente también.


  —Podríamos ir a tomar algo luego.


  —Sí y celebramos que se terminó.


  —¿Crees que si lo repetimos mucho nuestro cerebro lo aceptará antes?


  —Es posible.


  Los dos agotaron la hora y media que duraba el examen y salieron con cara de querer morirse. De hecho, cuando fui a comentar algo Gio levantó la mano para hacerme callar.


  —Necesito una cerveza o un chupito de tequila, no estoy segura, pero nada de hablar de exámenes. Nada.


  Nos fuimos a una cervecería que no quedaba muy lejos. Gio, que no entendía que era la una del medio día y muy normal no era pedir chupitos, pidió cuatro de tequila.


  —No me gusta el tequila —me susurró Dani.


  —Te he oído y te aguantas. Esto lo merece.


  —Porque se ha acabado este infierno, por la libertad —dije con el chupito en alto.


  —Por la libertad —casi gritaron ellos.


  Me sentí como en la parte de la película de Braveheart en la que Mel Gibson grita: «Puede que nos quiten la vida, pero jamás nos quitarán la libertad». Aunque nadie fuera a morir por hacer bachillerato, tampoco era un camino fácil. Y éramos libres. Todo lo libres que podían ser unos jóvenes con dieciocho años y un futuro por delante. Y creedme cuando os digo que por aquel entonces nos creíamos muy libres, felices y valientes. Mucho más de lo que realmente lo seríamos después.
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  Os voy a dar un consejo: nunca, jamás de los jamases, decidáis algo con varios chupitos de tequila en el cuerpo y la adrenalina de terminar selectividad. No es buena idea. Realmente, no es buena idea tomar ninguna decisión con algo de alcohol en el cuerpo, lo más probable es que más adelante te arrepientas.


  —Entonces, ¿lo tienes todo preparado?


  Tenía Gio al otro lado del teléfono desde hacía casi quince minutos y me había hecho esa pregunta al menos seis veces. En todas le había respondido lo mismo.


  —No, Gio, me falta la bolsa de aseo que ahora prepararé.


  —Podrías hacerlo ya.


  —¿Por qué estás tan nerviosa?


  La única que podía estar nerviosa era yo que iba a pasar cuatro días en una casa con mi ex. Con el cual no había compartido espacio desde hacía un año y todo había sido una mezcla de raro y normal, porque así éramos nosotros.


  Idea que, con el tequila que llevábamos en el cuerpo, nos había parecido genial a ambos cuando Gio recordó que una vez prometimos hacer un viaje cuando termináramos bachiller como habían hecho en American Pie 2.


  Al día siguiente, cuando lo pensé bien, no estuve tan segura de que lo fuera. Tal vez por eso había invitado a Rubén y a Mimi.


  —No lo sé, solo lo estoy. Quiero que salga bien.


  —Gio, va a salir bien. No es complicado. Además, seremos los de siempre.


  —Hombre, los de siempre no. Mimi no suele venir con nosotros.


  —Pero los conoce.


  —A Hugo no.


  —¿Y qué? Es Hugo, cae bien a todo el mundo, hasta Rubén que es mama osa conmigo.


  —Pueden caerse mal.


  Me estaba sacando de mis casillas. Llevaba así desde que habíamos vuelto de Italia hacía dos semanas.


  —No ocurrirá, ¿vale? —Me senté en la silla del escritorio y vi la hora que era—. Tengo que irme, mis hermanos están a punto de salir de la escuela de verano y como no esté allí mi madre me mata.


  —Vale, te llamo luego o mejor me paso.


  —Gio, no. Relájate o te juro que no llegas a mañana porque te habré estrangulado y entonces sí que se va todo el plan a la mierda.


  —Vale, vale. Joder, que violenta eres cuando quieres.


  —Solo cuando es necesario. Te llamo esta noche para confirmar hora y sitio. Hasta luego.


  Colgué antes de que dijera algo más. Me iba a volver loca como siguiera con esa actitud. Entendía que para ella era importante que todo saliera bien porque prácticamente se había encargado de todo, pero es que no había posibilidad de que saliera mal.


  Iríamos con los coches de Rubén y Dani a una casa que estaba en la montaña cerca de Javea, con unas vistas increíbles y que por alguna especie de favor que le debía un amigo al padre de Gio nos había dejado. Nos instalaríamos, compraríamos comida, bebida y todo lo necesario para sobrevivir esos cuatro días, y pasaríamos el tiempo entre la piscina y la playa. Era difícil que algo saliera mal.


  —¡Gala! —oí que me gritaba mi madre.


  —¿Qué?


  —¿No deberías ir a por tus hermanos?


  —Sí, ya voy, estaba poniéndome las sandalias.


  —Oye, hija, se me olvidó preguntarte o a lo mejor me lo has dicho, la inscripción de la universidad ya la has hecho, ¿verdad?


  —Claro, mamá, la hice la semana pasada. Si fui al colegio para hacerlo.


  —Ay, es verdad, perdona hija, últimamente tengo la cabeza en mil cosas.


  —No te preocupes.


  Las notas nos llegaron cuando estaba terminando el viaje a Italia. Cuando los profesores nos dijeron que ya estaban subidas las notas, nos volvimos locos. No teníamos internet ninguno hasta que llegáramos al hotel. Los nervios se fueron intensificando y cuando conseguimos mirar las notas yo, al menos, era un manojo de nervios. Tanto que le pedí a Gio que mirará las notas por mí. Su sonrisa cuando las vio me dijo lo que necesitaba. Le quité el móvil y las vi. Todo había salido genial, mejor incluso de lo que esperaba. A ella también le había ido bien. Si todo salía como esperábamos, ambas podríamos hacer lo que teníamos pensado. Ella quería estudiar Derecho y yo Psicología.


  Me había costado mucho tomar la decisión. Seguía sintiendo dentro de mí que a lo que quería dedicar mi vida profesionalmente era a la danza, pero también sabía lo complicado que eso era. Seguiría estudiando en la academia, incluso dando clases si Eli me dejaba y ayudándola con la pequeña compañía que había creado. Lo que fuera para no alejarme del baile mientras estudiaba Psicología, que estaba segura de que me iba a gustar, aunque no me apasionara. Se me daba bien comprender, analizar y ayudar al resto, no solo se me daba bien, me gustaba, y sentía que me iba a ayudar también a conocerme más.


  Mis padres se pusieron muy contentos cuando se lo dije. En algún momento, creo que pensaron que les diría que no quería ir a la universidad, que había decidido lanzarme con la danza y sus caras se relajaron al oírme decir lo que había decidido. No me lo dirían nunca, pero les había quitado un peso de encima. Sabía que no es porque no creyeran en mí o no me consideraban buena, sino porque me conocían lo suficiente como para saber que si me arriesgaba y no lo conseguía iba a frustrarme demasiado. De esa manera, al menos, tenía otras opciones.


  Tal vez fuera un error garrafal y Psicología acababa pareciéndome la peor decisión de mi vida, pero no podía saberlo si no lo intentaba.
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  No dormí mucho esa noche. Entre que mis hermanos habían decidido dormir conmigo porque era la última noche antes de mi viaje, a pesar de que les había repetido hasta la saciedad que me iba solo cuatro días, que Gio seguía muy pesada y que no paraba de pensar en Hugo, había conseguido dormir tres horas si llegaba.


  Desayuné tortitas con mis hermanos, era nuestro desayuno especial, antes de que mi madre los llevara a la escuela de verano. Me arreglé, preparé las cosas para irme y cuando sonó el timbre, bajé. Agradecí que fueran Hugo y Dani quienes me recogieran y que Gio se fuera con Rubén.


  —¿En serio te hacen falta todas estas cosas? —Dani intentaba meter todo en el maletero con bastante mala leche.


  —Pregúntale a Gio, si aparezco sin algo de lo que va en esas bolsas, me mata.


  No era del todo verdad, la mayoría de cosas sí había insistido en que eran importantes que las llevara, pero quizá la cantidad de ropa y bikinis que iban no. Como ellos no lo sabían y Gio estaba muy muy pesada, se callaron.


  —Vamos a por Mimi, ¿no?


  Estábamos ya los tres dentro del coche, yo sentada detrás de Dani y Hugo de copiloto.


  —Sí, ¿me indicas?


  —Claro.


  No tardamos nada en recogerla y, mucho más comedida que yo, solo llevaba una pequeña maleta.


  —Tía, ¿pero de verdad necesitas todo eso? —preguntó nada más sentarse a mi lado.


  —Joooder, que sí, que Gio me ha dado indicaciones claras.


  Oí como Hugo se reía por lo bajini.


  —¿De qué te ríes tú? —Le di un manotazo.


  —De nada, de nada, de lo bien que nos lo vamos a pasar estos cuatro días.


  —¡Obiavamente! Hugo ves poniendo música para calentar.


  —¿Por qué yo?


  —Porque Dani va conduciendo y yo no llego.


  Acabamos con un disco de Sum 41, era lo poco que llevaba Dani en su coche. No quise objetar nada. Me encantaba Sum 41, pero lo que necesitábamos allí era un claro disco de música para viajes, donde igual suena Paquito el chocolatero que Daddy Yankee. No sabía como se me había podido pasar o incluso como Gio no había caído en eso.


  Rubén y Gio ya estaban en la casa cuando llegamos. Era preciosa. Con la fachada blanca, puertas y ventanas de madera, enredaderas que subían por los lados y un jazmín gigante que rodeaba la terraza por donde entrabas. La parte de atrás tenía unos ventanales gigantes que daban a un jardín con piscina. Se veía el pueblo a lo lejos y el mar en el horizonte. Si te girabas, las montañas nos rodeaban. Era increíble.


  —Joder con el amigo de tu padre —soltó Dani.


  Cuando Gio nos pasó las fotos no me imaginé que sería tan impresionante. No era solo la casa o las vistas, era la sensación de calidez que te daba al entrar, como si aquella casa estuviera hecha para ser un refugio. A lo mejor sus dueños la habían hecho con esa intención.


  —Es una locura —murmuró Mimi. Probablemente solo la escuché yo.


  —Lo es, ¿has visto esas hamacas?


  —Están hechas para ti y aquel porche con sombra, para mí.


  Me salió una fuerte carcajada. No podíamos ser más diferentes. De hecho, mirándonos a los que estábamos allí, me daba cuenta de lo diferentes que éramos todos. Dani y su rollo skater pasota; Rubén con sus bañadores de marca, sus gafas Ray Ban y sus comidas raras; Mimi odiaba el sol y prefería los bañadores a los bikinis, así como la tranquilidad; Gio que parecía que se hubiera metido un chute de cocaína para desayunar y su ropa minúscula que incluía bikinis minúsculos; Hugo con su pelo despeinado, pero que en realidad estaba pensado al milímetro y su amor absoluto por estar dentro del agua hasta convertirse en pez; y yo con mis vestidos de colores, cómodos y frescos, mis ganas de estar al sol y a la vez dentro del agua todo el tiempo que pudiera.


  Era posible que el único nexo de unión entre nosotros fuera su amistad conmigo, eso y que a todos necesitábamos esos días alejados del resto como agua de mayo.


  —A ver, todas las habitaciones están arriba, hay 5 habitaciones y somos 6 —explicó Gio—. ¿Cómo nos dividimos?


  —¿Son todas las habitaciones iguales? —preguntó Rubén.


  —Sí, son todas de matrimonio, cada una con su decoración y sus cosas, pero de matrimonio.


  —A mí me da igual dormir contigo o con Mimi, como si tengo que dormir con Rubén, vamos —comenté. Había dormido infinidad de veces con alguno de ellos, sobre todo con Gio.


  —Vale, arreglado. Gala duerme conmigo y como la casa es de un amigo de mi padre, nos quedamos con la que tiene las mejores vistas y, además, es la más grande, como somos dos... El resto podéis quedaros con la que queráis.


  Esas palabras podrían haber sido un error si no fuéramos personas civilizadas, podría haberse convertido en una guerra que hubiéramos tenido que solucionar haciendo la distribución por sorteo, pero consiguieron llegar a un consenso fácilmente. En la habitación de nuestro lado dormiría Mimi, si no acababa durmiendo con nosotras, que parecía bastante probable. Hugo se quedó la segunda habitación más cercana a la nuestra y la segunda que mejores vistas tenía. Las habitaciones de Rubén y Dani estaban al otro lado del pasillo.


  Nuestra habitación tenía un balcón que daba a la piscina y que te permitía ver el mar de lejos. Había un pequeño sofá con las almohadas en azules claros que daban ganas de sentarse a leer o de pensar con los ojos cerrados. La cama era bastante grande, con sábanas blancas y tantas almohadas en las que te apetecía lanzarte. Había pocos muebles, un armario de madera clara, dos mesitas con lámparas estilo marroquí y dos cuadros. Uno con un faro precioso y el otro con la imagen de un acantilado visto desde arriba con las olas golpeándolo.


  —¿Qué haces? —di un bote. No esperaba que Gio me hablara casi gritando.


  —¿Por qué hablas como si estuviera a cincuenta metros de distancia? Estoy vaciando la maleta.


  —Tenemos que ir a comprar.


  —Bueno, pues ahora iremos.


  —Es que deberíamos ir ya.


  —Gio, con todo el amor de mi corazón, o te relajas o te doy una patada que te tiro desde aquí a la piscina.


  —Pero…


  —Tía, estamos de vacaciones. VA-CA-CIO-NES. Voy a vaciar la maleta y luego iremos al súper porque resulta que hasta las nueve de la noche sigue abierto, ¡qué cosas eh!


  —Vale, vale. Voy a sacar yo mis cosas también. ¿Te has traído el vestido de flores que me encanta?


  —¿El de palabra de honor? —lo saqué de la maleta para que confirmar que era ese.


  —Ese, Dios, es que me encanta.


  —Puedes ponértelo si quieres, y tú me dejas la falda blanca que me gusta.


  —Hecho.


  Bajamos cuando tuvimos todo ordenado. Mimi aún no había bajado y los chicos hacían una lista de lo que teníamos que comprar.


  —Enséñame eso. —Gio le quitó de las manos a Dani el papel—. ¿Por qué tanta cerveza?


  —Porque nos gusta la cerveza —espetó Rubén.


  —Pero a nosotras no. Es demasiada.


  —Nunca hay suficiente cerveza —dijo Dani.


  —No vamos a comprar tanta.


  —Siempre podemos volver a comprar si hace falta —intervine antes de que Rubén replicara de nuevo porque sabía que podían enzarzarse en una discusión.


  —Está bien, ¿alguna objeción más? Porque entre mamá pata y el enanito gruñón…


  Gio miró mal a Rubén mientras este ponía los ojos en blanco. Todos nos aguantamos la risa. Un poco enanito gruñón sí que estaba desde que había empezado a organizar el viaje.


  —Yo creo que el resto está guay, ¿vamos a comprar ahora?


  —Sí, así comemos hoy aquí, ¿no?


  —¿Vamos a ir todos?


  —Obvio, ¿hay algo mejor que una excursión al súper con Gio mandando? —dije entre risas.


  —Te odio, creo que ya no quiero dormir contigo.


  —Si no sabes vivir sin mí.


  —Eso es verdad —soltó Rubén y recibió un golpe de Gio en el brazo—. ¡Au, tía!


  —Eres un quejica.


  —Haces daño.


  —Venga, vamos a comprar, que al final se hace la hora de comer y no hemos salido de casa.


  Conseguir que seis personas salieran del supermercado sin discutir fue misión imposible. Rubén y Gio se enzarzaron varias veces porque no estaban de acuerdo en qué marca comprar de esto y de lo otro. Hugo, Mimi y yo huimos de ellos en varias ocasiones, mientras Dani, en su mundo, iba perdiéndose por los pasillos cogiendo otras cosas. Eran casi las dos cuando llegamos a casa. Como todos querían darse un baño antes de comer, me puse hacer los macarrones, ya me bañaría después de comer.


  La cocina era estilo americana y daba al comedor y al salón, estaba todo unido con un estilo muy diáfano que le daba amplitud. Era bastante cómoda. Cuando la comida estuvo, prepararon la mesa en el porche que estaba que tenía la casa en la parte de detrás y comimos.


  La mayoría decidieron echarse una siesta en sus habitaciones. Yo quería bañarme, disfrutar del sol y de la tranquilidad de estar sola allí hasta que se despertaran. Me gustaba disfrutar de momentos a solas, del mismo modo que adoraba estar con ellos.


  Mi soledad no duró demasiado. Al poco de meterme en la piscina y tumbarme en una de las colchonetas que habíamos llevado, Hugo apareció.


  —¿No duermes? —le pregunté con la mano tapándome los ojos porque me molestaba el sol.


  —No puedo.


  —¿Te preocupa algo?


  —No, nada que yo sepa.


  Estaba mintiéndome, lo sabía, pero no iba a insistir. Se quitó la camiseta y se sentó en la orilla con las piernas dentro.


  —Un céntimo por tus pensamientos —le dije mientras iba hacia él.


  —Es un penique, ¿no?


  —No cuando no sé ni lo que es un penique.


  Se rio. Al menos conseguí eso.


  —Venga, ¿qué pasa? Has venido todo el camino serio, aunque pensaba que estarías cansado o dormido aún, y todavía sigues con esa cara de me pasa algo, pero no me apetece contarlo.


  —A mi madre le han encontrado un bulto de unos tres centímetros en un pecho.
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  —Ostras, ¿cuánto hace? —Su voz sonaba preocupada.


  —Nada, solo hace unos días. Me planteé no venir, ella insistió en que viniera y disfrutara. Dice que está bien y seguro que no es nada, pero…


  —Estás preocupado, es normal.


  Se había ido acercando a mí con la colchoneta hasta agarrarse al bordillo con el pie mientras se balanceaba. Me dieron ganas de cogerla, pero me resistí.


  —¿Y si es cáncer, Gala?


  Estaba verdaderamente acojonado. Solo de pensar que mi madre podría morirse, se me agarraba una angustia en el pecho que no me dejaba respirar.


  —Pues lo enfrentaréis, como todo lo que pasa en esta vida, Hugo. Tu madre no puede verte derrotado y preocupado antes de tiempo, ella necesita que estéis fuertes y más sin saber aún qué puede ser. ¿Cuándo le hacen las pruebas?


  —La semana que viene empiezan a hacérselas. 


  —Bueno, pues hasta que no sepáis nada, mantendremos la calma. Luego ya veremos.


  ¿Por qué utilizaba el plural? No es que no me gustara, es que ella… prefería que no lo usara, nada más. Cuando mi madre me dio la noticia a las dos únicas personas a las que quise contárselo habían sido Dani y ella. Y a ninguno había sido capaz de decírselo. Dani se había dado cuenta, del mismo modo que lo había hecho Gala, de que algo me pasaba. Había insistido poco porque me conocía. Cuando ella me había preguntado si me preocupaba algo, la había evadido, pero cuando me miró con su cara de preocupación, me salió solo contárselo. Necesitaba compartirlo con alguien y sabía que me comprendería.


  Unas gotas me golpearon en la pierna. Se había soltado del bordillo y se había acercado para tirarme agua con la mano.


  —Métete, anda. ¿Quieres que vayamos a la playa? No está muy lejos y puedes nadar.


  —Hace un sol terrible y ninguno conducimos, no quiero insolaciones el primer día.


  —Pues báñate, nada, haz el muerto. Podemos hacer carreras, aunque esté claro que, con tu metro noventa, siempre vas a ganar tú y no tenga ningún misterio hacerlas.


  Me sacó otra sonrisa. Ni siquiera se resignaba cuando perdía. Ella seguía intentándolo porque sabía que me gustaba nadar, pero era imposible que ganara cuando necesitaba muchas más brazadas. Me tiré al agua. Era la parte honda y aun así tocaba.


  —¿En serio tocas?


  —No es demasiado honda.


  —Todas son demasiado hondas.


  —Pensaba que te gustaba.


  —Y me encanta, no me gusta tocar el suelo.


  —Hay cosas que nunca cambian, ¿no?


  Vi como me miraba con una sonrisa. Se tiró de la colchoneta. Llevaba un  bikini de triángulo azul oscuro con flores blancas. Estaba ya bastante morena, en cuanto le daba un poco de sol solía ponerse así. Fue acercándose por debajo del agua y salió cuando estaba muy cerca. Se quedó frente a mí con una sonrisa. Fue instintivo querer tocarle la cara teniéndola tan cerca, secarle las gotas de agua que se enredaban en sus pestañas, pero me controlé.


  —¿Una carrera, entonces?


  —Las que quieras.


  Llevábamos varias cuando Dani y Mimi se unieron a nosotros. Les gané todas las veces, aunque Gala les ganó a los otros dos. Se le daba genial nadar, en general la mayoría de los deportes que no fueron con pelota.


  —Tía, ¿hay algo que se te dé mal? —espetó Mimi. Daba la impresión de ser una chica seria, aunque si era amiga de Gala dudaba que lo fuera tanto como parecía.


  —Todo lo que implique un balón se me da como el culo. El resto me defiendo.


  —Doy fe que se le da fatal todo lo que sea con balón, bueno, con el vóley te salvas —comentó Dani.


  —Si, bueno, porque es con las manos y, aun así…, me da miedo que me hagan daño.


  —¿Y no te da miedo caerte del monopatín? —le preguntó Mimi.


  —Es distinto, eso lo controlo yo, pero cuando juegas a deportes de contacto es el otro el que puede hacerme daño.


  —El daño es daño.


  —No es lo mismo, punto.


  —La diferencia es que el skate lo controla ella y lo otro depende de los demás.


  —¿En serio? Eres bailarina, tía, bailas con mucha gente, dependes de otras personas.


  —Eso también es distinto.


  —¿Por qué?


  —Porque llevo haciéndolo desde los seis años, es algo que controlo.


  —Entonces, tu problema es el control.


  Me alejé de ellas para sentarme un rato en el bordillo. Dani se sentó a mi lado. Seguíamos oyéndolas. Gala siempre había tenido un problema con el control, era cierto. Desde que la había conocido, cuando una situación se escapaba de su control o era algo que desconocía, se ponía nerviosa, a veces hasta se bloqueaba, y cuando algo le generaba estrés solía huir de ello en un primer momento. Necesitaba conocer la situación, valorar las opciones y después enfrentarlas. Siempre me había sorprendido lo racional que era hasta cuando teníamos quince años, sobre todo porque siempre había pensado que sentía en exceso. En ella convergían dos Galas totalmente contradictorias: la Gala que necesitaba racionalizar las cosas y la Gala que necesitaba sentir y vivir todo de una manera intensa. Quizá por eso me parecía tan especial, porque en ella había un mundo interior tan complejo que siempre podías descubrir algo nuevo. Por eso y porque con ella, sentir, tenía otro significado.
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  El primer día fue muy tranquilo en comparación al segundo. Era posible que cuando habíamos decidido salir esa tarde a uno de los chiringuitos de la playa, estuviéramos ya un poco perjudicados. Aun así, habíamos sido capaces de que fueran casi las nueve de la noche y ninguno hubiera vomitado o montado un drama.


  Me había acercado a la barra con Gio a pedir otra ronda. El resto estaban en una de las mesas que había con hamacas. Se oían las risas desde donde estábamos, sobre todo la de Gala.


  —Se va a quedar afónica como siga riéndose así —me susurró Gio al oído. La música estaba fuerte como para oírla de otro modo.


  —Déjala está feliz. —Gio enarcó las cejas—. ¿Qué?


  —La evitas.


  —¿Qué? Yo no la evito. Si llevo toda la noche sentado a su lado.


  —No a ella, evitas tocarla, bailar con ella, ya sabes… mantienes la distancia.


  —No lo hago. —¿O sí lo hacía?


  —Sí que lo haces, incluso cuando ella te toca te pones tenso.


  —Yo…, es complicado.


  —Sois complicados, eso está claro. Ella no lo dice pero sé que se siente violenta cuando ve que te sientes incómodo y por eso no se acerca más a ti.


  —¿De verdad?


  Afirmó con la cabeza. Miré donde estaba sentada Gala, esa noche llevaba un vestido rojo de tirantes finos que se le agarraba a la cintura. El pelo suelto, apartado solo en un lado con una flor blanca. Y sandalias marrones. Estaba preciosa.


  —Nunca he pretendido eso, si no bailo o la toco es porque no quiero que ella se sienta incómoda.


  —¿Te cuento un secreto? —Asentí—. Es posible que lo que ella quiera es que la toques. De hecho, estoy casi segura de que ambos lo que más deseáis es tocaros, pero shhh.


  —Creo que estás más borracha de lo que pensaba.


  —Es posible, pero nada de lo que he dicho es mentira. Ya sabes, los niños y los borrachos siempre dicen la verdad.


  En ese momento el camarero nos preguntó qué queríamos. Volvimos a la mesa con las copas. Gala, Mimi y Rubén se habían levantado para bailar en la especie de pista que habían montado allí. Empezó a sonar La despedida de Daddy Yankee y, cuando sonó, Gala, de la emoción, dio un chillido y una especie de saltito. Se acercó a nosotros.


  —Venga, todos arriba.


  —Odio bailar —dijo Dani haciéndose el interesante. En realidad, le gustaba.


  —Y yo te odio a ti y no digo nada. Jo, me encanta esta canción, vamos a bailar todos.


  Gio ya estaba de camino a la pista. Dani la siguió. Cuando Gala me cogió de la mano para arrastrarme con ella tampoco hice nada por resistirme. Noté que iba a soltarme cuando estábamos llegando con los demás y la cogí más fuerte. Era verdad que evitaba tocarla, incluso a veces rozarla involuntariamente me ponía tenso, no quería que se sintiera incómoda. O quizá tenía miedo de que, al tocarla, recordara la sensación que tenía cada vez que lo hacía.


  Siempre había sido muy dado a no reconocer o hablar de mis sentimientos hacia ella. No porque sintiera que me hacían débil, sino porque era una manera de aceptar que con ella las cosas nunca eran como con el resto, porque tocarla a ella no era como tocar a Gio. Éramos amigos, sí, pero detrás de esa amistad había un sentimiento más fuerte. Uno que había enterrado en lo más hondo que había podido porque, a veces, sentirme así dolía. Y tenía claro que si dolía no era por otro motivo que por mi culpa, por mi decisión, porque si hubiéramos seguido juntos podría tocarla cuando quisiera, sentir por ella sin miedo y ella podría hacer lo mismo conmigo.


  Por eso mismo no era quién para recordarle algo que, probablemente, había enterrado mucho más hondo que yo. Porque ella sentía mucho y a lo grande, puede que con más miedo que muchas personas, pero lo hacía, porque no sabía ser de otro modo. Y no quería remover las emociones por un impulso o una necesidad momentánea de tocarla o sentirla.


  Puede que fuera la conversación que acaba de tener con Gio, o el alcohol que circulaba por mis venas, o puede que fuera porque estaba cansado de huir de ella como si tuviera algo contagioso. Así que mantuve su mano unida a la mía bien fuerte para que no pudiera soltarse. Miro nuestras manos, luego me miró a mí. Una sonrisa tímida que le llegó a los ojos iluminó su cara. Me dio un apretón como diciéndome que lo entendía.


  Una canción sucedió a otra, nos soltábamos y nos cogíamos. Fue la primera vez después de que nuestra relación terminara, exceptuando lo que pasó en mi cumpleaños el año pasado, que nos dejamos llevar de esa manera. Bailábamos tan cerca algunas veces que solo me daban ganas de besarla. Pero esa sí era una barrera que no estaba dispuesto a pasar. No cuando no estaba seguro de si lo hacía por la intensidad del momento, por el alcohol, porque me estaba poniendo malo cada vez que se contoneaba o porque me apetecía. Bueno, apetecerme, me apetecía, lo que no tenía claro era si era por los motivos equivocados. Y con ella no volvería a cagarla.
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  Dejarse llevar siempre se me había dado bien. Cuando sonaba música, cuando estaba pasándomelo bien rodeada de personas que me hacían sentir viva, cuando había bebido un poco del alcohol. Acercarme, bailar, hacer el ganso. Me hacía feliz. Pero cuando se trataba de Hugo, dejarse llevar no era una opción. Hasta esa noche que cuando le fui a soltar la mano, me la cogió más fuerte.


  No sabía que había cambiado para que él dejara de evitarme, para que de pronto no quisiera soltarme la mano. No sé qué fue, pero esa noche nos dejamos llevar desde hacía mucho tiempo. Los dos. No quitamos todas las barreras. Aunque hay cosas que es mejor evitar, bailamos en algunos momentos tan cerca que me costó no acercarme a su boca. Tantearlo, jugar con él. Me apetecía hacerlo, siempre me apetecía cuando se trataba de su boca y la mía cerca. No lo hice. Estaba segura de que no me rechazaría, lo veía en su mirada, en la manera de buscarme en cada momento para que, de algún modo, nuestra piel se tocara. Pero no lo hice, porque hay cosas que es mejor no abrir.


  Era casi la una cuando decidimos volver a la casa porque la mayoría no podía más. Llevábamos muchas horas sin parar, bebiendo. Habíamos estado al sol bastante rato, además. Era posible que al día siguiente tuvieran que sacarnos de la cama con una grúa. No importaba, porque la sonrisa que teníamos en la cara era un recordatorio de lo muy felices que habíamos sido ese día.


  —Chicos, esperad, vamos a hacer una foto todos juntos antes de irnos —propuse.


  —¿Con esta cara de pan? —bromeó Gio.


  —Calla, es cara de felicidad.


  Probablemente sea una de las peores fotos que nos habíamos hecho en mucho tiempo. Borrosa, mala iluminación, con cara de reventados, pero felices. Era un recuerdo que me acompañaría toda la vida, al que volvería cada vez que viera la foto, cuando cerrara los ojos y sonara alguna de esas canciones que habíamos bailado y gritado bien fuerte.


  Estábamos a mitad de camino cuando me fijé en todas las estrellas que se veían aquella noche. El cielo estaba despejado y en esa zona no había demasiada iluminación. Me había quedado rezagada sin darme cuenta.


  —¿Qué haces? —La voz de Hugo me asustó.


  —Miro las estrellas, hay muchas hoy.


  —Y probablemente no veamos ni la mitad de las que en realidad hay.


  —Cuando miro las estrellas siempre pienso que habrá otras personas en el mundo que estén haciéndolo lo mismo que nosotros y es como si sintiera que están más cerca de lo que realmente están.


  —¿A quién te gustaría tener cerca?


  Lo miré. Vi una especie de duda cruzar sus ojos por un segundo.


  —No querría estar en ningún otro sitio.


  —No he dicho dónde querrías estar, sino con quién.


  —Lo sé. —Me mordí el labio. No quería que se malinterpretara mi respuesta, porque no iba con segundas intenciones, simplemente era lo que sentía—. Estoy donde y con quien quiero estar.


  Se quedó mirándome con esa intensidad tan característica en él. En nosotros. No aparté la mirada, pero necesitaba romper aquel momento. Porque no solo me refería a él, me refería a todos los que estábamos allí. Aquel momento que estaba viviendo con cada uno de ellos, era donde y con quien quería vivir. Ese y todos los momentos que vinieran en un futuro.


  Ninguno parecía que quisiera acabar ese momento, así que me acerque a él.


  —¿Vamos?


  Le cogí la mano para continuar el camino. El resto no se había dado cuenta de que nos habíamos quedado un poco atrás y tuvimos que acelerar el paso para alcanzarlos. Ninguno de los dos dijo nada más. A nadie le pareció raro que apareciéramos cogidos de la mano, como si fuera lo normal. Nosotros, que parecía que nos tocábamos con pinzas desde hacía demasiado tiempo.


  No quería pensar, pero lo hacía. Porque mi cabeza tenía carteles luminosos que me gritaban peligro. Y es que todos somos conscientes que hay límites que no debemos pasar si queremos salir indemnes de ciertas situaciones. Sabía que para salir con el corazón sano de aquel fin de semana, no podía pasar de ciertas líneas.


  —Podríamos bañarnos ahora, desnudos —gritó Rubén.


  —Rubén, no chilles, es tardííísimo —le riñó Mimi.


  —Podríamos bañarnos a secas, con bikini y esas cosas —dijo Gio.


  —Hombre, a secas es complicado si vamos a bañarnos —Gio fue a golpear a Dani por ese comentario, pero se apartó antes de que pudiera hacerlo y acabó golpeando a Mimi en la cara.


  —¡Ay, joder!


  —¡Lo sientoooo! No quería pegarte a ti, ¿estás bien?


  —Sí, sí, solo me has hecho un poco de daño, tranquila.


  —Dani, es que eres lo peor, en serio, por tu culpa casi le saco un ojo.


  Gio fue a pegarle otra vez, pero Dani la evitó. Agarrándose la tripa, no paraba de reír por la situación. El resto, que nos habíamos estado aguantando la risa, nos unimos a sus carcajadas. Llegamos a casa con ellos dos discutiendo, porque se les daba genial hacerlo. Estaba segura de que a ambos les gustaba ese pique que siempre tenían. Había una tensión no resuelta que se palpaba cada vez que estaban juntos y que algún día acabarían solucionando. O eso esperaba por el bien del resto.


  No me apetecía bañarme. El agua me ayudaría a bajar la resaca, seguro, pero no me apetecía tener que secarme el pelo después y no quería ponerme mala. Fui a la cocina mientras el resto se bañaba y me hice un sándwich.


  —¿Me haces uno? —me pidió Mimi al verme allí parada comiendo.


  —¿De lo mismo? —Confirmó con la cabeza.


  —¿Estás bien?


  —Sí, me está empezando a dar un poco el bajón del alcohol, ya sabes.


  —Puff, yo espero que el baño me ayude a bajarlo porque si me duermo así mañana me dolerá la cabeza.


  —Mañana vamos a querer morirnos.


  —Probablemente, pero ha sido guay. —Le di el sándwich y volví a apoyarme en la encimera—. ¿No vas a bañarte?


  —No me apetece secarme luego el pelo, meteré solo los pies.


  —¿Qué más da? No te lo seques.


  —Estimo mi salud más que ese baño, créeme.


  —Eres una dramas.


  —Lo soy. Vamos, anda, están bajando.


  Parecían una manada de elefantes corriendo por la sabana y no cuatro personas bajando las escaleras. Los chicos se tiraron a lo bestia, mientras Gio y Mimi lo hicieron en una tímida bomba que ni siquiera mojó el bordillo. Me terminé el sándwich de pie, porque no quería que lo mojaran y me senté en una parte del bordillo que aún estaba seca, aunque no tenía mucha esperanza de aguantar mucho tiempo así. Menos, viéndolos tirarse agua, empujarse, jugando a hacerse ahogadillas…


  —Báñate, tía —me dijo Gio mientras se acercaba.


  —No me apetece.


  —Es por el pelo, ¿no?


  Que asco da conocerse tan bien.


  —Es que me da mucha pereza tener que secármelo luego.


  —¿Y si lo hago yo? O quizá podría hacerlo él.


  Esto último me lo dijo muy bajito para que solo lo pudiera oír yo. Le tiré agua a la cara y soltó una carcajada. Había tardado mucho en decir algo. Todo el mundo estaba tardando demasiado en decir algo al respecto. Era posible que no quisieran hacer ningún comentario inapropiado que nos molestara a ninguno de los dos o que abriera viejas heridas ya cicatrizadas.


  Me empezó a dar algo de frío. Decidí ir a buscar una sudadera y toallas para los demás, porque no se habían traído ninguna, y cuando salieran iban a morirse de frío.


  —Pensábamos que nos habías abandonado —soltó Rubén al verme volver.


  —No, tenía frío y os he traído esto. —Señalé las toallas que llevaba en los brazos.


  —Ay, te quiero, quería salir hace un poco, pero es que menudo frifri —comentó Mimi tiritando.


  —Eres la mejor mamá pata, por eso confiamos en ti.


  Solté una carcajada ante el comentario de Dani. Aunque intentara negarlo, no podía evitar cuidar de ellos. Me salía de manera inconsciente. Quizá no estaba tan alejado que fuera una mamá pata con ellos. También lo era con mis hermanos. Hasta mi madre a veces me decía que estaba más pendiente y preocupada de ellos que ella misma. Iba con mi manera de ser.


  El cansancio empezó a hacer acto de presencia en todos y no tardamos mucho en irnos a dormir. Mientras Gio se duchaba y se preparaba para dormir, salí a la terraza a mirar otra vez las estrellas. La luna no se veía desde donde estábamos en ese momento. Noté como alguien salía a la terraza que teníamos al lado. No me giré, sabía quién era, su habitación era la de al lado.


  —Si ahora pasara una estrella fugaz, ¿qué deseo querrías pedirle? —preguntó Hugo.


  —No puedo decírtelo, no se cumpliría.


  —Es solo algo hipotético.


  Lo miré, sabía qué él también lo estaba haciendo.


  —¿Y tú?


  —He preguntado yo primero.


  Me quedé pensando. Había muchas cosas que quería pedirle. Conseguir ser bailarina profesional, que me tocara la lotería, bailar alguna vez con Beyoncé en un escenario, que las cosas entre nosotros fueran distintas, ser feliz siempre, encontrar mi camino.


  —Supongo que le pediría poder dedicarme a la danza profesionalmente.


  —Ya lo haces.


  —Me refiero a hacer de la danza mi profesión principal, poder comer de ello, ser coreógrafa de gente de nombre, crear algún musical. Eso le pediría.


  —Deberías pedirle algo imposible.


  —Si es imposible, ¿para qué iba a pedirlo?


  —Entonces algo improbable.


  —Eso es improbable.


  —No lo es.


  Él nunca había dudado de que llegaría a dedicar mi vida a la danza. Jamás, ni una sola vez de las muchas que se lo había dicho, me había quitado esa idea de la cabeza. Incluso en alguna ocasión, me había preguntado por qué iba a ir a la universidad si tenía claro que a lo que quería dedicarme no era eso. Ojalá mis padres lo vieran del mismo modo. Ojalá yo creyera más en mí.


  —¿Y tú? ¿Qué pedirías tú? —le pregunté.


  —No volver a tener miedo.


  —Las mejores cosas que he hecho han sido las que más miedo me han dado. El miedo nos hace reales, Hugo, no deberíamos temer sentirlo. Deberíamos temer no hacerlo nunca. Me voy a dormir, buenas noches, Hugo.


  —Yo también debería, buenas noches, Gala.


  No podía seguir allí, si lo hacía saldría de mi habitación e iría a la suya a abrazarlo. Porque sabía lo que significaban sus palabras. Tenía miedo de que finalmente su madre tuviera cáncer, de tener que enfrentar esa situación. Tenía miedo del futuro que eso implicaba, de lo mucho que podía cambiarles la vida. También lo tenía de no entrar en lo que llevaba tanto tiempo queriendo estudiar, lo había tenido claro desde que lo conocía. Pero también, en ese miedo, estábamos nosotros. El miedo era lo que había terminado con nosotros. El miedo era lo que nos impedía tocarnos sin importar las consecuencias, sin importar lo que fuera a pasar mañana. Porque, aunque él no lo dijera, el miedo había sido y sería lo que se interpondría entre nosotros.
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  La distancia que había recortado la noche anterior, la había vuelto a poner ella sin darme cuenta al decirle las palabras que le había dicho. Ni siquiera sé por qué le pregunté qué le pediría a una estrella fugaz, solo quería seguir hablando con ella. Sentir esa conexión que había estado toda esa noche y que llevaba tanto tiempo dormida. Me arrepentí al meterme en la cama. Porque había conseguido que se sintiera incómoda de la manera más absurda. Al despertarnos, hizo como si no hubiera entendido lo que había detrás de mis palabras, pero había vuelto a poner esa distancia.


  Llevaba todo el día intentando acercarme para decirle que olvidara lo de anoche o explicarle a qué me refería, aunque fuera mentira. Lo había intentado en los pocos minutos que nos habíamos quedado a solas a la hora de comer,  pero enseguida se había levantado con la excusa de ayudar a recoger. Cuando me di cuenta, quedaban diez minutos para que empezara a jugar España el partido de cuartos de final del mundial. Habíamos movido la tele para poder verla desde la terraza y estábamos todos sentados esperando a que empezara.


  —Tengo miedo de que la tele se caiga —comentó Gala.


  —No se va a caer, tía, lo hemos puesto concienzudamente —respondió Gio.


  —Es verdad, no va a caerse —confirmó Dani.


  —Bueno, tened cuidado con el cable y pasad siempre por el otro lado.


  —Que síííí —dijeron Dani y Gio a la vez.


  Me reí entre dientes porque ya los estaba mirando mal a ellos como para que acabará salpicándome también. La televisión no iba a caerse, solo se había movido el mueble, pero, al hacerlo, los cables se habían quedado algo tensos y en medio del paso hacia la casa. Podíamos pasar por el otro lado sin problemas. Siempre y cuando a nadie se le olvidara y se fuera por donde no era, la tele estaba segura. Entendía la preocupación de Gala porque con alcohol, la emoción de estos días, el partido y todo, era bastante probable que alguno se olvidara que por ahí no debía pasar.


  En el descanso seguíamos cero a cero y empezaba a ponerme nervioso. Las chicas se levantaron a por algo de picar y a pedir unas pizzas. No nos apetecía preparar la cena. Cuando volvieron, Gala se sentó a mi lado en el sofá y dejó la silla donde estaba sentada antes a Dani que se había movido nada más se habían levantado porque decía que le estaba desquiciando con el movimiento de la pierna. Era totalmente involuntario, me salía cuando estaba nervioso.


  —¿Te ha tocado a ti aguantar mi tic nervioso?


  Se rio y me guiñó un ojo.


  —No me importa tu tic.


  Cuando llegaron las pizzas ni siquiera comí. Tenía el estómago cerrado de los nervios. El resto se lanzaron como si no hubieran comido en todo el día. Vi como Gala me apartaba varios trozos y mi corazón dio un pequeño saltito. Si no hubiera hecho eso, probablemente me hubieran dejado sin nada.


  No fue hasta el minuto ochenta y tres que Villa Maravilla metió el gol que nos dio la victoria. De la emoción, acabé cogiendo a Gala en brazos y dándole vueltas. Ella solo se reía. La solté cuando vi que el resto nos miraba con cara de: «qué está pasando aquí» y me puse a comer como si nada. Quedaban unos minutos para el final, pero mi cuerpo se había relajado.  Acabamos ganando y pasando por primera vez a semifinales en un mundial. Estaban haciendo historia.


  En lo primero que pensé cuando terminó  y la euforia se esfumó fue en el abrazo que nos habíamos dado, en que me gustaba saber que en momentos así, cuando los recordara más adelante, ella estaría en ellos.
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  La charla con las chicas en la cocina me había quitado la tontería que tenía ese día en el cuerpo. Había dormido poco y a saltos porque todo el rato me venía ese último comentario a la mente. Solía darle demasiadas vueltas a las cosas, las desgranaba, analizaba, reflexionaba sobre ellas. No podía evitar ser así de racional. Intentar buscar el motivo de por qué había dicho eso en ese momento. Incluso pensaba si había querido desestabilizarme. Pero, ¿por qué iba a hacerlo? Hugo no era así, nunca lo había sido conmigo. Había respetado mis silencios, mis distancias, mi espacio y mi vida. Habíamos hecho el uno por el otro todo lo posible. Éramos amigos porque ambos habíamos querido y nunca habíamos hecho nada para molestar al otro. Era yo, que le daba demasiadas vueltas a todo.


  —Tía, ¿por qué estás tan rara hoy? Y no me vengas con que son imaginaciones mías. Mimi piensa lo mismo.


  —Oye, a mí no me metas, aunque es verdad que lo pienso.


  Enarqué una ceja. ¿Cuándo habían hablado a mis espaldas si estábamos todo el día juntas? Suspiré antes de responder.


  —Antes de dormir, Hugo me dijo algo que me descolocó y, bueno, ya sabéis…


  —¿Qué es lo que deberíamos saber exactamente? —preguntó Mimi.


  —Es obvio, ¿no? —Ambas negaron con la cabeza. Estaba segura de que solo querían oírmelo decir—. Hay una línea muy fina entre nosotros, ambas lo sabéis, aunque os hagáis las tontas, y su comentario me descolocó.


  —¿Qué te dijo? —curioseó Gio.


  Les conté lo que habíamos hablado y su último comentario. Ambas coincidieron en que estaba dándole más vueltas y adelantando acontecimientos.


  —Entiendo que te sientas así, Hugo es Hugo. Ha pasado el tiempo, han sanado las heridas y, a pesar de eso, él no dejará de ser él para ti. Sé que tienes miedo… Quizá, esta vez pueda ser diferente o quizá todo sea tu cabeza dándole vueltas y ya está. —Mimi la sabia.


  ¿Podía ser diferente? ¿Quería que lo fuera? No lo sabía. No me había vuelto a plantear volver a tener nada con él, pero tampoco se había marchado nunca la idea de que la vida nos debía una segunda oportunidad. Evitaba pensar en ello, porque no era algo que me hiciera bien, ni que me ayudara a avanzar, pero en el fondo estaba ese pensamiento cada vez que estábamos cerca y sentía esa conexión.


  Me senté a su lado al volver, nadie soportaba el tic nervioso de la pierna y me apetecía estar cerca de él. Las chicas tenían razón, era bastante estúpido darle vueltas a algo que solo estaba pasando en mi cabeza por un comentario que de otra persona me hubiera parecido normal.


  El abrazo cuando metimos gol me vino de sorpresa. Por un momento pensé que me besaría. Quise que lo hiciera. Quise hacerlo. Me dejó en el suelo mirándome intensamente y las cosquillas se posaron en mi estómago. Al lado del cartel de peligro que había aparecido, se unió uno de estás jugando con fuego y te puedes quemar. Porque se me daba tan bien saber que tenía que poner límites como mandarlos a la mierda.


  En otros momentos había sido más fácil mantener la distancia. Mientras tuve el corazón dolido, no quise tenerlo cerca, dolía. Ahora, con perspectiva, con el corazón en calma, veía las cosas de otro modo. Tampoco habíamos convivido juntos tanto tiempo.  Él había respetado mi espacio todo lo posible. Había sido un pacto silencioso que ambos habíamos cumplido, pero que empezaba a difuminarse.


  Siempre he pensado que las personas somos momentos. Aunque pensemos que hay elecciones que haríamos siempre, no es verdad. La vida cambia, las circunstancias también, nos ocurren cosas, nos cuentan otras y vamos forjándonos poco a poco. No es malo cambiar de opinión, eso nos hace reales, nos hace personas. Porque no somos siempre los mismos. Hace un año, ni por un momento, se me hubiera pasado por la cabeza la posibilidad de besarlo, aunque quisiera, porque querer siempre había querido. Ahora en lo único que pensaba es que, si él no lo hacía en algún momento de esa noche, lo haría yo.


  Nada más terminar el partido, pusimos la tele en su sitio. Si habíamos conseguido que no hubiera un accidente, era mejor no tentar a la suerte y ponerlo todo en su lugar.


  —Oye, ¿y si jugamos al Party? —propuso Rubén.


  —Unos cubatitas y Party es buen plan —respondió Dani.


  —Venga, chicos contra chicas —dije.


  —Eso siempre acaba en tragedia, podríamos jugar por parejas —opinó Rubén.


  —Pues entonces quiero ir contigo


  —¿Y por qué tiene que ir contigo? —le soltó Rubén a Gio. ¿Hasta por eso iban a discutir?


  —Es mi mejor amiga, es lo lógico.


  —Y también la mía —la miró enfadado.


  —Mira por donde, pues no voy con ninguno, de hecho, deberíais ir juntos a ver si dejáis de discutir. Qué pesados sois a veces.


  —¿Alguien me explica por qué se pelean por ir contigo? —exigió saber Mimi.


  —Según ellos siempre gano, lo cual no es cierto, por cierto —señalé a los aludidos—, pero son así de idiotas.


  —De eso nada, es verdad que quien va contigo gana, siempre ganas —afirmó Rubén.


  —Que no es verdad, he perdido un montón de veces.


  —¡No será con nosotros! —casi gritaron los dos a la vez.


  —Mira, en algo se han puesto de acuerdo —murmuro Dani.


  —Se pelean por tu amor, eso es bonito. —Me giré para mirar a Hugo. ¿En serio había dicho eso? Él se encogió de hombros mientras se reía.


  —Bueno, me da igual, lo hacemos por sorteo. Venga, sacar papel y boli y poned los nombres.


  —Yo voy a ponerme un cubata —Rubén se fue enfurruñado.


  —Ponme otro a mí —le pidió Gio.


  —Póntelo tú, vaga.


  Cuando se ponían así eran insoportables. Entre el pique de Rubén y Gio constante y el amor-odio que tenía esta última con Dani, me sentía como cuando discutían mis hermanos, solo que con ellos no podía mandarlos a reflexionar sobre lo que estaban haciendo porque ya eran suficientemente adultos como para ser conscientes.


  Al final me tocó con Mimi, a Dani con Gio y a Rubén y Hugo juntos. De lejos, la peor pareja fueron Rubén y Hugo, tenían cero compenetración en todo. Dani y Gio dejaron su tira y afloja y se compenetraron de tal manera que incluso pensé que Gio le besaría en algún momento. Y Mimi y yo les metimos una paliza. No era un secreto que se me daban bien los juegos de mesa, me encantaban desde pequeña y había jugado mucho con mi familia. No era verdad que siempre ganara, con mis padres solía perder siempre. Lo que pasaba con ellos es que se centraban más en ganar que en disfrutar y eso les hacía perder. Se ponían tan nerviosos por responder que acababan cagándola.


  —No me puedo creer que Rubén no haya acertado la imitación de Michael Jackson, en serio —comenté, no podía parar de reírme cada vez que lo recordaba.


  —No vas a olvidarlo nunca, ¿verdad?


  —No, no creo, es que, joder, era tan obvio…


  —Obvio para ti que conoces a Hugo.


  —Obvio para todo el mundo, Rubén —Mimi se llevó una mirada de odio por ese comentario y ella simplemente se encogió de hombros.


  —Me apetece bañarme —cambié de tema.


  —¿Hoy no tienes que secarte el pelo? —objetó Gio.


  —Sí, pero hoy no estoy cansada ni estoy borracha.


  —Ahora que dices eso, ¿por qué no estás bebiendo? —preguntó.


  —No me apetece, nada más.


  —Pues yo necesito unos chupitos para asimilar esta derrota.


  —Tú no necesitas excusas para tomar chupitos —señalé.


  —¡Eso es cierto!


  Ya se había marchado a la cocina a por una botella de a saber qué, con toda probabilidad de tequila. Yo me acerqué a la piscina y me mojé la punta del pie. Estaba tibia después de todo el día dándole el sol y las altas temperaturas. Me quité el vestido que llevaba y me tiré sin pensármelo. Aquella noche sí se veía la luna, estaba en cuarto menguante e iluminaba parte de la piscina que estaba algo a oscuras. Me apoyé en el bordillo para observar y no pensar en nada, aunque eso fuera casi imposible. El agua se movió cuando alguien entró en la piscina. Sabía quien era sin girarme. Se puso a mi lado en la misma posición, nuestros codos rozándose.


  —¿En qué piensas?


  —Estaba intentando no pensar en nada.


  —¿Lo has conseguido?


  —No demasiado.


  —¿Cómo de patéticos hemos quedado?


  Solté una carcajada.


  —No ha sido para tanto, ignora a Rubén, es mal perdedor.


  —Yo también soy mal perdedor.


  —Pero lo disimulas mejor.


  —Puede ser, pero a la próxima no me dejo engañar y me pongo de pareja contigo.


  —A la próxima dejo que os matéis mientras yo veo todo con un bol de palomitas.


  —No podrías, te conozco como para saber que te encanta jugar.


  —Vale, sí, me has pillado, pero odio que penséis que siempre gano, pierdo muchas veces, solo que tengo más práctica que vosotros y claro…


  —Tendremos que jugar más entonces, pero contigo.


  Apoyé la cabeza en las manos para mirarlo y él hizo lo mismo. La electricidad se palpaba, la tensión, las ganas, todo estaba allí.


  —¿Qué haces aquí, Hugo?


  Se separó del bordillo y se alejó un poco de mí obligándome a girarme si quería mirarlo a la cara.


  —¿La verdad?


  —Siempre.


  —Me apetecía estar contigo un rato, alejados de ellos, sobre todo, porque son un incordio y no paran de picarse los unos a los otros.


  Quiso quitarle peso a lo que acababa de decir con eso último, como si no tuviera importancia lo que había dicho. Y la tenía. Me alejé del bordillo y me acerqué a él, me quedé a unos palmos de distancia para que no nos tocáramos. Todavía.


  —¿Esa es la verdad?


  —En realidad, no del todo.


  —¿Y cuál es, Hugo?
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  Oírle pronunciar mi nombre siempre me producía cosquillas. Sobre todo, si lo hacía de esa manera tan suave, sensual, premeditada. Era su manera de darme a entender que teníamos los mismos motivos para acercarnos el uno al otro. Estaba seguro de lo que quería hacer, y, al mismo tiempo, el miedo me decía que era posible que fuera a equivocarme otra vez. Había sido sincero cuando le había dicho que no quería volver a tener miedo, no con ella. Porque con ella las cosas eran, aunque hiciéramos todo por evitarlo.


  Me acerqué a ella lo suficiente para acortar la distancia que permitía que no nos rozáramos. Ella no tocaba, se mantenía moviendo las piernas y un poco los brazos. Alargué mi mano para acariciar la suya, ella me siguió el juego.


  —La verdad es que me gustaría que hoy fuéramos dos desconocidos que simplemente se dejan llevar. —Cogí su mano y la acerqué a mí.


  —Pero no lo somos —susurró.


  —No, no lo somos, y en parte me alegro.


  —¿Por qué?


  —Porque conozco lo que es besarte, a qué sabes, qué te gusta. Hay una falsa creencia que dice que lo conocido al final aburre, no es verdad. Lo conocido, cuando merece la pena, tiene ese algo especial.


  —Hugo…


  Mi nombre en su boca otra vez fue la chispa que me faltaba para lanzarme a besarla. No lo hice de manera suave, la besé con ganas, con esas que llevaban ahí desde mi anterior cumpleaños. Ella enroscó por instinto sus piernas en mis caderas, sus brazos en mi cuello. Nos dejamos arrastrar por el beso. Y, joder, cómo lo había echado de menos. Era como si nunca hubiera dejado de besarla y a la vez era como si todo fuera nuevo. El recuerdo de sus besos se unió a esas nuevas sensaciones. Me di cuenta de que los que nos besábamos éramos y no éramos nosotros. Porque, aunque éramos Hugo y Gala, no éramos los que se besaron la última vez, ni la primera. Habían pasado casi dos años desde ese momento que y se notaba que ya no éramos los de antes.


  Ella empezó a ralentizar el beso. La agarré más fuerte porque tenía miedo de que fuera a arrepentirse, a poner de nuevo la distancia entre nosotros porque se hubiera dado cuenta de que aquello era un error.


  —No me voy a ir —murmuró contra mis labios, una risa salió de mi garganta. Cómo me conocía—. Lo que te dije ayer era verdad: no habría ningún otro lugar en el que me gustaría estar más que en este.


  —Te he echado de menos, enana, no sabía cuanto hasta que te he besado.


  —A veces no nos damos cuenta de las cosas hasta que las tenemos delante.


  Volví a besarla. Nos quedamos así bastante tiempo. Jugando, tanteando, tocando sin tocar. A veces profundizábamos los besos, otras nos lo tomábamos con calma. Noté que empezaba a temblar y no estaba seguro de si era por la intensidad del momento o porque tenía frío.


  —¿Tienes frío? —le pregunté.


  —Un poco.


  —Vamos fuera.


  La rodeé con la primera toalla que encontré y yo cogí otra.


  —¿Dónde están los demás?


  Me giré a mirar dónde los había dejado antes de meterme en la piscina. No había rastro de ninguno, aunque unas risas nos llegaron desde dentro de la casa. Ahora que lo pensaba, era sorprendente que no hubieran venido a montar escándalo cuando empezamos a besarnos, teniendo en cuenta como eran. Imaginaba que habían querido darnos ese espacio.


  —Creo que por una vez han sabido comportarse.


  —Vamos a disfrutarlo entonces, no creo que mañana nos den mucha tregua.


  No preguntó, no dudó, se fue directa a mi habitación enrollada en la toalla que ahora que miraba era la mía. Entré detrás y cerré. Fue ella la que se acercó esta vez. Su mano rozando mi pecho, mis brazos. Su mirada fija en la mía. Veía en ella mil preguntas, también esa duda que no transmitía su manera de actuar. Acaricié su mejilla y la acerqué para besarla con calma. Más suave de lo que nunca lo había hecho. Ella me acercó más y aumento la intensidad del beso. Nos dejamos llevar todo lo que no lo habíamos hecho en la piscina. Allí no había nadie que pudiera interrumpirnos, nadie que nos fuera a juzgar. Así que fuimos. Fuimos manos, saliva, besos y gemidos. Las ganas desbordándonos. La intensidad de mirarla y saber que todo lo que estaba sintiendo era por mí, por lo que éramos nosotros en ese momento. Y, por una vez, no tuve miedo de lo que ella me hacía sentir, ¿cómo podía tener miedo de algo que me hacía sentir tan lleno, vivo y feliz al mismo tiempo?
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  No sabría explicar con palabras lo que significó aquella noche. Es complicado hacerlo cuando has sentido tantas cosas al mismo tiempo. Hay cosas que solo las personas que lo han sentido pueden comprender, porque aunque puedan imaginársela, no es lo mismo. No cuando has echado tanto de menos a una persona. Cuando has recordado que los besos son otra cosa cuando son de él. Cuando has entendido que follar y hacer el amor, no son lo mismo dependiendo con la persona que lo hagas. Follar todos follamos, cada vez que hacemos el amor estamos haciéndolo, pero no siempre que follamos hacemos el amor. Y no es el cómo, es el quién.


  Tampoco hicieron falta palabras cuando, desnudos, me abrazó, me acurruqué en su costado y nos quedamos dormidos poco después. No soñé, no me desperté, no pensé. Solo dormí.


  La luz y el calor que su cuerpo desprendían me despertaron. La casa seguía en silencio, por lo que debían de estar todos dormidos. Levanté la mirada para ver a Hugo y lo vi mirarme.


  —¿Cuánto tiempo llevas despierto?


  —No mucho, se nos olvidó cerrar la persiana.


  —No importa. ¿Puedo? —Señalé sus labios. No sabía por qué, de pronto, me entraban esas dudas. Su risa resonó en toda la habitación.


  —¿En serio después de todo crees que necesitas hacer esa pregunta?


  —Ya, ay Dios, qué vergüenza.


  Escondí la cabeza en la almohada. En serio, ¿por qué había preguntado eso? Él me giro para poder verme la cara.


  —¿Vergüenza de qué? Jamás tengas vergüenza conmigo.


  —Es que a quién se le ocurre preguntar eso, solo a mí.


  —Estoy seguro de que no, pero no vuelvas a preguntármelo, hazlo cada vez que quieras.


  Me besó él. Profundo y ansioso. Como si la noche anterior hubiera sabido a poco y necesitara más para saciarse. Así lo sentí, así es como yo me sentía. Nos volvimos a dejar llevar, estaba vez mucho más rápido y brusco. Las ganas pudieron al miedo de querer alargar el momento por si al día siguiente nos despertábamos y había sido un sueño. Porque era real. Sus manos en mis caderas, su boca en la mía, nuestro movimiento acompasado. Los dos queríamos más, no había sido un momento de locura para quitarnos las ganas que arrastrábamos tanto tiempo. No. Había sido mucho más que eso. Sabía que había bastantes cosas que teníamos que hablar, porque lo necesitaba y no pensaba guardarme nada para más tarde hacernos daño. Pero no ahora.


  Volvimos a dormirnos un rato más, esa vez con la persiana medio bajada. Era casi la una cuando miré el reloj. La casa seguía en silencio. Qué raro. Hugo se revolvió a mi lado, abrió un ojo y me acercó a él.


  —Hugo.


  —Dime.


  —¿No está todo demasiado silencioso?


  —Estarán durmiendo, ¿qué hora es?


  —Casi la una.


  Se incorporó un poco. Un gesto de confusión cruzó por su cara.


  —Vale, sí que es raro, raro de cojones. Dani madruga hasta cuando no duerme.


  —Y Mimi también. Gio y Rubén comprendo que estén durmiendo, pero aun así, tanto silencio…


  —Vamos a ver dónde están, a lo mejor se han ido a la playa.


  —Puede ser, aunque lo dudo, Gio me habría despertado conociéndola.


  Se puso una camiseta por encima y los calzoncillos. Yo me puse las braguitas del bikini y le robé una camiseta. Me venía de vestido. Quería ducharme, pero la curiosidad podía más.


  Todas las habitaciones estaban cerradas cuando salimos, menos la que compartía con Gio, que estaba vacía. Abajo no había ningún ruido. Bajamos a la cocina para ver si habían dejado alguna nota o cualquier indicio de que se habían ido algún lado. No había nada, todo estaba como lo habíamos dejado el día anterior.


  —Aquí ha pasado algo raro.


  —¿Igual de raro que lo que hemos hecho nosotros?


  —Exacto.


  Nos dio la risa. Subimos corriendo a la habitación para no despertar a nadie mientras nos partíamos imaginando lo que había podido pasar. Hugo opinaba que Dani y Gio habían superado su tensión sexual de una vez, pero que no veía probable que Rubén y Mimi se hubieran liado. Yo no estaba segura de nada, cualquier cosa había podido pasar, hasta la más absurda.


  —¿Te imaginas que han hecho una orgía?


  —Hombre, de Gio me puedo esperar cualquier cosa.


  Le golpeé en el brazo. Si de alguien podía esperar una orgía era de ella, pero no iba a permitirle decir eso de mi amiga.


  Como seguía sin oírse un ruido, nos duchamos. Juntos. Nos cambiamos y bajamos a comer porque las horas que eran no eran para desayunar. Le propuse ir al pueblo porque no tenía ningunas ganas de cocinar ni tampoco de recoger luego.


  Comimos en un italiano que habíamos visto el primer día y que tenía muy buena pinta. Tenía tanta hambre que no estaba segura si es que estaba tan increíble como me supo o fueron las ganas. Nadie nos llamó mientras estábamos allí y eso nos dio a entender que algo raro había pasado de verdad si nos estaban evadiendo de esa manera. Si no hubiera sido porque en ellos no era normal, cualquiera podría haber pensado que nos estaban dando nuestro espacio. Nos habían dado ya demasiado, era muy raro en ellos. Así que la otra posibilidad era que algo extraño había pasado esa noche. Todo pintaba a eso.


  Volvimos a casa después de pedirnos un helado cada uno. El mío, una tarrina con una bola de fresa y otra de nata; él, un cucurucho con dos bolas de chocolate.


  —¿Crees que estarán despiertos? —le pregunté mientras me metía una cucharada en la boca.


  —Son las cinco de la tarde casi, si no están despiertos, vamos a tener que intervenir.


  —Es probable que tengamos que intervenir igualmente.


  Cuando llegamos la casa, seguía tranquila, aunque se oía la tele de fondo. Rubén estaba dormido en el sofá con una serie de policías de fondo. Le apagué la tele al pasar y lo tapé con una sábana. Encontramos a Mimi en la piscina. Nos miró tapándose con la mano el sol.


  —He visto vuestra nota, pensaba que no volveríais hasta tarde.


  —Solo hemos ido a comer, ¿a qué hora os habéis despertado? —indagué.


  —He salido de la cama casi a las dos, aunque realmente me desperté a las nueve o así.


  —Mmm, ¿qué ha pasado?


  —¿Por qué tendría que pasar algo? —Intentaba disimular, estaba claro.


  —Nos conocemos, amiga, no te levantas de la cama a esa hora si no hay algo que quieras ocultar o alguien a quien quieras evadir.


  Se enderezó de la hamaca donde estaba tumbada, tenía las mejillas rojas. Ay, Dios, sí que había pasado algo aquella noche si se ponía colorada. Hugo y yo nos miramos. Mimi no iba a hablar con él delante ambos lo sabíamos.


  —Voy a ver si Dani está vivo. —Me dio un beso en la cabeza y se fue dentro de casa.


  —Empieza a contar —le exigí mientras me sentaba a su lado.


  —Pero prométeme, por lo que más quieras, que no te vas a reír de esto ni tampoco va a salir de aquí.


  —No me voy a reír, prometido.


  —Prométeme que no se lo vas a contar a nadie.


  —Menos a Hugo, prometo no contárselo a nadie.


  Se mordió el labio. Oía los engranajes de su cerebro colocarse antes de empezar a hablar. Respiro hondo y comenzó a relatarme lo que había pasado la noche anterior.


  Cuando nos vieron besarnos, decidieron entrar dentro para dejarnos tranquilos, así que se subieron a la habitación de Rubén. Propusieron jugar a «Yo nunca» y, entre trago y trago, acabó yéndoseles un poco de las manos conforme el alcohol iba evadiéndoles. Jugaron a «Reto, prenda o atrevimiento», a «Strip pocker» y así, hasta que todos se habían besado con todos, incluidos Mimi con Gio y Rubén con Dani. La cosa no acabó ahí, cuando se quisieron dar cuenta Dani y Gio estaban liándose como monos en celo —palabras de Mimi, no mías— y Rubén los tiró de la habitación. Rubén y ella se habían quedado un rato riéndose y hablando en la cama de este. Se durmieron en algún momento sin darse cuenta hasta que a las nueve se había despertado y se había vuelto a su cama muerta de vergüenza por lo que había pasado la noche anterior.


  —Tía, me habías asustado, pensaba que podía ser peor.


  —¿Peor? ¿En serio?


  —Hombre, podrías haber follado con Rubén.


  —Ay, Dios, es verdad, podría haberlo hecho, creo que no me hubiera importado conforme estaba anoche.


  —No hubiera pasado nada, es Rubén.


  —Ya, y yo virgen.


  —Por un momento había omitido ese dato. De todos modos, no hubiera pasado nada en ese sentido. Si hubieras querido hacerlo, ambos sois libres y adultos.


  —Ya, pero menos mal que no ocurrió. No me hubiera gustado saber que mi primera vez fue así.


  —La primera vez está sobrevalorada.


  —Lo dice quien se acostó con el amor de su vida.


  —Hugo no es el amor de mi vida.


  —¿Ah, no? —inquirió con las cejas levantadas.


  —Hugo es… es Hugo, sin más. No me gusta pensar que es el amor de mi vida, eso es todo.


  —Bueno, sea como sea, fue con alguien especial y yo quiero eso. No me apetece que sea una noche de borrachera con un amigo que, aunque es genial, eso es todo.


  —Tienes razón, en realidad mejor que haya sido así. —Me quedé pensando—. ¿Y Dani y Gio?


  —Ni idea. No los he visto salir siquiera. O siguen follando o durmiendo. Una de dos.


  —Apuesto por lo primero.


  Madre mía, llevaba mucho tiempo pensando que esa tensión sexual nunca se resolvería y que el resto tendríamos que seguir aguantando su tontería. Cuando menos lo esperaba, había pasado. Tenía ganas de hablar con Gio y que me contara bien. Saber qué había pasado, cómo se sentía, si habían hablado de algo. Mi yo cotilla deseaba todos los detalles, mi yo preocupado quería saber cómo realmente se sentían ambos, aunque me preocupara más Gio.


  Subí a ponerme un bikini. La puerta de la habitación que compartía con Gio seguía abierta. No había rastro de Hugo, así que imaginé que estaría hablando con Dani.


  No me libré del interrogatorio de Mimi cuando bajé de nuevo. Era de esperar. Le conté todo lo que habíamos hablado, dicho y hecho la noche anterior. Bueno, todo no. Solo lo necesario para que comprendiera la situación.


  —¿Habéis hablado de esto? —Sabía que se refería a qué significaba realmente aquello.


  —No, aún no. Quería disfrutar un poco más del momento.


  —Pero vas a hacerlo, ¿no?


  —Sí, necesito hacerlo por mi estabilidad mental. Mañana volveremos, así que esta noche hablaré con él.


  En ese momento, Dani y Hugo aparecieron por la puerta que daba al jardín y se acercaron a nosotras. Dani tenía cara de no haber dormido demasiado y Hugo de estar aguantándose la risa.


  —¿Y Gio? —pregunté preocupada.


  —Pensaba que estaría aquí, cuando me he despertado no estaba.


  —¿A qué hora te has despertado?


  —Sería la una o así, me he vuelto a dormir al poco.


  Empecé a preocuparme de verdad. Nosotros no la habíamos visto. Mimi tampoco se la había cruzado. Cogí el teléfono y marqué su número.


  —¿Dónde estás? —le espeté nada más descolgar. Me alejé del resto.


  —Lo siento, cari, me he agobiado, ¿vale? Estoy bien, solo he ido a dar una vuelta.


  —¿Una vuelta de cuántas horas?


  —De unas pocas.


  —¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien, solo me he agobiado.


  —Eso ya lo has dicho.


  —Lo sé, no sé que más decir.


  —Podrías contarme qué ha pasado.


  —Ahora no, porfa, no… no puedo.


  —Vale, pues vente, todos están preocupados.


  —Estoy llegando.


  Y me colgó. La conocía lo suficiente para saber que no podía insistir en esos momentos. Fuera lo que fuese que había ocurrido, no estaba preparada para contarlo. Lo haría cuando ella se sintiera capaz. Hugo se acercó, me abrazó por detrás y me preguntó si estaba todo bien. Afirmé con la cabeza. Le conté a él y al resto que Gio había ido a dar una vuelta y que estaba volviendo.


  La oímos entrar, subir las escaleras y desaparecer por el pasillo. Subí corriendo con Mimi pegada. Cuando entramos en la habitación estaba sacando las cosas y metiéndolas en la maleta.


  —¿Qué haces?


  Unas lágrimas le caían por las mejillas cuando levantó la cara para mirarnos. Cerramos la puerta para que el resto no la viera así. Tampoco creía que subiera ninguno.


  —Me voy, he llamado a mi hermano para que venga a recogerme. No tardará mucho.


  —Gio, me estás preocupando seriamente. ¿Qué coño ha pasado?


  —Nada, te juro, te lo juro de verdad que Dani no ha hecho nada. Nada que ninguno de los dos quisiéramos que pasara. Simplemente, me he agobiado al despertarme y necesito irme a casa. No quiero verlo ahora mismo.


  —Si no ha hecho nada malo, no se merece que le hagas esto. —Empezaba a estar enfadad de verdad.


  —Gio, mañana nos vamos todos ya. ¿No puedes esperarte? —preguntó Mimi.


  —NO, JODER, NO.


  Nunca la había visto tan ida. Ni tan agobiada. Estaba desencajada. Solía tener reacciones desmedidas muchas veces, pero no tan desmedidas. Si la gente pensaba que yo era intensa, no sabía nada de intensidad hasta que no conociera a Gio. Quería agarrarla, zarandearla y decirle que se desahogara, que dijera realmente lo que le estaba pasando. Podía intuirlo, eran muchos años juntas, pero era ella la que debía decirlo, verbalizarlo, sacarlo de dentro.


  Me acerqué y la abracé. Cuando se calmó, la ayudamos a hacer la maleta. Su hermano no tardó en llamarla. La acompañamos a la puerta con la mirada de Hugo y Dani taladrando nuestra nuca. Oí a Dani subir y dar un portazo. No se merecía nada de esto, él no tenía la culpa. Nadie la tenía de que Gio se hubiera dado cuenta de tantas cosas aquella noche. Las contaría cuando estuviera preparada.


  Intenté hablar con Dani, no me abrió la puerta. Tampoco a Hugo. Lo dejamos tranquilo y nos fuimos a la piscina. Rubén se había despertado con el portazo y no entendía nada. No era el único.
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  Nos fuimos a la cama pronto. El ambiente se había quedado espeso después de que Gio se fuera. Dani había bajado a cenar casi por obligación. Con su mirada nos dejó claro que no quería hablar. Lo entendía. Si me hubiera acostado con Gala y hubiera salido al día siguiente corriendo, me sentiría mal, cabreado, le daría vueltas a qué había hecho para que se sintiera de ese modo. Y justamente Gala tenía muchos motivos para huir de mí. Todos, en realidad.


  No preguntó esa noche antes de entrar en la habitación, no hacía falta tampoco. Una sonrisa tonta me llenó la cara cuando me pidió una camiseta para dormir. No le duró demasiado puesta.


  Tenía ganas de hablar con ella, preguntarle como se encontraba. Fui a hacerlo y me calló con un beso ansioso que me dejó claro que lo que quería en ese momento era todo menos hablar.


  Alargamos todo lo que pudimos cada caricia. Su boca en la mía, yo dentro de ella, nuestras miradas puestas el uno en el otro. Solo podía pensar en nosotros así, parar el tiempo como siempre habíamos querido hacer y alargar ese momento para siempre. Porque quizá, después de hablar, las cosas no fueran tan bonitas. Nunca lo eran cuando había que poner las cosas sobre la mesa.  Esta vez fue ella la que empezó.


  —¿Qué es esto, Hugo? Quiero decir… —La callé con un beso.


  —Sé lo que quieres decir —murmuré en su boca—. No lo sé, yo… podríamos seguir así, dejarnos llevar, ver a dónde nos lleva esta vez.


  —Podríamos, pero no sé si... —tragó saliva—, no quiero volver a pasarlo mal, Hugo, no somos dos desconocidos. Somos dos personas con una historia a las espaldas, no es tan fácil dejarse llevar.


  —Pero las mejores cosas ocurren con miedo, ¿no?


  Se acercó para besarme. Puede que porque necesitara un segundo para asimilar que había usado sus mismas palabras. No quería que aquello se quedara ahí. Dos noches aislados como si fuéramos extraños. No lo éramos. Y no solo no lo éramos, quería más. Quería saber qué era lo que podíamos ser en aquel momento.


  —Ocurren, aunque no siempre. —Se incorporó—. Hugo, escúchame, no es que no quiera esto tanto como tú, es que la otra vez yo fui la que más perdió. Entiende que tenga mis dudas. Sobre todo cuando lo primero que has dicho es «no lo sé». Eso no es un buen presagio.


  —O sí. No sé no significa nada más que ahora mismo no sé a dónde nos puede llevar, porque no es como antes. No somos los de antes. No sentimos como antes. No sé puede ser el preludio de lo que sí podemos saber.
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  No sabía qué decirle a eso. Tenía una especie de nudo en el estómago acompañado de un montón de cosquillas que luchaban porque ese nudo se deshiciera. Era complicado dejarse llevar. Aceptar un no lo sé como si pudiera ser un sí. No quería volver a sentirme como me sentí. Y no porque tuviera miedo a querer, a enamorarme, a sufrir, sino porque hablábamos de él. No podía perderlo en mi vida. Era una idea que no soportaba ni imaginándola.


  —¿Y si es no? ¿Y si ese no lo sé se convierte en no?


  —¿Y si es sí? No podemos saberlo.


  Cerré los ojos y respiré hondo.


  —Vamos a hacer una cosa. Mañana volvemos cada uno a su casa y meditamos las cosas. Si después de hacerlo con la distancia de por medio queremos intentarlo, solo tenemos que llamarnos.


  —Pero…


  —Por favor, Hugo.


  —Está bien, haremos eso.


  —Y nada de esconder sentimientos, prométemelo. Si al final llamamos, seremos sinceros siempre, aunque duela. Porque… —Se me atragantaron las palabras en la garganta.


  —Lo prometo, enana, prometo decirte lo que siento siempre que sea necesario. No ocultaré nada.


  —Yo también lo haré.


  —Tú siempre lo has hecho.


  Me acurruqué en su pecho con su brazo rodeándome. Me quedé dormida mientras me hacía cosquillas en el brazo. Otra noche que no soñé, que no me desperté, que dormí como hacía mucho que no lo hacía.


  Al día siguiente todos volvimos a casa más silenciosos de lo normal. Rubén se fue solo, y Dani nos acercó a Mimi y a mí a casa. Me despedí de Hugo con uno de esos abrazos que siempre alargábamos por si era el último y un beso que fue más parecido a un roce suave.


  Subí con la sensación de dejarme algo detrás. Y ese algo tenía nombre y apellidos. Sabía que lo iba a echar de menos, que el impulso iba a ser llamarlo, pero necesitaba que lo hiciera él. No era una cuestión de orgullo, ni de que pensara que me había perdido, era más una necesidad de saber que era posible que ese no lo sé podía ser un sí. Necesitaba saber que, después de meditarlo, intentarlo era más importante para él que el miedo que aún tenía.


  Me conecté al Messenger para hablar con Gio. Exceptuando un SMS que me había mandado esa mañana, no habíamos hablado.


  Gala


  Hola pequeña, como estas?


  Gio


  Hola, amor


  Bien, mejor


  Siento mucho lo que pasó ayer, sé que te debo una explicación


  También a Dani


  Cómo está él?


  Gala


  Creo que una mezcla entre enfadado y preocupado


  No ha querido hablar conmigo


  No sé si Hugo lo ha conseguido en el coche


  Gio


  Me siento fatal


  Llevo toda la noche llorando, pero te juro que cuando te lo explique lo entenderás


  Gala


  Ha sido por Raúl?


  Gio


  Sí y no…


  Quedamos mañana y te cuento?


  Gala


  Obvio, vienes a casa?


  Gio


  Hecho


  Gala


  Aviso que nos va tocar hacer de niñeras un rato fijo


  Gio


  Si es de tus hermanos, no importa


  POR CIERTO


  Con todo mi drama no te he preguntado, qué tal con Hugo?


  Gala


  La verdad?


  Demasiado bien…


  Gio


  Y eso es malo por…?


  Gala


  Porque es Hugo


  Gio


  Ya…


  Mañana hablamos largo y tendido de esto, vale?


  Me voy que mi madre quiere ir de compras


  Tqqqq


  Gala


  Te quiiiero
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  Al día siguiente, sacó todo lo que llevaba guardando un año. Ella y yo no solíamos hablar de nuestras intimidades, no a un nivel explícito. Sabíamos las cosas qué hacíamos cada una sin entrar en demasiados detalles. Ambas supimos cuando perdimos la virginidad, cómo nos habíamos sentido y cómo había sido a rasgos generales nuestra experiencia. Ese día me enteré de que nada de lo que me había contado había sido verdad.


  Su primera vez fue horrible, le dolió tanto que tuvieron que parar. Raúl se enfadó porque decía que no ponía demasiado de su parte y un largo etcétera de barbaridades que es mejor no contar. Me hirvió la sangre con cada palabra que me decía. Porque el problema no fue únicamente ese, fueron las veces siguientes. Como le había hecho sentirse, en muchas ocasiones, en la obligación de complacerle para que follaran, aunque a ella no le apeteciera. Me dolió de una manera que no sabría explicar que no hubiera confiado en mí en aquel momento, porque, más que nunca, era cuando necesitaba hablar. Me necesitaba a su lado. Nunca pensé que la situación fuera a ser tan complicada.


  —Estaba muy borracha cuando me acosté con Dani, ni siquiera lo pensé. Sabes que siempre me he sentido atraída por él y él también por mí. Así que no lo pensé, me dejé llevar y fue… fue todo lo que no había sido nunca con Raúl. Atento, cuidadoso, estaba pendiente de mí en cada momento. Fue increíble, pero increíble de verdad. Por la mañana volvió a ocurrir y ninguno estaba borracho ya. Cuando se durmió, simplemente las lágrimas salieron sin que pudiera evitarlo. Me vino todo. El comprender lo que había pasado con Raúl, el aceptar que era el momento de hablarlo, el que hubiera sido Dani la primera persona con la que me acostaba después de Raúl. Fue todo. De golpe. Y me sentí desbordada. Sabía que tú estabas con Hugo, no quería molestarte. Mimi ni siquiera me conocía cuando pasó todo lo de Raúl. Así que me fui para despejarme y fue peor. ¿Entiendes por qué necesitaba irme?


  —Gio, ven aquí. —Necesitaba abrazarla—. Sabía que era por algo de Raúl, pero esto… Jamás imaginé que todo esto hubiera pasado. ¿Cómo has podido guardártelo tanto tiempo?


  —Porque no quería reconocer que era real, que había aguantado todas esas mierdas. Yo que siempre presumo de carácter o que crítico a todo el mundo cuando aguanta cosas que nadie debe aguantar. ¿Sabes lo duro que fue aceptar lo que había vivido? ¿Que me había convertido en esa persona que jamás pensé que sería?


  —La vida no es tan fácil, no basta con pensar que a nosotros no nos pasará. No creo que nadie que sufra maltrato haya pensado que sería el tipo de persona que lo sufriría.


  —Lo sé, nadie se merece lo que yo he vivido, ni lo que viven muchas otras. Nadie debería tener que aceptar que eso le pasó, pero ocurre. Ahora sé que nadie es quien para juzgar a nadie.


  La abracé más fuerte. Lloró un rato más mientras me contaba muchas cosas de las que había vivido. Cada palabra dolió. Con cada palabra me daban ganas de ir y arrancarle los ojos a ese maldito.


  Cuando se tranquilizó, me pidió que le contara qué había pasado con Hugo. Le conté todo, incluida la última conversación que habíamos tenido.


  —¿Y te ha escrito o llamado?


  —No, tampoco esperaba que lo hiciera tan pronto, nos despedimos ayer.


  —Ya, aunque no sé a qué espera, es obvio que su no lo sé es solo su manera de evitar decir lo realmente siente.


  —Ese es el problema, Gio, no quiero más eso. Quiero que sea sincero, si es no lo sé, que sea no lo sé, pero con la condición de que no vaya a mentirme jamás, que si llegado a un punto no es lo que quiere, me lo diga y ya está, volveremos a ser amigos. Lo que no quiero es que otra vez vuelva a guardarse dentro las cosas para verme de pronto otra vez con el corazón en la mano y un millón de emociones que no sé qué hacer con ellas.


  —¿Sabes? Estoy muy orgullosa de ti. Porque aún sabiendo lo mucho que significa Hugo para ti, te has puesto por delante.


  —No sé si ha sido una manera de ponerme por delante. Solo es mi parte racional intentando controlar a la intensa.


  —Al menos, una de las dos debe serlo, con una desmedida tenemos bastante.


  —Lo hacemos las dos muy bien, créeme.


  No pudimos hablar mucho más porque mis hermanos entraron como dos terremotos a mi habitación. Los enanos ya no eran tan enanos. Con sus nueve años, empezaban a alcanzarme en altura y las hormonas empezaban a hacer un pequeño acto de presencia. No paraban de hacer preguntas, querían saber todo el rato de qué hablábamos y, si estábamos en casa, querían pasar todo el tiempo posible con nosotras. Guille decía que le gustaba presumir de su hermana porque el resto le tenían envidia porque fuera tan guay. A saber qué contaban en el colegio estos dos.


  Nos los llevamos a patinar al río cuando bajó un poco el sol. Gio y yo con los patines y mis hermanos con el skate. Se lo robé un rato a cada uno, hacía mucho tiempo que no lo hacía y casi acabo con un esguince de regalo.


  Lo mejor fue ver que Gio recuperaba la sonrisa. Noté como estaba más tranquila. Lo que me había contado no se le pasaría hoy, ni mañana. Era posible que le acompañara toda la vida, pero al menos lo había verbalizado. Había aceptado su realidad y ahora solo tenía que afrontarlo poco a poco.


  Se quedó a dormir en casa. Vimos Recuérdame solo porque salía Robert Pattinson y nos encantó. Lloramos las dos como dos niñas pequeñas. Nos fuimos a la cama con el corazón encogido.


  —Deberías hablar con Dani, creo que piensa que hizo algo mal —le dije cuando ya estábamos las dos en la cama.


  —Lo haré.


  Hubo un pequeño silencio en el que casi me dormí.


  —Va a llamarte, Gala, lo sé.


  —Ojalá, Gio.


  Mi vida seguiría si no llamaba, no iba a ser como la vez anterior, eso estaba claro. Pero quería que llamara, quería pensar que esa vez podía ser.
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  No llamó al día siguiente, ni al siguiente. Cuando me di cuenta, había pasado una semana. Yo tampoco escribí o llamé. No había tenido demasiado tiempo para pensar, había estado para arriba y para abajo con mis amigas y mi familia. Puede que lo hiciera aposta para no darle demasiadas vueltas, la verdad. Empezaba a asumir que no lo haría y no pasaba nada. Seguramente era mejor así.


  Así que ahí estaba con Mimi, Gio, Rubén y unos amigos suyos viendo la final del mundial rodeada de gente un poco pasada de roscas. Habíamos llegado a la prórroga y como eso siguiera así acabaríamos yendo a penaltis. La gente empezaba a desesperarse cuando Iniesta metió el gol que nos dio la victoria. No recuerdo muy bien cómo acabé abrazada a gente que no conocía, ni como la gente acabó encima de las mesas gritando. Otros lloraban. Ni siquiera vimos los últimos minutos con la locura que se desató.


  Nos fuimos todos a la plaza del ayuntamiento, gritando, celebrando. España estaba haciendo historia y es, probablemente, una de las pocas veces en los que los españoles nos sentimos tan unidos. Fue por el fútbol, sí, pero lo hicimos. Observaba a los que estábamos allí, tan diferentes, y pensaba en lo bonito que sería que nos uniéramos para el resto de cosas: cosas de esas que realmente cambian las vidas y hacen de este mundo algo mejor.


  —Te encontré.


  Me giré para mirar a Hugo. Llevaba su camiseta de España, el pelo revuelto como la mayoría del tiempo y una sonrisa que le llegaba a los ojos. No dije nada. Tampoco sabía qué decir.


  —Estás enfadada.


  Realmente no lo estaba. No podía estarlo cuando en eso consistía la decisión de llamarnos si nos dábamos cuenta de que no habíamos magnificado los sentimientos, porque habíamos pasado mucho tiempo juntos y porque desde hacía tiempo nos teníamos ganas. Lo cierto es que parecía que nosotros siempre nos tuviéramos ganas. Al menos yo lo sentía así.


  —No has llamado.


  —No, no lo he hecho. Te pido perdón por no hacerlo. Quería hacerlo, pero…


  —¿El miedo?


  —Sí y no. Tengo miedo, pero no por mí, sino por volver a hacerte daño si te dijera que lo intentemos y luego me vuelva a arrepentir. Es un error que no puedo volver a cometer contigo.


  Tragué saliva. Fue una especie de golpe en el estómago porque volvía a sentir que otra vez no era nuestro momento. Y al mismo tiempo, sentí una especie de burbujas porque me quisiera de esa manera, en la que me pusiera por delante, porque no quería volver a hacerme daño ni a volver a cometer los mismos errores, a arriesgarse por algo que podía acabar con nosotros. Porque nos queríamos mucho, cada día tenía menos dudas de eso, quizás incluso siempre lo haríamos, pero no estábamos preparados para enfrentarnos a esas emociones. Aún no. Sobre todo, él no estaba preparado para hacerlo si el miedo seguía pesándole más.


  —Entonces has hecho bien en no llamar.


  —Sí, he hecho bien. Pero te he visto de espaldas y… necesitaba decírtelo y también hacer esto.


  No me dio tiempo a preguntar qué era lo que necesitaba hacer. Me beso con ganas, incluso con un poco de furia. Como si estuviera enfadado con él mismo por saber que aquello volvía acabarse así. Esta vez con un beso, con la sinceridad por delante y el miedo haciéndonos compañía de nuevo. Dicen que hay cosas que no cambian. Puede que la nuestra fuera esa: el miedo siempre en medio de un nosotros que cada día parecía más improbable.
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  No todos los besos saben del mismo modo, ni tienen la misma intención. Aquel beso fue una manera de recordarle que ella siempre sería especial, que ella tendría un hueco en mi corazón que era complicado que alguien ocupase. Un hueco que no estaba preparado todavía para abrirse del todo. No cuando en mi cabeza el no lo sé que le dije seguía resonando fuerte, junto con un vas a volver a cagarla y va a mandarte a la mierda, esta vez te va a alejar de su vida y no estás preparado para eso. Porque imaginarme mi vida sin ella era algo para lo que no estaba preparado. Ni ahora ni probablemente jamás.


  Ella no era solo la persona a la que más había querido, quizás a la única. Era la persona a la que quería contarle cada cosa que me pasaba. Quien quería que estuviera en cada uno de los momentos importantes de mi vida, de quien necesitaba un abrazo cuando la vida me ahogaba.


  Como decía Pereza «un día quiero dejar el mundo entero por ti, la misma noche me aburro y no eres para mí, como quisiera tenerlo tan claro como lo tienes tú». Ella lo tenía claro y yo era el que no estaba seguro. No dudaba de quererla, sino de quererla con todo lo que implicaba esas palabras. Ni siquiera había sido capaz de decirle que la quería cuando estuvimos juntos. Tampoco solía decírselo a nadie. A veces pensaba que lo que me daba miedo no era sentir, sino reconocerlo. Hacer tangibles cada una de las emociones como si al verbalizarlas fueran a romperse, a fracturarme, a dejarme roto. Era una especie de miedo irracional.


  Aquel verano nos vimos muchas veces más. Celebramos que todos entramos en la carrera que queríamos. Salimos de fiesta, bailamos, disfrutamos de aquellos momentos sin miedo a rozarnos y malinterpretarnos. Ninguno cruzamos la barrera que nos habíamos impuesto, cada uno a su manera. Aquel verano demostramos que podíamos ser amigos sin hacernos daño, sin sufrir, sin miedo a confundir los sentimientos. Porque ambos sabíamos lo que había.


  Aunque a veces, cuando la miraba sin que ella se diera cuenta, pensaba lo increíble que sería ser capaz de no sentir ese miedo que me agarraba y me impedía decirle que quererla era algo tan fácil que no era capaz de entenderlo.


  


  2011


  La raya
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  Empezar un nuevo año siempre tiene ese algo de inicio que nos encanta. Aunque para mí el año empezara en septiembre con la vuelta a las clases, aquel 1 de enero me hice una cantidad absurda de propósitos que esperaba cumplir ese año. El primero y el único que cumplí fue disfrutar de la universidad. Hacerlo al máximo, participar en todo lo que me apeteciera, ir a todas las fiestas, no perderme nada. Y, creedme, lo hice.


  Mimi, Gio y yo hicimos un pequeño grupo donde mezclamos a los compañeros de cada una. Juntos nos pasábamos las semanas organizando cosas, haciendo pequeñas escapadas los findes y disfrutando de esa mayoría de edad que habíamos cogido con más ganas que conocimiento.


  Los días de centro quedaron bastante atrás, aunque de vez en cuando pasábamos alguna tarde disfrutando de sentarnos en los ventanales y comernos una bolsa de chuches; o de un café de Starbucks, que seguía obsesionándonos.


  Con Rubén quedábamos muy a menudo, sobre todo yo. Era mi confidente y la voz masculina que le daba otra perspectiva a mis interminables rayadas mentales que me acompañaban cada día. En una de esas veces me confesó que se había dado cuenta de que no le funcionaban sus relaciones con las mujeres porque realmente le gustaban los hombres. Al principio pensé que era una broma, siempre bromeaba con cambiarse de acera cuando una relación le fallaba, pero no, era verdad. Y me alegré tanto de que hubiera sido capaz de contármelo con esa libertad, que esa noche nos emborrachamos para celebrarlo.


  Mi amistad con Dani siguió como hasta ahora, solo que estábamos más ocupados y podíamos sacar menos tiempo. Aun así, siempre encontrábamos un rato para ponernos al día y beber un poco más de la cuenta en cualquier terraza del Cedro un jueves por la tarde para prometernos al día siguiente que no volveríamos a hacerlo. Gio arregló las cosas con él, le contó lo que había pasado. Desde entonces ese tira y afloja que siempre habían tenido se esfumó, y consiguieron ser tan amigos como nosotros.


  Hugo y yo seguíamos siendo Hugo y yo. No había pasado nada más desde que habíamos hablado ese verano. No me sentó mal lo que me dijo, ni tampoco me afectó. Lo entendí. En realidad, siempre lo había hecho, solo que ese día lo entendí mejor que nunca. Hizo lo que le había pedido, ser sincero, porque no quería sufrir como lo había hecho la anterior vez. Él tampoco estaba pasando el mejor momento de su vida. A su madre finalmente le habían confirmado que tenía cáncer y estaban siendo meses duros para él. Le había dejado claro que solo tenía que marcar mi número y estaría a su lado. Siempre lo estaría.


  Aunque una pequeña parte de mí se rompiera aquel día y la herida se agrietara un poco, apareciendo un cartel que decía te lo advertí, la vida siguió por su cauce y nosotros empezamos a encontrar el equilibrio entre el miedo a tocarnos por si nos molestaba y la necesidad de contacto que teníamos el uno del otro. Eso sí, con límites, todos esos que impedían que su boca y la mía no acabaran la una en la otra.
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  Fue en una de esas fiestas a las que nos apuntábamos cada vez que podíamos, donde conocí a Borja.


  No me apetecía beber ese día, ese año estaba bebiendo más de lo normal y llevaba varios días con dolor de cabeza. Había empezado a encontrarme mejor esa mañana y no quería estropearlo. Nos sentamos en un banco cerca de donde estaba Borja con sus amigos, en ese momento no sabía que se llamaba así. Yo ni me había fijado, simplemente seguí a Gio. Al rato me di de cuenta que en el grupo se encontraba Iker, un chico con el que Gio llevaba obsesionada desde que habíamos empezado el curso. Me alegré de que empezara a ser la Gio de siempre. Después de lo que había contado de Raúl, tenía miedo de que todos esos fantasmas que había ido ocultando, la volvieran a consumir. Pero fue al revés, verbalizarlo le había ayudado a enfrentar la situación y comenzó a gestionar de otro modo las cosas y poco a poco volvía a ser ella.


  Iker era un chico más bien normal, lo que más destacaba de él era su sonrisa y esos labios carnosos. Ni siquiera me hubiera fijado en él si no fuera porque había estado muy pesada, tanto que lo había encontrado hasta en Facebook y me había enseñado todas y cada una de las fotos que había.


  Al lado de Iker, había cuatro amigos más, entre ellos Borja. Era demasiado atractivo como para no fijarse en él. Moreno con el pelo medio rizado, barba de varios días, era el más alto del grupo y tenía una sonrisa preciosa. Vestido con un vaquero, una camiseta blanca, unas Vans negras y una chaqueta de cuero que le daba un rollo de chico malo que estaba segura de que solo aparentaba.


  Gio hizo todo lo posible por llamar la atención de ellos. En algún momento, llegué a pasar vergüenza. Visto que no nos hacían caso, decidimos entrar a la discoteca. Era eso o que la matara allí mismo y terminaba con este sufrimiento, porque parecía totalmente ida y yo me estaba quedando helada.


  La mala suerte, o buena depende como se mire, fue que cuando nos encaminamos hacia la entrada, me tropecé y fue Borja quien evitó que me comiera el suelo con los dientes. El incidente propició que nos echáramos unas buenas risas con mi torpeza y acabáramos entrando todos juntos. El resto lo podéis imaginar. Gio acabó yéndose con Iker. Borja me escribió su teléfono en el móvil dejando la pelota en mi tejado. Pelota que yo cogí y se la devolví al día siguiente.
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  2011 es posiblemente uno de los peores años que recuerdo. Después de que a mi madre le confirmaran que el bulto que tenía era cáncer, todo había sido una montaña rusa de emociones de esas que siempre me guardaba para mí. No era capaz de hablar demasiado de lo que estaba pasando. Mi madre se hacía la fuerte, pero se notaba que no estaba pasándolo bien con el tratamiento. Aunque fuera lo normal, dolía.


  Las dos únicas personas que sabían que lo estaba pasando eran Dani y Gala. Los dos estuvieron en todo momento a mi lado, sin presionarme demasiado para que hablara si no quería. Y no quería la mayor parte del tiempo. Hablar de ello lo hacía demasiado real. No estaba preparado para asumir la magnitud de las cosas. Siempre me pasaba eso, era más fácil ignorar las cosas que hacerles frente, que reconocer que tenía miedo a perder a mi madre. Tampoco quería romperme cuando mi madre nos necesitaba a todos fuertes y positivos, igual que lo estaba ella o eso nos hacía creer.


  En la universidad tampoco me iba todo lo bien que me hubiera gustado, todo lo de mi madre me estaba afectando. No la culpaba, ni a ella ni a la situación, era normal que estuviera preocupado y no pudiera estar tan enfocado en las clases. Simplemente, no me sentía centrado, me costaba relacionarme con el resto y se me estaba haciendo un poco cuesta arriba.


  Pensé que todo mejoraría cuando conocí a Elsa, una chica increíble que fue como una bocanada de aire en esos momentos. Era cariñosa, divertida, atenta. Con ella mejoró mi estado anímico, las ganas de quedarme todo el día en casa se esfumaron y pasar tiempo con ella se volvió incluso en una necesidad, porque cuando estaba con ella se me olvidaban el resto de problemas. Todo marchaba bien hasta que mi hermetismo empezó a volverla una persona celosa y obsesiva. 


  No era capaz de contarle lo que le pasaba a mi madre, nunca la llevaba a casa aunque mis padres supieran de su existencia. No quería que me mirara con pena, con preocupación. Quería que cuando estuviéramos juntos fuéramos solo ella y yo porque bastante me ahogaba cuando entraba a casa. Sabía que la casa no tenía la culpa, nadie tenía la culpa de esa situación. Pero no podía evitar sentirme de ese modo.


  Ella al principio no preguntaba, ni tampoco dudaba de mis explicaciones extrañas cada vez que le decía que no podía quedar o no podía hacer algún plan concreto con cualquier excusa que se me ocurriera. Llegó un punto que dejó de creerse mis excusas y entonces llegaron las dudas, la necesidad de controlarme y preguntarme constantemente qué hacía, dónde estaba y con quién. La entendía, que conste, pero eso no evitaba que me sintiera cada día más agobiado. Lo que había empezado como una vía de escape se convirtió en una carga más, en otra parte de mi vida que me ahogaba en lugar de darme aire. No era capaz de dejarla porque sentía que la necesitaba, que si no estaba ella, no iba a tener fuerzas para levantarme cada mañana y seguir adelante.


  Todo estaba mal conmigo en aquel momento. No era mi madre, ni su enfermedad, no era Elsa, que se había convertido en una obsesiva por mi culpa, era yo. Mi madre era la que estaba enferma y yo era el que estaba dejándome morir por dentro. Y me costó mucho comprenderlo.
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  Había pasado la noche anterior en casa de Borja. Vivía en un piso compartido con dos compañeros de la universidad, entre ellos Iker. Era una ventaja para nosotros porque podíamos pasar más tiempo juntos. Habíamos sido apasionados desde el principio. En la primera cita acabamos en su casa haciendo mucho más ruido del que me hubiera gustado y con pasillo de la vergüenza incluido al día siguiente.


  Fue todo así desde el principio. Nos veíamos prácticamente todos los días. No buscábamos excusas para vernos, simplemente lo hacíamos. Una llamada, un mensaje, no necesitábamos más. Hablábamos más bien poco de nuestras vidas, sobre todo él, que siempre evadía todas las preguntas que le hacía sobre su familia. Él no mostró ningún interés por conocer a la mía, ni por saber más allá de lo necesario. A mí no me preocupaba, en ese momento me sobraba con lo que teníamos e introducir a nuestras familias en la ecuación era complicar una relación que era sencilla y funcionaba por eso mismo.


  Nos habíamos ido a dar una vuelta y aproveché para mirarme algún vestido para el cumple de Gio, aunque todavía quedaran unas semanas. Estaba probándome el tercero cuando sonó el teléfono.


  —¿Puedes cogerlo, porfa? —le dije a Borja. Rebuscó en mi móvil y descolgó.


  —Es un tal Dani y dice que es urgente.


  El estómago me dio un vuelco. Dani no solía llamarme casi nunca, por no decir nunca. Dejé caer el vestido y le quité el teléfono.


  —¿Qué pasa, Dani?


  —Es Hugo, necesito que vengas a la dirección que te voy a mandar.


  Directo, así era Dani. Para qué iba a dar explicaciones cuando lo que necesitaba es que fuera, aunque no supiera el motivo.


  —Pero, ¿qué ha pasado? Me estás asustando, Dani.


  —Le ha dado un ataque de pánico o de ansiedad, no sé. Estamos en el centro de salud. Por favor, ven, creo que te necesita.


  —¿Y su novia?


  —Creo que es el motivo del ataque.


  —¿Cómo? —Madre mía no estaba entendiendo nada.


  —Ven y te lo explico. Es largo.


  —Vale, vale. Mándame la dirección, voy hacia allí.


  Colgué y empecé a vestirme. Le expliqué lo que pude a Borja porque no tenía muy claro exactamente que había pasado. Me dijo que me acercaba él a donde fuera. Le pedí que se marchara cuando llegamos, no estaba segura de si su presencia sería bienvenida y él tampoco insistió demasiado en quedarse.


  Hugo estaba sentado en una camilla cuando entré. Por su cara de sorpresa, Dani no le había comentado nada de la llamada que me había hecho. Fui directa hacia él.


  —¿Qué ha ocurrido, Hugo?


  Empezó a llorar, era la primera vez que lo veía así desde que lo conocía. Me senté a su lado y lo abracé hasta que logró calmarse. Me contó que hacía dos días su madre había tenido una pequeña crisis y la habían tenido que ingresar. Elsa no conocía nada de la enfermedad de su madre. Esa mañana, cansada de tanta excusa, se había presentado en su casa bastante enfadada porque pensaba que la estaba engañando y quería verlo por sí misma. Al darse cuenta de que no era eso lo que pasaba, le pidió explicaciones y él se negó a contarlo. Así que empezó a gritarle en medio de la calle y él acabó mandándola a la mierda. Ella ser marchó llorando, él salió detrás de ella y no logró alcanzarla. Intentó llamarla, pero no le respondía al teléfono.


  —Necesito hablar con ella y arreglar las cosas, Gala, no sé que voy a hacer si no lo arreglo.


  Algo se encogió dentro de mí al verlo de aquel modo, estaba totalmente desolado. Roto. Perdido. Y no era porque necesitara arreglarlo con Elsa, era porque llevaba mucho tiempo guardándose demasiadas cosas. Uno solo no puede gestionar tantas emociones sin hablar de ello, es una bola que poco a poco se hace más grande hasta que uno no sé da cuenta de que ha perdido las riendas y todo se desmorona. No podía seguir mintiendo a Elsa, no estaba bien que mantuviera una relación a base de secretos y él necesitaba contarle lo que estaba pasando para que ella pudiera apoyarle y estar a su lado cuando más la necesitaba. Era normal que se hubiera pensado lo peor.


  —Tranquilo, ¿vale? Se va a solucionar todo. Voy a ver si te puedes ir ya.


  Fui en busca de Dani. Estaba hablando con el médico cuando salí al pasillo. Nos aseguró que todo estaba bien y todo había sido un susto, a muchas personas le daban ese tipo de ataques en situaciones de estrés, incluso a veces sin ningún desencadenante. Esperamos fuera de la sala mientras entraba a hablar con Hugo. Este salió con el móvil en la mano, seguro que intentaba llamar a Elsa otra vez. Fue un impulso cogerle la mano y agarrarle el teléfono.


  —Ahora no, necesitas tranquilizarte antes.


  —Ya estoy tranquilo —me espetó algo enfadado.


  —Hugo.


  El tono de Dani fue similar al que usaban mis padres con mis hermanos cuando se enfadaban con ellos. No daba margen a réplica. Se guardó el móvil en el bolsillo y fuimos caminando hasta su casa. No había nadie cuando entramos.


  Nos quedamos en el comedor mientras Hugo iba a ducharse y a ponerse ropa cómoda. Guardamos silencio hasta que oímos el agua de la ducha correr.


  —No está bien —le dije bajito.


  —No, hace tiempo que no lo está, pero no quiere hablar. Elsa no es mala chica, solo que…


  —¿Qué?


  —No es quien él necesita ahora. De hecho, creo que lo que necesita es solucionar primero sus mierdas para poder estar con alguien.


  Suspiré. Me dolía verlo así. Nunca había sido demasiado comunicativo cuando de hablar de sentimientos se refería, yo mejor que nadie lo sabía, pero nunca pensé que llegaría al punto de darle un ataque de pánico o aferrarse a una persona por la necesidad de huir de sí mismo.


  —Tenemos que hablar con él —comenté.


  —Nos va a odiar.


  —Prefiero que me odie a verlo destruido.


  —¿Qué susurráis?


  No nos habíamos dado cuenta de que había terminado de ducharse y había bajado.


  —Estamos preocupados por ti —manifesté.


  —Estoy bien, ha sido algo puntual.


  —Puede que el ataque sí, pero no creo que te haya dado sin motivo, a ti no. Tú eres el que enfrenta las batallas una a una, ¿no? —Se sentó en el sofá con la mandíbula y los puños apretados mirándome fijamente—. ¿Qué te está pasando, Hugo?


  Su mirada cambió, pasó de duda a enfado y otra vez a duda.


  —No pasa nada, estoy agobiado por lo de mi madre, ya lo sabéis. Lo de Elsa simplemente me ha hecho explotar.


  —¿Y por qué tenías que explotar si no pasa nada?


  —Ya te he dicho que estoy agobiado y discutir con ella no me ha venido bien. Voy a volver a llamarla.


  —¿Y qué le vas a decir? ¿Le vas a contar lo que pasa?


  Volvió el enfado a su mirada. Había dado en el clavo. Él quería solucionar las cosas con ella no porque le importara lo suficiente como para decirle lo que pasaba, sino porque pensaba que la necesitaba. Y la necesidad no es buena compañera cuando hablamos de querer a otra persona.


  —¿Vas a decirme lo que piensas de una vez o me vas a hacer perder el tiempo?


  —La pregunta es si estás preparado para oírlo.


  Dani me apretó la pierna para que me relajara. Le cogí la mano para que no la quitara y sentirme un poco más segura con lo que iba a decir.


  —Hugo, lo siento, de verdad, siento mucho lo que estás pasando, no es justo, pero tampoco es justo para Elsa que solo estés con ella porque te sientes triste, agobiado y perdido. Sobre todo, cuando no eres capaz ni siquiera de decirle que tu madre está enferma y por eso estás tan raro. Joder, yo pensaba que lo sabía y por eso no entendía nada de que estuvieras así, pensaba que había pasado algo con ella en otro sentido. Pero no contárselo…, yo también me hubiera enfadado.


  —Pero ella no es tú.


  Fue una patada en la boca su manera de decirme que la persona con la que estaba no era yo.


  —Solo estoy diciéndote que la entiendo y que si vas a llamarla para darle otra excusa barata no lo hagas, porque ella no se merece eso.


  —¿Y qué se merece según tú? Dime.


  A cada palabra estaba más enfadado. Aquella conversación no iba a acabar bien y la única que iba a acabar escaldada era yo, pero no me iba a callar.


  —Se merece a alguien que la quiera sin secretos, sin ocultarle algo tan importante como que su madre está enferma de cáncer y alguien que la quiera de verdad, no que la necesite.


  Se levantó del sofá y comenzó a andar de un lado a otro mientras me gritaba.


  —¿Qué coño sabrás tú de lo que siento por ella? ¿O de nosotros? No eres nadie para opinar. Nadie, ¿lo entiendes? Puede que el problema sea que te gustaría ser esa persona y no lo eres.


  Otra patada más. Hay golpes para lo que uno no está preparado nunca. Como asumir que la persona a la que tanto has querido está frente a ti, pagando contigo sus miedos y alejándote con cada palabra.


  —¿Si no soy nadie porque a mí sí me contaste lo de tu madre?


  —Porque me pillaste en un momento de debilidad.


  —Entiendo, ese es el problema, ¿verdad? Que no eres capaz de aceptar que a veces te sientes triste, que a veces necesitas bajar la guardia porque te sientes agotado. Porque, claro, demostrar debilidad no va contigo, no sea que vayamos a dejar de respetarte o querer por eso. —Cerré los ojos un momento y respiré hondo antes de seguir hablando—. ¿Sabes, Hugo? Puedes decirme todas las mierdas que quieras porque, al menos, yo no tengo miedo a reconocer que hay días en los que lloro varias horas seguidas o que a veces me gustaría desaparecer, porque eso me hace la persona que soy.


  Salí de la casa antes de que pudiera replicar. No quería que me viera llorar, aunque hubiera dado ese discurso. Era una cuestión de orgullo. No me importaba que pagara conmigo sus miedos, lo que me jodía era que había ido a hacerme daño porque podía. Ese es el poder que le damos a las personas que nos importan, el de hacernos daño cuando realmente están enfadados consigo mismos.


  Escribí rápidamente a Borja para decirle que iba a volver tarde, que ya nos veíamos al día siguiente. Llamé a Gio.


  —Hooola, flor de loto.


  —Hola, ¿si te mando una dirección puedes venir a por mí?


  —Mmm, espera. —Oí como le preguntaba a gritos a su hermano si podía llevarse el coche—. Mi hermano me deja su coche. ¿No estabas con Borja? ¿O es que has discutido con él y necesitas que te salve?


  —Estaba con Borja, pero no es con él con quien he discutido.


  Un pequeño silencio al otro lado de la línea.


  —¿En serio me vas a hacer preguntar?


  —Ha sido con Hugo.


  —¿Hugo? ¿Qué tiene que ver él? No entiendo nada.


  —Si dejas de preguntarme y vienes a por mí, te lo explico.


  —Será mejor, voy volando.


  —Gracias.


  —Oye, sea lo que sea, se le pasará.


  Me senté en el bordillo a esperarla. Dani salió un rato después y se sentó a mi lado. Apoyé la cabeza en su hombro. Estaba cansada y ni siquiera sabía por qué.


  —Lo siento, no pensaba que iba a atacarte de ese modo.


  —No te preocupes, está enfadado. Lo entiendo, ¿sabes? —Las lágrimas salieron sin que me diera cuenta—. Pero no deja de doler. ¿Por qué con él siempre acaba doliendo?


  No me giré al oír el chirrido de la puerta. Tampoco me moví. Hugo se puso de cuclillas enfrente de mí y con el pulgar me limpio las lágrimas. El orgullo que había sentido cuando me había ido se había esfumado. Solo quería irme a casa con Gio y olvidar aquella conversación, olvidar que estaba preocupada por él y un largo etcétera que tenía su nombre delante.


  —¿Puedes dejarnos un momento? —le preguntó a Dani. Este me miro a mí antes de levantarse. Afirmé con la cabeza.


  —Mírame, Gala, por favor. —Lo hice—. Lo siento, no sabes cuantísimo siento lo que te he dicho ahí. Estaba cabreado, no estoy pasando por un buen momento.


  —Lo sé, Hugo, no estoy enfadada, solamente… preocupada.


  —Y dolida.


  —Un poco también.


  —¿Podrás perdonarme? De verdad que lo siento mucho.


  El coche de Gio apareció por la esquina.


  —Estás perdonado, pero prométeme que vas a hacer las cosas bien, porfa. Piensa bien lo que vas a decirle y no seas injusto con ella.


  —Te lo prometo, de verdad.


  Fue a darme un abrazo y me levanté corriendo para evitarlo. Me despedí con la mano y me subí en el coche de Gio.


  —Empieza a contarme.


  Y eso hice.
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  Dani


  Como estás?


  Gala


  Bien y tú?


  Dani


  También


  Has hablado con Hugo?


  Gala


  No


  Tampoco me apetece demasiado


  Dani


  Deberías escribirle, se quedó mal


  Gala


  También podría hacerlo él


  Hay algo en lo que no paro de pensar


  Es posible que me arrepienta de hacerte esta pregunta


  pero… allá va


  Por qué me llamaste a mí?


  Dani


  Porque era a la única que iba a escuchar


  Gala


  No sirvió de mucho


  Dani


  Te equivocas


  Gala


  Qué quieres decir?


  Dani


  Escríbele y lo sabrás…


  Paralelamente...


  Gala


  Dani es gilipollas


  Gio


  Nada nuevo


  Pero por qué lo dices concretamente?


  Gala


  Te mando pantallazo


  Gio


  Uff, es que es idiota, en serio


  Pa que te dice nada?


  Gala


  Pues eso…


  Ahora la que está rayada soy yo


  Y me niego a escribirle


  Además, Borja está algo mosqueado


  Gio


  Normal


  Saliste corriendo para socorrer a tu ex


  yo también lo estaría


  Gala


  Estoy cansada, Gio


  Siento que siempre estoy saliendo detrás de él


  Gio


  Ay, amor, hay cosas inevitables en esta vida


  Gala


  Lo peor sabes qué es?


  Gio


  Sorpréndeme


  Gala


  Que si volviera a llamarme Dani,


  volvería a ir como una idiota


  Gio


  Lo sé, y no eres idiota


  Si no lo hicieras no serías tú


  Por mucho que cueste de asimilar, Hugo siempre será Hugo


  


  89


  Hugo


  
     
  


  Las cosas con Elsa no se arreglaron. Fue duro entender las palabras que me había dicho Gala. Si no hubiera sido por Dani, no creo que hubiera sido capaz de aceptar que tenía razón. No estaba siendo justo con Elsa, ni lo sería hasta que le contara lo que pasaba con mi madre y era algo que no quería hacer. También comprendí lo que me había dicho Gala: el problema no era que quisiera a Elsa, era que la necesitaba. Y no la necesitaba por los motivos correctos, sino porque ella no tenía nada que ver con lo que ocurría en casa. Era una persona ajena, que conocía solamente lo que había querido enseñarle y que me ayudaba a aislarme de la otra parte de mi vida. Sin embargo, para ella yo era esa persona a la que quería contarle todo lo que ocurría porque quería que formara parte de su vida, y no solo ahora, sino también en el futuro. Para mí, solo era un desahogo temporal.


  Tendría que haberme dado cuenta cuando no se me pasó por la cabeza ni por un momento contarle lo de mi madre. Al revés, lo que más deseaba era ocultárselo, para poder seguir viviendo aislado de esa situación cuando estuviera con ella.


  Intenté hablar con ella para que, al menos, las cosas no se quedaran con esa última discusión. Sentía que le debía una explicación de algún tipo, aunque no fuera la que ella hubiera querido. Como no me cogió el teléfono, le escribí un mensaje.


  Siento mucho lo que ha ocurrido hoy. Quiero que sepas que en ningún momento he estado con otra persona que no seas tú, pero hay cosas de mi vida que no estoy preparado para contarte. No quería hacerte daño y todo este tiempo que he pasado contigo ha sido increíble, pero creo que es mejor que cada uno haga su vida, porque mis problemas no me permiten estar contigo de la manera que quieres. Espero que seas muy feliz.


  No recibí respuesta, ni tampoco la esperaba. A los días vi que me tenía bloqueado de todos lados y ahí se quedó todo.


  Empecé a ir a terapia poco después. Era algo que necesitaba desde hacía tiempo y me había estado negando. No era capaz de gestionar mis emociones y no podía seguir guardando para mí todo lo que ocurría. Como había dicho Gala, no era débil por reconocer que necesitaba ayuda. Lo era cuando no era capaz de aceptar que no estaba pasando por un buen momento y apartaba al resto de mí.


  Entre la psicóloga y Dani, comencé a ver las cosas de otra manera. Dejé de guardarme las cosas para mí, sobre todo las relacionadas con la enfermedad de mi madre, y comencé a contarle las cosas a la gente de mi entorno.


  Dani estuvo en cada momento a mi lado, dándome su apoyo en los peores días, sacándome de casa, escuchándome o sacándome una sonrisa cuando estaba decaído.


  Con Gala fue más complicado solucionar las cosas. Le pedí perdón después, le conté que había empezado a terapia y ella se alegró por mí, me dijo que estaba orgullosa y que estaba segura de que las cosas empezarían a mejorar pronto. Aun así, puso un muro enorme entre nosotros. Lo comprendía, aunque me doliera, lo hacía. Había sido cruel con ella porque estaba enfadado y le había hecho daño. Había roto la confianza que había puesto en mí. Ella nunca había ocultado quién era conmigo, ni sus sentimientos, ni nada de lo que era. Y yo había cogido lo que más le dolía y se lo había escupido a la cara.


  La entendía, aunque me costaba no poder hablar con ella con libertad, lo entendía. Me hubiera gustado contarle las cosas que me ocurrían y sentirla a mi lado como siempre lo había estado, pero ella, una vez más, había puesto un muro que volvía a separarnos.
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  Odiaba diciembre. No sé por qué me tenía tanta manía. Había sido un año con muchos altibajos, pero, en su mayoría, había sido un gran año. Había descubierto que Psicología se me daba bien, aunque no me apasionara; había comenzado a dar clases en la academia a las más pequeñas y me encantaba; Gio, Mimi y yo éramos como garrapatas, siempre juntas, siendo más sinceras y reales de lo que habíamos sido hasta ese momento; Rubén, por fin, había encontrado a una persona que no jugaba con él y que lo quería de verdad, salir del armario le había ayudado mucho a encontrarse a sí mismo; con mi familia las cosas estaban como siempre y eso lo significaba todo porque nuestra relación siempre había sido buena; y con Borja las cosas iban bien.


  Las cosas con él siempre fueron intensas. Igual estábamos en una nube, que no parábamos de discutir. Igual quería matarlo que despertarme a su lado abrazada cada mañana. No sabíamos estar a medias. Podíamos pasar dos semanas juntos sin que pasara apenas por mi casa o estar días sin vernos porque estaba pasando tiempo con sus amigos. A veces pensaba que era el amor de mi vida y otras me planteaba realmente que hacía con él. Éramos un cúmulo de contradicciones que nos hacían una pareja extraña, pero que parecía funcionar. Hasta que la careta que no sabía que tenía se le cayó.


  Nunca había sido una persona celosa, quizá por eso tardé tanto en darme cuenta, así que no le daba demasiada importancia a las chicas que le comentaban o le escribían. Todos teníamos amigos. Yo, por ejemplo, era amiga de mi ex y hablaba de vez en cuando con él, y a Borja tampoco le importaba. La cosa es que un día que estaba acabando un trabajo con Gio en la biblioteca, Borja me escribió para quedar un poco más tarde. Como estábamos cansadas, aprovechamos para ir a tomar algo antes de quedar con él. La sorpresa fue cuando el tarugo que se suponía que era mi novio apareció con otra chica muy juntitos en el mismo bar que estábamos nosotras. Gio fue a decirle algo, pero yo la callé. No nos había visto y quería saber si aquello era solo una amiga y estábamos adelantándonos o allí había algo más. Cuando llevábamos un rato empezaron a besarse. Les hice una foto y se la mandé directamente.


  Gala


  Mejor quedamos nunca


  Levantó la cabeza buscándome nada más leer el mensaje. Le saqué el dedo corazón y nos fuimos de allí.


  Esa noche no lloré, estaba tan enfadada que la rabia no me permitió flojear. Pero, al día siguiente, no pude parar. Intentó contactar conmigo por todas partes y lo evité. No quería saber nada de él. Tampoco necesitaba ninguna explicación, porque ¿qué iba a decirme? «Perdóname, fue solo un error» o «Te juro que no era lo que parecía». No quería excusas, no quería volverlo a ver. Me daba hasta asco pensar en esa situación los primeros días. Él por lo que había hecho y yo por ser tan imbécil que no me había dado cuenta antes de lo que hacía. Estaba convencida de que tendría que haber detectado otras señales que me hicieran darme cuenta de que estaba engañándome.


  Lo peor de todo no fue eso. Fue darme cuenta de que, a los pocos días, no lo echaba de menos, ni sentía la necesidad de que se solucionaran las cosas, simplemente lo había llorado hasta deshidratarme y había pasado.


  Recordé las palabras que le había dicho a Hugo sobre necesitar y no querer a una persona. Yo había hecho exactamente lo mismo con Borja. Había aparecido cuando lo necesitaba, aunque no fuera consciente. Era la primera persona que me gustaba lo suficiente como para tener una relación. A un lado de lo que había ocurrido con Matt, después de Hugo, no había conectado con nadie de esa manera como para querer algo más. Y con él todo era intensidad pura, tanto que no me dejaba margen para pensar en lo que realmente sentía por él.


  Cuando terminó, entendí que en caliente las cosas se ven de una manera muy distinta a como se ven en frío. Igual que alguien de fuera siempre ve el humo antes que el de dentro las llamas. Y que nunca debemos juzgar a los demás por sus decisiones porque algunas veces nosotros también lo hacemos.


  Así que diciembre volvía a tener sabor a ruptura y acabar el año tenía un regusto extraño que no me gustaba ni terminaba de entender. Porque todos sabemos que cuando se cae una pieza de dominó el resto van detrás.


  


  2012


  Hace tiempo que dices


  



  



  
    [image: ]
  


  



  


  91


  Gala


  
     
  


  Ojalá pudiéramos volver en el tiempo y decir unas cuantas cosas a nuestro yo del pasado. Como, por ejemplo, que no es necesario meterse en la universidad si no tienes claro que quieres estudiar. O, sobre todo, si tienes claro que estudiar una carrera es justamente lo que no quieres hacer.


  La presión social es esa arma tan terrorífica que se nos mete en la cabeza y no nos deja ver más allá. Por eso me encontraba en la biblioteca, con Gio a mi lado más concentrada de lo que la había visto en la vida, rodeada de apuntes que se me empezaban a hacer una montaña y que cada día que pasaba tenían menos sentido. Porque reconocer que no sabía si quería seguir en la universidad, que aquello era posible que no fuera para mí, me agobiaba de tal manera que no era capaz de verbalizarlo.


  Llevaba toda la mañana intentando avanzar, no conseguía focalizarme más de diez minutos seguidos, todo me distraía. La tos del de enfrente, el de al lado moviendo la silla, el golpeteo del boli del de más allá. Hasta los apuntes del de mi lado eran más interesantes y averiguar donde se había comprado el suéter que llevaba puesto la chica sentada al lado también.


  El problema no eran ninguna de esas personas, ni el ruido. El problema era yo. No estaba concentrada, ni motivada, ni tenía ganas de estudiar. Últimamente, me costaba mucho levantarme por las mañanas, mucho más si era para ponerme a estudiar. Lo había alargado todo lo posible hasta que había llegado el nueve de enero y apenas había avanzado en el temario. Estaba bloqueada, agobiada y estresada. Incluso me notaba de peor humor.


  —Voy al baño, ahora vengo.


  Gio me miró mal. Había ido al baño por lo menos siete veces desde que estábamos allí. En dos horas tenía que volver a casa porque tenía esa tarde ensayo en la academia y era lo poco que me hacía feliz estos días.


  Me lavé la cara para intentar despejarme. Mi reflejo en el espejo me dejaba ver las ojeras y los ojos tristes que últimamente tenía. Al salir del baño, me tropecé con un chico. Olía… ese olor lo conocía. Levanté la mirada.


  —¡Gala! No sabía que hoy veníais. —Hugo me miraba con una sonrisa.


  —Sí, bueno, estamos viniendo todas las mañanas desde que terminaron las Navidades. Gio está tremendamente responsable.


  —Pensaba que la responsable eras tú.


  —Sí, normalmente sí.


  No dije más. Hugo iba a darse cuenta, si no lo había hecho ya, de que algo me pasaba y no me apetecía hablar de ello. No lo había hablado con Gio ni con Mimi, aunque sabían  esos exámenes que se me estabas haciendo cuesta arriba. Había sido el efecto dominó. Dejarlo con Borja me hizo darme cuenta de que había otras cosas que no estaban bien en mi vida. Como que, aunque me gustara Psicología y no se me diera mal, la estudiaba más por presión social y por lo que pudieran pensar mis padres si la dejaba, que porque realmente deseara hacerlo.


  —¿Estás bien?


  Estaba claro que no había disimulado todo lo bien que quería.


  —Sí, claro, agobiada por los exámenes. Voy a ver si continuo, que esta tarde tengo ensayo y tengo que aprovechar.


  —Claro. Nos vemos estos días.


  Me dio una especie de abrazo antes de alejarme de él. Me senté de nuevo e intenté disimular que estudiaba hasta que nos fuéramos, porque era imposible concentrarme.


  La tarde no fue mucho mejor. Eli fue bastante dura con nosotras, prácticamente hicimos dos horas de ejercicios para fortalecer y mejorar la técnica. Eran las clases que más aborrecía, porque eran las que menos bailábamos. Al terminar la clase, le pedí que me dejara quedarme quince minutos de improvisación. Lo necesitaba. Mucho. Era una manera de sacar las cosas que me rumiaban.


  Mimi me esperó en la entrada hasta que terminé. Solía acompañarme a casa y continuar hasta la suya, que no quedaba demasiado lejos.


  —¿Un mal día?


  —Si solo fuera un mal día…


  —Enero es así, hasta que no acabemos la universidad va a ser una cuesta, pero de las de verdad.


  —Mimi, ¿y si estoy perdiendo el tiempo?


  Necesitaba sincerarme con alguien.


  —¿Cómo?


  —No tengo ni idea de qué estoy haciendo con mi vida, Mimi, me siento tan perdida últimamente.


  —¿Por lo de Borja?


  —No, Borja es historia. Su ruptura la superé a la semana.


  —¿Es por la carrera?


  Lo bueno de la amistad es que a veces no necesitas decir ciertas cosas para que la otra persona sepa lo que quieres decir. Las cosas simplemente se entienden porque conoces lo suficiente a esa persona como para saber las mierdas que le ocurren.


  —¿Quieres dejarlo? —insistió.


  —No lo sé, ese es el problema, ahora mismo no tengo ni idea de qué quiero hacer con mi vida y lo peor es que no sé por qué me ha venido esta crisis.


  —Creo que al dejarlo con Borja se han abierto otras heridas. Él camuflaba el resto de cosas que sentías o te ocurrían porque con él todo era demasiado… digamos intenso.


  —Puede ser, la cosa es que no sé qué hacer. Me siento tan confusa. Los exámenes tampoco ayudan, claro, mi concentración es menos quinientos y creo que voy a suspender hasta la hora de la comida.


  —No seamos dramáticas, seguro que no va tan mal como piensas.


  —Creo que va a ir peor.


  —Con esa negatividad, seguro.


  —En fin, espero que mi madre al menos haya hecho algo rico para cenar. Nos vemos mañana.


  —Escucha, sé que es una mierda sentirse así, pero vamos a hacer frente a las batallas de una en una, como dices tú siempre —En realidad, eso siempre lo decía Hugo—. Acabamos exámenes y después enfrentamos lo siguiente. No se acabaría el mundo si dejaras la carrera.


  —No creo que mis padres piensen lo mismo.


  —¿Sabes? Si algo he aprendido de ti a lo largo de los años es que fallar a los demás puede perdonarse, pero fallarte a ti no.


  Los ojos se me llenaron de lágrimas. Estaba muy orgullosa de la persona en la que se había convertido y me sentía afortunada de tenerla como amiga. Porque las malas épocas siempre existirían, pero ella sabría sobreponerse a ellas y seguir adelante. Como había demostrado con el divorcio de sus padres y con todo el apoyo que había decidido otorgarle a su madre para salir de la situación tan complicada en la que estaban. Porque había sabido pedir perdón y también perdonarse a ella misma. Y era verdad lo que ella decía: es más fácil que el resto te perdone por una mala decisión, que perdonarte a ti misma por una que te hace infeliz todos los días.
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  Se acercaba el cumpleaños de Dani, a penas quedaba una semana y había organizado una fiesta bastante grande en una casa que tenía su abuelo. Por lo que me había dicho, había invitado a todos sus amigos y la mayoría habían confirmado. No pregunté si entre ellos se encontraba Gala porque imaginaba que sí. Nuestra relación había sido más bien escueta desde que el año pasado discutimos. Las veces que nos habíamos visto desde entonces se podían contar con la mano y, o bien habían sido casualidad, o  bien había sido por algún plan que había organizado Dani que no habíamos podido eludir ninguno.


  La última vez que la había visto había sido en exámenes en la biblioteca y de eso hacía más de tres meses. La vi con mala cara. Tenía las ojeras muy marcadas y en sus ojos faltaba la chispa que siempre la caracterizaba. Cualquiera pensaría que era porque estábamos de exámenes, pero la conocía desde hacía demasiado tiempo como para saber que no era por eso. No lo creía. Le escribí unos días después de eso y su respuesta fue escueta y evasiva, así que no insistí.


  Me había felicitado por Facebook cuando conté que me habían aceptado en el plan internacional para cursar el año siguiente. Pensé en escribirle cuando me enteré, ella sabía lo importante que era para mí. No lo hice. Era extraño que con dos conversaciones de no más de cinco líneas le escribiera para darle esa noticia. Probablemente, ni se acordaba de que tenía que hacer un año obligatoriamente en el extranjero. Ni tampoco de que quería que el destino fuera Estados Unidos.


  No fue fácil lograrlo. Costó mucho porque las notas de primero no habían ido tan bien como esperaba, pero había conseguido sacarlo lo suficientemente bien para lograrlo.


  La enfermedad de mi madre también me obligó a replantearme si era un buen momento para hacerlo, aunque era obligatorio, podía esperarme a hacerlo para el siguiente curso. Fue ella la que más me apoyó e insistió. Es verdad que en la última revisión todas las pruebas habían sido positivas y parecía que todo iba por buen camino. Me dejaba un poco más tranquilo porque, aunque ella me había repetido por activa y por pasiva que me fuera, no podía evitar dudar.


  Cuando salieron las listas, tuve que mirar varias veces, hasta le pedí hasta mi hermana que me lo confirmara y ahí estaba mi nombre. Aún faltaba que la universidad aceptara la solicitud, pero ya estaba un paso más cerca, uno mucho más cerca.


  La mañana del cumpleaños me levanté nervioso. Era un auténtico tonto, lo sabía. Ni siquiera estaba seguro de que fuera a ir, pero si lo hacía quería hablar con ella e intentar arreglar las cosas que tan torcidas se habían quedado. Sabía que tenía pareja y no iba a meterme en ese jardín. Seguía sin estar preparado para mantener una relación, mucho menos con ella. Desde que lo había dejado con Elsa, no había vuelto a estar con nadie. Había tenido líos de una noche, incluso alguna cita que había sido un absoluto fracaso, pero nada más allá porque eso era lo que me pedía el cuerpo en ese momento. Además, el curso siguiente me marchaba, lo último que necesitaba era una relación a distancia cuando aún no era capaz de decirle te quiero a mi madre sin sentir que la tierra me tragara. Seguía dándome vergüenza.


  Era algo que seguía trabajando en terapia por qué no conseguía sentirme a gusto exponiendo mis sentimientos. De hecho, en una de las sesiones me di cuenta de porque me costaba tanto comprometerme con Gala. El simple hecho de confesarle mis sentimientos me exponía de tal manera que me daba absoluto terror. Con ella solía ser un libro abierto sin decir cómo me sentía, si llegaba a pronunciarlo no había vuelta atrás y eso seguía asustándome.


  Es verdad que ya no pensaba en ella en esa manera. Sentimentalmente quiero decir. No la veía de otro modo que no fuera como una amiga. Aunque dada la situación, quizá ya no nos quedaba ni eso.


  Ese era el motivo principal de por el cual estaba nervioso. La echaba de menos. Echaba de menos sus conversaciones disparatadas y profundas al mismo tiempo, hacerle preguntas absurdas que tanto le gustaban, quejarnos de la vida en general. Me encantaba que criticara películas o series que a mí me parecían increíbles y a ella le parecían aburridas y horribles. Echaba de menos sus abrazos, que siempre me hacían sentir que el mundo podía ser mejor. La echaba mucho más de menos de lo que le había contado a nadie, porque hablar de ella era una línea que aún no me permitía hacer casi ni con la psicóloga. Era un tema que habíamos tratado por encima hasta ese momento.


  Así que estaba nervioso por verla, porque esperaba de corazón que estuviera y pudiera hablar con ella, abrazarla y que las cosas volvieran a ese cauce del que tanto nos habíamos desviado.
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  Mis ganas de fiesta últimamente eran inexistentes. Gio estaba muy pesada con el tema porque no entendía que no me apeteciera.


  —Tía, tenemos veinte años, no seas muermo.


  —Diecinueve, yo aún tengo diecinueve.


  —Me da igual, necesitas mover ese cucu.


  —¿Ahora tienes cuarenta años?


  —Eres una pedorra, que lo sepas. Venga, vamos a salir un rato.


  —No me apetece, Gio, sal tú.


  Esa era nuestra conversación estrella últimamente. Había días que salía por no escucharla. El día que Dani nos contó que iba a dar una superfiesta —palabras textuales— para su cumpleaños, la sonrisa que le salió a Gio fue hasta maliciosa. Sabía que de esa no podía librarme porque no iba a negarme a ir al cumpleaños de uno de mis amigos más cercanos.


  Llevaba toda la semana dándole vueltas a la fiesta. Todo me causaba dudas. ¿Qué debía ponerme? ¿Debíamos ir antes para ayudarlo? ¿Alguien me diría algo por no beber? Le daba importancia a cosas que realmente no la tenían hasta lograr un círculo vicioso de ansiedad.


  Decidimos llegar al final un poco antes para ayudar en lo que hiciera falta. Gio había comprado dos botellas de tequila porque decía que si no había le daba algo. Siempre tan dramática, ya sabéis. A Mimi y a Rubén los había invitado, pero ninguno podía ir. Una pena porque eran sitio seguro donde resguardarme si me agobiaba. De verdad que necesitaba salir de ese bucle en el que me encontraba, en el que todo me parecía un mundo y solo quería hacerme una bolita y que el tiempo pasara.


  Hugo también había ido antes. La sonrisa que le salió al verme fue como sentirme en casa después de mucho tiempo. Así que me dejé llevar por el impulso y le di un abrazo largo, muy largo.


  —Tenía miedo de que aún me odiaras —me dijo cerca del oído. Seguíamos abrazados.


  —¿Y eso por qué?


  —No hemos hablado demasiado desde que discutimos.


  —Eso está más que olvidado.


  Lo estaba, muy mucho. Ni siquiera había pensado en ello en todo ese tiempo. Es verdad que había marcado una distancia porque me había sentido dolida y vulnerable con sus contestaciones. También, por respeto a Borja, preferí mantener ese espacio entre nosotros, aunque él no me lo pidiera y luego hubiera resultado ser un capullo integral.


  Tenían prácticamente todo listo cuando llegamos. Gio nos puso un chupito en la mano antes de que pudiera negarme y que hasta me apeteció cuando nos vi a los cuatro allí como en los viejos tiempos.


  —Por nosotros.


  Ese chupito llevó a otro y a otro conforme fue uniéndose el resto de invitados. Cuando me di cuenta estaba animada y disfrutando de la fiesta. Dani había preparado un montón de globos de agua para hacer una guerra y algunas actividades que casi acaban en desgracia. Aún no habíamos aprendido que juegos y alcohol no deberían ir de la mano porque suelen acabar mal. No siempre, pero la mayor parte de las veces sí.


  Gio vino  hacia mí con otro chupito mientras hablaba con unos amigos de Dani sobre la universidad y los falsos mitos que nos hacían creer sobre ella.


  —¿Otro? No puedo más, tía


  —Venga, el último te lo prometo.


  —Pero de verdad, ¿eh?


  Nos lo bebimos de un trago y me costó no escupirlo.


  —¿Pero qué mierda es esta?


  —Jagger.


  —Pues no me gusta, prefiero el tequila, gracias.


  —Jo, tía, antes molabas.


  Me dio un ataque de risa con ese comentario. Me había recordado a mis hermanos cuando solían pedirme que hiciera algo ridículo y me negaba rotundamente.


  —Necesito ir al baño, ahora vengo —dije.


  Al salir del baño, me choqué con Hugo. Lo que nos gustaba chocarnos al salir de los sitios no era normal ¿Tendríamos una especie de imán que nos atraía en esas situaciones? Gio siempre decía que cuando estábamos en una misma habitación siempre acabábamos cerca el uno del otro inevitablemente.


  —Cuidado —me dijo. Me salió una risa tonta.


  —Perdón, no estaba mirando.


  —Oye, me meo mogollón, ¿me esperas un momento aquí? Quiero hablar contigo.


  —Claro. —Le guiñé un ojo—. Ahora tengo curiosidad.


  ¿Qué querría decirme? No estaba demasiado cabal como para tener una conversación seria si era el caso. Tampoco me apetecía. Bastantes vueltas le daba a todo últimamente como para tener que hacerlo esa noche que había logrado evadirme. Quizá Gio tenía razón y debía salir más a menudo.


  —Ya estoy, ¿buscamos un sitio tranquilo?


  —Mmm, ¿tengo que tener miedo?


  —No, tranquila.


  Fuimos a la parte de delante de la casa donde apenas había nadie. Nos sentamos en una especie de balancín que tenía el abuelo de Dani con unos mullidos almohadones de rayas blancas y azules oscuras.


  —Tú dirás —Me podía la curiosidad.


  —Sé que has dicho que no pasa nada y te creo, pero quería pedirte perdón otra vez. Me pasé muchísimo.


  —No pasa nada, Hugo, de verdad que está ultraolvidado.


  —¿Y por qué tengo la sensación de que desde entonces no somos los mismos?


  Me quedé mirando el cielo. Me encantaba mirar el cielo. Pensé unos segundos qué responderle. Había tantas cosas que podía decir.


  —Es que no somos los mismos. He olvidado lo que pasó, pero tienes que comprender que salí corriendo para ayudarte dejando a mi pareja tirada. Le debía al menos marcar un poco de distancia. Además, al principio estaba dolida.


  —Lo sé, pero… quiero que sigamos siendo amigos. Eres importante para mí.


  —Seguimos siéndolo, Hugo, nunca dejaremos de serlo. Simplemente, las cosas no siempre serán lineales. Tenemos nuestras vidas aparte y no siempre vamos a poder dedicarle todo el tiempo del mundo al otro.


  —Supongo que tienes razón.


  Estuvimos un rato en silencio. No quería volver con el resto, me sentía a gusto allí a su lado. Siempre me pasaba cuando estaba cerca. Era posible que Gio tuviera razón y nos atrajéramos sin darnos cuenta el uno al otro.


  —¿Cómo te va con Borja? Pensaba que a lo mejor venía hoy, no lo he conocido aún.


  Me puse tensa. No era posible que nadie le hubiera contado que ya no estaba con él.


  —Ya no estamos juntos.


  —¿Cómo? —Parecía sorprendido de verdad.


  —Lo dejé en diciembre, me ponía los cuernos.


  —Espera, espera. ¿Estás diciéndome que hace cinco meses que lo dejasteis y que yo no sabía nada? Maldito Dani, que no me ha contado nada. ¿Y qué es eso de que te ponía los cuernos?


  Le conté toda la historia. Cómo lo había pillado mientras estaba tomando algo con Gio, cómo había intentado que le perdonara y también cómo me había sentido después.


  —Puede que no deba decir esto, pero me alegro de que lo pillaras y que no estés con ese capullo.


  —Yo también. Estoy mejor sin él, ¿sabes? Pero desde que lo dejamos algo no funciona bien en mí.


  No sé por qué dije aquello, de verdad. Quise culpar al alcohol, a que me sentía desinhibida y débil cuando estaba cerca de él. Lo dije y entonces se abrió el dique. Empecé a llorar y no pude parar.


  —Gala, mírame, por favor, hazlo. —Lo hice—. Me estás preocupando, mucho. ¿Qué pasa?


  Solté todo. Lo perdida que me sentía últimamente, que no tenía claro si quería seguir estudiando Psicología, ni siquiera si quería seguir en la universidad. Que me sentía apática, desmotivada y desganada y que ni la danza últimamente conseguía sacarme de ese círculo vicioso en el que me encontraba. No tenía ganas de nada, solo de quedarme dentro de la cama viendo un capítulo tras otro de cualquier serie que me hiciera evadirme de la realidad.


  —¿Desde cuándo estás así?


  —Desde que lo dejé con Borja, más o menos.


  —¿Entonces es por él?


  —No, creo que él solamente tapaba todas estas cosas y cuando lo dejamos todo me vino de golpe. Es como cuando rompes una tubería y toda la mierda te salpica, pues así.


  —Gala, sé como te sientes, yo estaba un poco así con lo de mi madre. Son situaciones muy distintas, yo estaba enfadado con el mundo y tú creo que estás enfadada contigo misma, o más bien decepcionada.


  —Siento que me he fallado, ¿sabes? Y no me atrevía a hablarlo con nadie porque verbalizarlo lo hacía demasiado real.


  —Lo sé, sé lo que es eso. He estado mucho tiempo así y fuiste tú la que me recordó que no estaba solo y que podía buscar ayuda.


  —Me siento tan perdida que no sé por dónde empezar.


  —Podrías probar con mi psicóloga, a mí me ha ido bien.


  —Quizás la llame.


  —Prométeme que vas a buscar ayuda y que vas a hablar con Gio.


  —Lo prometo, de verdad.


  Me había acurrucado a su lado.  Desahogarme me había venido bien; sentirme comprendida, mejor. Había sido muy tonta no sacándolo antes. Como estábamos sincerándonos le dije otra cosa que me cruzaba por la cabeza bastante en las últimas semanas.


  —Últimamente, no hago más que pensar en irme, ¿sabes? Sé que necesito terapia porque justo he estado haciendo lo que nunca suelo hacer: guardarme las emociones para mí misma y no verbalizarlas. He perdido el control de ellas totalmente. Pero aún lado de eso, siento como si necesitara huir. Alejarme de todo esto que ahora mismo me ahoga, coger perspectiva, no sé. Quizá así aclare qué quiero, ¿es muy loco?


  —Vente conmigo.


  —¿Qué?


  Me incorporé para mirarlo a la cara. No esperaba esa respuesta.


  —Que te vengas conmigo a Estados Unidos.


  Empecé a reírme de manera histérica. No sabía si estaba muy borracha, o lo estaba él, o simplemente era una broma. ¿Cómo me iba a ir a Estados Unidos? ¿Con él?


  —Es broma, ¿no?


  —No, lo digo totalmente en serio. Vente conmigo.
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    Empecé a escribir en la adolescencia como una manera de desahogo, me ayudaba a gestionar mis emociones y a encontrar algo de paz. No fue hasta los dieciséis que me di cuenta que quería contar historias. He empezado muchas novelas, tengo historias para unos cuantos libros, pero no ha sido hasta que llegaron Hugo y Gala que he conseguido poner punto y final a una de todas mis ideas.
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cuando no quera salir, quien me hublera puesto peliculas que me
rompen el corazén pero que me sanan al mismo tempo. No sé
que habria hecho sin tu mano cada manana, tu risa constane y tu
capacidad de escucharme adn cuando solo hago que repeirme.

Gracias, Gio, gracias por cada una de las palabras, momentos, risas
y sllencios. No'solo de estas limas semanas, sino e toda la vida

Eres la suerte do mivida.
Te quiero hasta la luna ida y vuelta
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...Todo esta perfecto...

Valencia, Espana

<Anterior

Los recuerdos son como espejos que rememoran momentos del
pasado.

Me gustaria poder decir que no los he guardado en una caja que
pone. no abrir, materialinflamable. Pocria decir que no e he puesto
un Gandado y la he mandado al fondo el todo. En un lugar donde
0 pueda verios. Seria mentra. Porque uno no puede ovidar que
pass, pero puede hacer todo lo posible por no recordarlo la mayor
parte del iempo.





